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LOS ESQUEMAS DE / 

REPRODUCCION· MARXISTAS 
1 

EN KALECKl Y TAVARES • 

Elena -Alvarez 

I. INTRODUCCION 
1. ' 

E 1 Profesor Adolph Lowe (1976) plantea, · "que Marx ha realizado 
un trabajo pionero al analiza r el problema de la circulación, que 
19. economía ortodoxa · ignoró para su desgracia hasta hace muy 

poco" . Los instrumentos a los que Lówe hace referencia "se encuentran 
·en el volumen JI de Das Kapital en la tercera sección: los célebres es
quemas de reproducción que son la mejor formulación de lo que hoy se 
llama la estructura de · la producción". En este trabajo nos gustaría estu
diar, en primer lugar, 'el significado de los esquemas de reproducción, 
.es decir, qué rol cumplen dentrd del sistema global de Marx . En segun
do lugar, discutir la forma en la que Michal Kalecki íntegra los esque
mas de Marx en su modelo. Se verá que Kalecki sustituye · la teoría 
marxista del valor-trabajo (que subyace · a los esquemas) por una t eoría 
del valor de mercado (monopolista) y utiliza los esquemas para destacar 
el papel de la demanda de los capitalistas en el mantenimiento del fun
cionamiento del sistema, a partir de lo cual elabora una teoría de la 
producción ; En tercer lugar; · nos- gustárfa analizar la reinterpr~ ción 
qúe : · hace María Conceicao Tavares del modelo de Kalecki para ef caso 
de una economía subdesarrollada, al tratar de ver cómo se puede usar 
este tipo de análisis para entender la realidad de nuestros países . Final
mente, adelantaremos algunas conclusiones críticas sobre el uso que hace 
Ta vares de los esquemas . . . . . . . . ~ . . _, , 

* · Este · artículo fue· escrito durante el segundo semestre de 1976, cuando la 
autora era al~ del programa de Doctor-delo de Economía Política. en el 

. New School for Soaial Resea.rch de -Nueva York. El análisis de la sección 
llI debe m~ch.J a la discusión que se realizara. sobre Kalecki en el Semi

.. na.río· de Te<:>rias del Valor y de la Demanda . E~ectlva., diijgid9 por el Pro
:,. fé.sOr John Eátwell en dicho semestre. - Con respecto a la sección N debo 
.:,· . mencionar. ·a , .. Carlos Silveira, en ese· entonces, condiscípulo óúestr.> en el 
. . , . mismo . . programa; -en rigor,· -esta -parte debe tanto a nuestras discusiones 
· : conju,ntas, que él puede -consider~ee como co-autor . AgradElzco también 

· l.:,s va.liOBos comentarios de Guillermo Rochabrún y su ayuda en ~a tra
. ducdón, · conjuntamente con · César García-Casás, Raúl Hopkins y Me.:r-ga,. 
rita Segura. · · 



II. LOS ESQUEMAS DE REPRODUCCION EN MAR)C 

Marx desarrolla su teoría de la reproducción capitalista en el vol;- II 
de El Capital, publicado dos a:ó.os después de su muerte por Engels en 
1885. Desde esa época se han escrito una serie de lib~os y ensay~s sob_re 
la teoría de la reproducción y los problemas de la acumulación de capital, 
pero la controversia está aún lejos de haber quedado completamente 
resuelta . Así, Koshimura con mucha razón afirma: 

" ... mucho de la argumentación fue muy áspera, ya que la teoría de 
la reproducdón y la. acumulación es la lógica del desarrollo, limites y 
ruina del capitalismo. Además el estilo de la polémica tendió a hacer que 
los defensores de Marx consideraran a cada una. de las adiciones o modi
ficaciones a la teoría original (la de Mane) como mero preju.icio o 
desviación política. Esta respuesta. no dialéctica · a. la critica. implkó 
que a. pesar de las polémicas na.da. pudo · afiad.irse a. la. teoría original 
de Marx". <K•.)Shimura. 1875, 1) . · 

PC>liría ser útil mencionar que los capítulos de ln reproducción 
fueron ~ritos en distintas époc:as. El capitulo sobre la · reproducción 
simple .. (cap. XX) fue escrito principalmente en 1870, mientras que el 
de la reproducción ampliada fue redactado íntegramente en· 1878. La 
presentación de Marx del , primer manuscrito es muy parecida a· la pre
i¡entación standard de los esquemas en la literatura marxista . actual, so
bre todo. en términos de las co~diciones .. de. ·equilibrio. Sin · embargo, en 
el último manuscrito destaca el , tipo . de. transacciones monetarias y cir
cuitos que se supone . deben o~rrir en el proceso de reproducción del 
capital social total. Que sepamos, casi ningún ·autor, salvo Edward Nell 
eµ su tesis doctoral, .ha tratado de relacionar la próblemática der dinero 
con los esquemas de. reproducción. Tampoco nosotros lo vamos a hac:er; 
en vez de ello nos vamos a concentrar en dos problemas específicos. 
Primero, el rol que . cumplen los esquemas dentro del sistema de Marx 
y, '~gundo, la relación e1:1tre 1ás _ teorías de la demanda efectiva y los 
e~!luemas . 

Los esquemas de reproducción jÚeglril :un .. rol :·~uy : imporbm~ é~ 
el análisis · que hace Marx del cápita lismo; se trata. de . mostrar a · través 
de éstos cómo y por qué un sistema basado en· la añarqufa d~( tµt.er
can.i'bio. privado .-en el que. toda .. la vida económica. parece · estar · deter
minada por millones de decisiones · particulares e· · independientes , de 
compra y venta-. se reptoduce ron relativa: ."normali~ad" .: !";n · .otras 
paTab.ras, M9:rx muestr~ . cómq \Ul, . sistemii ·bat,ádo én ·el ·valor .de. ~bio 
y ·orientado . hacia su expansión bajo . la . forma gener~l al::>6tract.a (el 
capital dinero) e. independientemente de los valores de uso · ·concretos 
que se produzcan en la actividad económica:, puede . reproducirse, tanto 
en· términos de la expansión general del valor de cambio como de loa 
valores de uso necesarios para . continuar el proceso. de. p~ucclón. 
Mande! al respecto afirma: "¿Cómo es que se puede contrarres.tar espon-
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-táneamente, al menos .por · algún tiempo; la · antinomia entre el valor de 
cambio y valor de uso?" (Mande! 1972:: 25). , 

Es d~ir, los ~quemas nos muestran· cómo es que el. capitalismo 
pue4e reprodúcirse ~i se · cumpien ciertas condiciones- · a pesar de la 
anarquía de la producción y circulación y event:ualmente llegar . a una 
posición de equilibrio . 

La posición de equilíbrio se establ~c~ · e~ té1~min~s de una fórmula 
:t>astante sencilla para el caso de .}¡¡ reproducción .simple. As1misÍno, una 
fórmula similar puede fácilmente desarrollarse para el ca~o de lá 're
producción ampliada . aunque esta' no fuera . explícitamente señalada ¡>Qr 
Marx. · · · · · · 

Antes· de discutir el tema con mayor detalle se hará una presenta:. 
ción formal de los . supuestos, y condiciones · de equilibrio que subyacen 
a los esquemas . Estos . supuestos son los siguientes: 

á) El producto social · agregado se divide, desde e1 punto de · vista 
del valor de uso, en dos ·cátegorías·: medios de producción y medios de 
consumó. Las industrias · qtie producen los primeros se agrupan en el 
departamento I (DIJ, y aquéllas que producen los · segundos en el ·depar
támento II (D m. Marx· distingue, como parte · de su análisis del depar-'
tariÍ.ento II, entre ·productos necesarios y · artículos de lujo. 

b) Cada mercancía se intercambia a su valor. 

e) La productividad del trabajo es constante; es decir; · no ·ocurren 
cambios en el valor de los cqmponentes del capital productivo. 

· d) La composición bl'gánica- de -capital y la tasa de plusvalía son 
las mismas para ambos dep~amentos. 

e) Se . 'supóhe que el capital tiene ~n período de rotación anual 
(tunwver) .. Se abstrae cualquier distinc:ión ent re capital fijo y circulante. 

f) Existen sólo dos clases: los capitalistas y los obreros. No sé 
considera a los terratenientes, banqueros, comerciantes, etc . 

. ' 

g) .. Se f;lbstrae también al · .gobierno y al comerció internacional. 

·sin embargo, lo que es más importánte en este a:nálisis es el hecho 
de que Marx permanece dentro de su esquema teorice previamente desa
rrollado para la mercancía· capitalista individualmente considerada. · Esto 
quiere decir que para el capital social en su conjunto la división del valor 
total producido en ·términos de capital constante (e) -ó el valor de re
producción de los medios de producción gastados en el proceso produc
tivo--; capital variable' (v) -o valor de la . fuerza de trabajo requerida 
para _implen,ientar ·el proceso prqductiv~ y piusvalía (P) .. -o el e~ceso 
entre el nuevo valor y el valor de la fuerza de trabajp- .sigue . v,igente 
y constituye la característica. más importante en el análisis de la tepro-
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ducción social, a saber, "hasta qué punto la descomposición del valor de 
cada producto mercantil capitalista individual en e + v + P, aunque me
diada por formas de manifestación diversas, rige asimismo para el valor 
del producto global anual". (Marx 1885: 492; C: 368; FCE: 359)*. 

La reproducción simple 

Marx analiza aquí un sistema capitalista que reproduce .constan
temente una misma cantidad de valor y la misma proporción entr~ sus 
componentes. Es obvio que esto es sólo una abstracción; el capitalismo 
se caracteriza básicamente por buscar la expansión del valor-capital. Sin 
embargo, "con todo, en la medida en que se· verifica uná acumulación, 
la reproducción simple siempre forma parte de la misma; puede consi
derársela en sí misma, por tanto, y es un factor real de la acumulación". 
(Ibid.: 483; .C: 361; FCE: 352) .. 

Se supone además que los trabajadores consUllien todo su ·ingreso 
-salarios- y los capitalistas toda la plusvalía. Es. decir, "la reprod.ucción 
simple se orienta hacia el consumo como hacia su objetivo, por más que 
apoderarse de plusvalor se presente co~o el motivo impulsor de los capi:
talistas individuales; pero el plusvalor, cµalquiera que sea su magnitud 
proporcional, ha de limitarse aquí a servir, en última instancia nada 
más que al consumo individual del capitalista". (Ibid.: 503; C: . 375¡ 
FCE!: 367). 

Si tenemos: 

DI : ct+vr+PI=PI 
D 11 : c2+v2+P2=P2 

La condición de equilibrio de la reproducción simple establece que: 

(Ecuación 1). 

Si se cumple con esta condición, la demanda en D U por los ele
mentos de D i debe ser exactamente igual a la demanda en D I por los 
bienes de D II. En esta condición se resume además la relación funda
mental necesaria entre ambos departamentos . para que l~ reproducción 
se lleve a cabo, tanto en términos del valor producido como de la sus
tancia material en la que el valor se cristaliza. P¡ representa el valor 
de los medios de producción producidos en un sólo período. La repro .. 
ducción simple o a la misma' escala supone entonces· que la demanda para 
reemplazar los elementos del capital const;mte en ambos departamentos 

* Las citas del vol. II de El Capttal han sido tomadas de la. edición de 
Siglo XXI . A la. paginación respectiva se han aiiadido las páginas corres
pondientes a las ediciones de Editorial Cartago · <C>. Buenos Aires, 1973, 
y Fondo de Cultura Económica <FCE>, México, 1972. · 



Esquema~ de i:t~pi:oducclón Marxistas 7 

(o el valor de aquellos medios . de producción consumidos . en el proceso 
de . producción) s~a igual a P¡, es decir PJ = cr + c2. Sustituyendo 
cz ·. + v1 + Pl por Pl, y cancelando los elementos iguales, se ·obtiene 
la . ~cuaciqn ,l.... . ·. 

Lo ·mismo_. puede decir.se de . P.3. que representa el valor de los 
ar tículos de consumo producidos en el .periodo. Este debe ser igual a !a 
demanda por artículos de consumo de ambos departamentos; es decir: 
P2 = v¡ + Pl + v2 + P2. Sustituyendo P2 por su.s componentes Y 
aancelandó· los-- ' elementos· iguales se obtiene la misma ·. ecuación . básica 
de ·equilibrlf:l: · 

La reproducción ampliada . 

Marx se refiere aquí a ·un sistéiha ·capitalista · en el que parte de 
la plusvalía se convierte . de . un período a - otro en, nu~vos "elementos 
i:iaturales añadidos a su c_apital _productivo". Se produ~e un crecimiento 
tanto de. las . cantidades pr9duci~as . como del valor_ del . producto. Se 
supone que los · .trabajadores consumeµ todo su ingreso, pero ahora lqs 
éapitalistas . i_nvi<:irten .u_n~ parte del suyo (plu.s.valía) e,n acrecentar ~1 
J;>roceso de _producción, mientras que sólo coµsumen la fracción restante 
de 13. plusvalía en artículo~ de consumo. La expresión usual de _la con
dición de equilibrio_ es la _siguiente_: 

:··, . 

:·. ·. 

·e~ .+. (::, e~ = vi + i vJ + PJ • (Ecua~ión_ 2) 

Donde 6 c2 _ aumento de capital constante en 
D II 

/:;, v1 = aumento de capital variable en 
DI . . 

, Pl '= porción de plusvalía en D I gas
tada en consumo. 

. . . 
En · 1¡1 Ecuación 2 lo que,. resalta es_ qµe para obJener el eq~Uibrio 

en la reproducción ampliada en el período sigui.ente, en el departamento 
que produce ,· medios de · consumo el capital constante -que incluye el 
mo1;1to del cap_ital constante del período previo más un incremento he
~ho a ,partir. de la plusvalía entonces generada- _deb~ ser igual al nuevo 
mon.to de capital . varjable del departamento que producé medios de pro
ducción -es decir; la suma pre.vía de capital variable más . _el valor ac,Ii
cional invertido en fuerza de trabajo, adelantados a partir de la plus
valía- más el monto gastado en consumo por los capitalistas del depar
tamento I. 

Es impor.tante señalar que Marx no establece claramente esta últi
ma condición en su capitulo sobre reproducción a'inpliada. En este últi-
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mo se hace más bien una presentación de ejemplos antes que una expo-
sición comprensiva del problema. Conviene recalcar también que tam
poco se pretende que. el capitalismo siga este curso período tras período . 
El concepto de equilibrio en Marx no involucra la idea de . una "tenden
cia hacia" como en la economía neoclásica, sino la idee de algo que fluye 
alrededor de. en el sentido de que tanto las fuerzas de atracción como 
de .expulsión están intrínsecamente presentes . En este sentido, Marx lo 
plantea de la siguiente manera: 

"El hecho de q_ue la producción mercantil ~a. la. forma. general de la 
producción capitalista C .. . > genera < • • • ) · ciertas condiciones, ·por ende, 
del desenvolvímiento normal de la reproducción ---6ea en escala simple, 
sea en esca.ta. ampliada.-, ias cuales se trastruecan en otras tantas con
diciones del desenvolvimiento a.normal, posibilidades de crisis. ya· que el 
equilibrio nusmo -daaa. 1a confi~urac1ón espontánea. de esta produc
cióp.- es algo casual" Clbid.: OOi; C: 446; FCE: 440) • 

En realidad, las fórmulas en sí mismas solamente nos indican las 
condiciones en las que la producción capitalista en su conjunto puede 
proseguir y más bien dejan de lado ,·todas las condiciones concretas bajo 
las que se desarrolla el ·modo de producción capitalista. Es en este 
sentido que ellas no pueden revelarnos las leyes de movimiento del capi
talismo, o las causas de sus fluctuaéiones cíclicas . Si estas afirmacione11 
se toman en cuenta: ·es relativamente sencillo entender por qué autores 
de la talla de Luxemburg (1913), Hilferding (1923), y Grossmann (1929), 
no tuvieron éxito al investigar el problema de las leyes- de desarroll~ 
-en esencia de desequilibrio- a partir de la ·discusión de condiciones 
de equilibrio . Es en relación a este tipo de interpretación de los esque
mas de reproducción que Ernest Mandel ·afirma: 

"La mayoría de los intentos que se h~ hecho para expHcar fases espe
cificas del modo capitalista· de producción < ..• > \l problerna.s especifi
cos que se originan a partir de estas fases < •. . ) han tomado como su 
punto de partida los esquemas de reproducción de Marx en el Vol. JI 
de El Capital. En nuestra opinión los esquemas de reproducción no s.,n 
adecuados para este propósito y no pueden usars., en la investigación 
de las leyes de movimiento del capital o la historia del capitalismo. 
De allí que cualquier intento a partir de los esquemas por deducir la 
imposibilidad d~ una ee.:momía capitalista "pura" o el colapso fatal 
del modo ca.pita.lista de producción o el inevitable desarrollo del capi
talismo monopólico, esté condenado al fracaso" . {Ma.ndel 1972: 24-25) . 

Marx también intentó mostrar a través del análisis de la repro
ducción social, "la ley gen~ral ( ... ) según la cual a los productores de 
mercancías que adelantan dine ro a la circulación les retorna ese dinero, 
siempre y cuando la circulación transcurra normalmente". (Ibid.: 504; 
C: 376; FCE: 368). 

Lo que implica que: 

"En lo que se refiere a la clase capitalista en su conjunto, ( ... >, la tesis 
según la cual debe volcarse en la circulación el dinero para la r~ 
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11.zación de . su plusvalor mismo Co en su caso, también para. la circu
lación de su capital, constante y variable). no sólo no parece paradó
jica., sino que se presenta como condición necesaria de todo el meca
nismo" . Clbid.: SH; C: 383; FCE: 375) . 

Este aspecto del análisis de Marx ha ·sido prácticnmente ignorado 
en favor de aspectos más descriptivos, como los que se encuentran en las 
condiciones de equilibrio. · Sin embargo, esto es muy importante para lo 
que Marx se p·ropone, a saber, que la reproducción no sólo·· implica t>l 
simple reemplazo de los materiales y la fuerza de trabajo usada en el 
proceso productivo, sino también su renovación en términos de las rela
ciones sociales entre clases. El capitalista·. cuando · reproduce su capital, 
a través -del circuito completo de producción y circulación, se reproduce 
a sí mismo como capitalista. El trabajador que ha · vendido su fuerza 
de trabajo al inicio del período productivo: es vuelto a emplear como 
fuerza de trabajo al fin de dicho período (inicios del próximo). reprodu
ciéndose a sí mismo como trabajador. Al reproducirse el . capital social 
total, se reproducen al mismo tiempo las relaciones sociales previamente 
establecidas en el proceso productivo, así como la forma material de las 
condiciones de producción. Esto, además, es independiente de. lo que 
suceda en la circulación de mercancías -y por tanto del dinero- en 
términos de la redistribución de la plus'iralfa (renta, intereses, salarios 
y beneficios ~n los sectores no produc1ivos). Ello indica que Marx se 
centró en aquellos sectores que producen plusvalía, esto es, en los sec
tores productiv~s1

. Por tanto, el trabajo empleado en la producci9n de 
mercancías de los departamentos I y II generan una cantidad de valor 
que está por encima del valor de su propia· fuerza de . trabajo -plusva
lía- y que es apropiada por el capitalista. 

Esto último es fundamental para el análisis de los problemas de 
demanda efectiva, y para entender cárrectamente cómo es que los cir
cuitos de ingreso se relacionan con los del capital. De hecho, la existen
cia de sectores no productivos introduce un elemento importante en el 
circuito del ingreso debido a que la plusvalía generada en · los sectores 
productivos se distribuye entre capitalistas de sectores no productivos, 
trabajadores asalariados de estos i.íltimos sectores, terratenientes. y capi
tal financiero. De aquí se desprende que la tasa de plusvalía· no puede 
ser presentada como la relación salarios/beneficios, tal como han inten
tado hacer numerosos autores -esto ocurre en Kalecki y Taveres como 
veremos niás adelante'. 

Antes de pasar a la próxima sección, mer~ la pena hacer un 
comentario final. Todo lo dicho en relación a los esquemas no deqe 
entenderse como un análisis de las posibles "desviaciones" de los pro
pósitos originales de Marx al escribir los capítulos referentes a la repro
ducción. Se ha tratado más bien de rastrear · los supuestos implícitos en 
el análisis de la reproducción, de modo que se pueda mostrar cómo es 
que este aná'asis puede o no desarrollarse en términos de los esquemac; 
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al menos sin estable<::er antes el puente entre el- ·análisis abstracto de los 
esquemas y las condiciones concretas de la ·reproducción. Esto, si~ em
bargo, planféa · · un serio' problema. El. mq_do de .producción .capitalista 
es esencialmente un sistema en desequilibrio y por tanto la comprensión 
~e su .desarrollo no puede hac;erse a partir de .~na nqción _. de . eqµHJbrio. 

ui. KALECKI: UN MODELO DE "TRES DEPARTAMENTOS 

"Keynes nunca. hubiera podido eno.)ntrarle . sentido a Marx. En la 
carta a Shaw, citada más arriba, afirma que la nueva teoría quitará 
toda base a los marxistas : Pero ·-se hubiese ahorrado muchos problemas 
tomando a Marx como -punto de partida. En la •arena' en la que, en 
1931, discutimos el Tratado, Kahn aplicó el problema del ahorro ·y la 
inversión imaginando un cordón . en . torno a las industrias de bienes 
<le capital y estudiando luego el comerció entre éstas y las industrias 
de bienes de consumo; estaba haciendo esfuerzos· por redescubrir er 
esquema de Marx. Kalecki partió de ahí" . CRobinson 1964: 129-130) :. · · 

A Micha! Kalecki · se le presenta a menudo como el autor más pró
ximo a una síntesis de la teoría de la demanda efectiva con la teoría 
marxista de la explotación, e inclµsive .con la teqría marxista del llama-: 
do 'problema de la realización' (Dobb 1973). Para hacei: esta síntesis 
Kalecki se vaie · de los esquemas de repi:oducción de Marx. Sin embargo, 
se valió de ellos en aspectos muy específicos de su obra, en particular 
para explicar cómo el consumo · de los capitalistas, en . ve.z de ser un1:t 
carga para la acumulación en general, p:uede ciertamente 1mpulsar la 
acumulación . Esto se relaciona estrechamente ·con su teoría . de la . de· 
manda efectiva. En ésta · se h~ce depender · a le, ~nversión -que dirige 
el crecimiento del product~ del nivel esperado de consumo. CfeÓ 
entonces su modelo de tres departamentos; en él un departamento pro
duce bienes . de lujo para los capitali'stas. En Marx este· último aparece 
como un sector del departamento . que produce · bienes de · consumo1 y &i 
bien desarrolló algunas· de las ,relaciones derivadas de -:la existencia de 
tal rama (sector) no examinó con mayor profundidad las implicancias del 
mismo. Kal~ ki también toma de Marx la división de la sociedad en 
capitalistas y trabajadores; sin ·embargo no empleó su teoría del valor. 

A diferencia de Keynes, en el mo_d~lo kaleckiano sólo ios capita
listas ahorran; este hecho hace que- l a función consumo sea válida :sólo_ 
pára los capitalistas, y no· para los trabajadores: Asimismo, otra_ preocu.: 
pación principal de Kalecki fue la determinación del volumen 'total . de 
beneficios y no del ingreso total como · en Keynes :_ Para llevar/ _á cal;><> 
esta tarea une una teoría del valor y una teoría del · producto. 

Veamos primero . cómp es que ·Kalecki desarrolla sÜ t~Óría . de __ la 
de~erminación del · producto con la ayuda del modelo de tres departa
mentos. 

Producto nacional, beneficios e · itzv.ersión 
' ' 

Para Kalecki el .producto nacional agregado se di'iide en tres de-. 
partamentos: departamento I productor de bienes de inversión; depar-
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tamento II productor de bienes · de consumo para los capitalistas;, y de
partamento III productor ·· 4e bienes de consumo para los trabajadores. 
Por el lado del ingreso, este producto se ha de dividir entre trabajadores 
(en la forrua de sueldos y salarios) y capitalistas (en la forml;l de depr~ 
ciación, utilidades no . distribuidas, dividendos, retiros en efectivo de los 
negocios personales, rentas e intereses) (Kalecki 1956: 47). La -producción 
de los tres departamentos en equilibrio debe ser igual al ingreso gene
rado. El Producto Nacional Bruto será entonces igual a :la inversión 
bruta (producción del departamento I más el consumo de los capitalistas, 
más el consumo de los trabnjadoresj e igual a la suma de los beneficios 
brutos más sueldos y salarios. · · 

Si se asume que los trabajadores ilo. ahorran, el équilibrio se tiene 
cuando: Beneficios Brutos. = Inversión Bruta + Consumo del Capitalista. 

. La finalidad de .esta ecuación .en Kalecki es mqstrar que sus. deci
siones sobre inversión (las de los capitalistas) y consumo determinan la 
ganancia y no viceversa (!bid.). · La razón es bastante· simple: los capita
listas no pueden decidir ganar más, pero sí pueden decidir consumir 
e invertir más en un período dado . Los beneficios dependen de decisiones 
previas sobre inversión y consumo, y .no al revés. 

Las decisiones de inversión se toman, según . ~alecki1 si el capita
lista espera ciertos cambios en la economía, tales como variaciones en la 
acumulación bruta de capital que las firmas hacen a partir de los bene
ficios corrientes (ahorros brutos corrientes); cambios en los beneficios y 
cambios en el stock de capital fijo. 

Su . modelo de dete~inación del ingreso es el siguiente . (la Ecua
cion 1 representa la función consumo de los capitalistas): 

'(l) Ct = qPt-r + A 

"":?,: o q < l 

Donde et - consumo· de los capitalistas en el 
período t, 

· 11 = p ropensión marginal a consumir 
de los capitalistas, 

A = una constante, 

r = retardo en la reacción a cambiar 
el ·.consumo, 

- Inversión, 

e - consumo de los capitalistas 

Además sé tiene la identidad: 
(2) P = 1 + e 

Sustituyendo (2) en (1), tenemos: 
(3) P ... ~ lt + t1Pf.r + A 
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Es decir, los ·beneficios reales al momento " t" se determinan por 
la inversión y los beneficios corrientes en el momento t-r. Por otro 
lado, los ·beneficios en . el · tiempo t-r son determinados por la inversión 
en ese · mismo · tiempo y . por los beneficios en el .momento t-2, y así 
sucesivamente. En palabtas · de Kalecki: "los beneficios siguen . a la in- ' 
versión despué. de un lapso". (]bid.: 56). 

Luego. 

(4) Pt . = f (1t-W) 

Donde w = tiempo del retraso involucradp. 

Sustituyendo . (3) en (4), obtenemos.: 

· (5) · f ( 1t-w) ::_:: 1t + q (1t-w-r)' + A · 

Si se supOne que la inversión se mantiene á urt cierto nivel tenemos: 
1t = 1t-w = 1t-,p-r. L\lego: 

1t +A 
(6) . f (lt) ·= ,. __ 

. l - q 

· · Sustituyendo (6) en ·(4) se obtiene·: 

1t-w + A 
('/) Pt :: ----

· 1 _ . q 

Además, lji Ecuación que define la disttibución del ingreso es: 

(8) Yt = Pt +Wt 

Donde w :::::: proporción de sueldos y salarios. 

Dado que Kalecki trabaja con un modelo de corto plazo para mos
trar las fluctuaciones de la economía, tiene que añadir un nuevo supuesto 
en relació~ a la proporción, de los sueldos y salarios en el ingreso nacio
nal, lo que se expresa en la Ecuacién 9: 

(9)' W t = L y t + B 

O.¿L<J y B>O 

Donde L = coeficienté de la proporción de 
sueldos y salarios en el ingreso 
nacional, 

B - constante. 

Sustituyendo (9) en (8) se obtiene: 

Pt + B 
(10) z ._ .l. _ ' . 
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Las Ecuaciones 7 y 10 muestran la dirección de · la determinación 
de · ios beneficios los que dependen · de la inversión previa,, de la pro
pensión marginal a consumir de los capitalistas (la que . es fija en el 
período ciel ciclo de · negocios), y del ingreso, el que "se lleva hasta . el 
punto donde las ganancias que se óbtienen de él, según las determinen 
los 'factores de distribución', corresponden al nivel de inversión, 1t-w" 
(Ibíd.: · 62-63). . ·. . . . .. .. 

· Los ''factores distributivos" .'se deri:van de· una manera simple .de 
los. esque~ de . reproducción. nado· que los tr.(lbajador.es no· aborr.an .y 

.. gastru,i to<io su ingreso :en los productos -.del departamento ·ur; los bene

.ficlos eii.-:este, último serán . ig11aies . . a -los. sa1a.rios. en·. los .depart~entos· I 

. ..¡ ir o 10 que . es 10 mismo, 1os beneficios . total~. serán 1gua1es . aL valor 
de la producción de los departamentos I y II. Asimismo, si la dist_ribu
ción de ingreso entre trabajadores y capitalistas está dada, la produc
ción de los departamentos I y II. también determina la producción del 
departamento III. Así: "Lo anterior" esclarece el p~pel de los 'factores 
de distribución', o sea de los factor.es qÜe determinan la distribución del 
ingreso (tales como el grado de monopolio) en la teoría de las ganancias. 

\ Dado que . las ganencias están determinadas· por el consumo y la inver
·Sión de los .capitalistas, es .. entonce; el ingreso de los trabajadores (igual 
aquí a. ·su propio consumo) 1Q ·que está determinado por los factores de 
distribución. De esta manera·, .el consumo y la inversión de los capita
listas, oonjuntamente con· loo · 'foctores de distribución', determinan el 
'consumo de los frabajadi;>res f ,' ~por consiguiente, la producción y el em-
pleo nacionaL" (Ibü:l.: 49). · 

· · ·Para · ·entender córnd es que estos "fáctotes de distribución" fun
cionan y qué variables (fuel"zas) los influencian tenemos· que . desarrollar 
la teoría de valor de · Kaledd, cf más precisamente su teoría de precio:; 

. (monopolista). · 

Precio y distribución 

Kalecki empieza disti,nguiendo entre· "precios determinados por el 
costo", y "precios determinad06 por la demanda" ... Estos dos tipos de 
formación de precios se originan de condiciones diferenciadas en la ofer
ta,· tal como · ae .. expresan· ·en la elasticidad de · oférta de cada producto, 
y reflejan además fa· :existencia :.de· ·reservas en la capac,idad :productiva 
-bien en términos del grado de utiliza_ción· de la capacidad prodúctiva 
o bien según la escasez natural. Por ejemplo, las materias primas tienen 
precios determina<lé:,!, por· ·ta ·-aem:andá; · nuentras que"· JQS' · .. bieneg ' termina
dos . (o manufacturados) · tienen pteciC>l;'. detennina:dos por el · costo. ·El 
autor se .. dedica básicmnente a estudiar estos · tlltimos. 

. . . . . . 
Kalecki' era de la opinión de que la economía ya no podía repre

sentarse mediante un modelo de. com~tencia .·.perfect~ Y· que· cada firma 
en la "industria determinaba el precio de su producto (p) mediante la 
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. adición de un sobreprecio (mark-up) a su costo directo · {u); que -consistía 
en los costos promedios de los salarios más las~ materias primas, hasta 
.cubrir los costos generales y obtener beneficios'.' (Id.). El nivel de sobre
.precio .que los capitalistas pueden imponer depende del ''grado de mo
nopolio", . que cada industria o firma posee. 

El concepto de grado de . monopolio es desarrollado primero para 
el caso de una firma particular, y luego se extiende para _ el caso de 
toda la 'industria. Básicamenté establece que el · precio · que una firma 
o indus~ . puede imponer depende de dos coeficientes, que establecen 
:ia i'élaciób: entre ef preció final y el ·costo primo (costo de las mat~rias 
primas · é 'ünporte de los salárieis*) por un·· lado; y entre el costó primo 
y los otros cóstós, · por el · otro. Así, pará la· industria en su conjunto se 
tiene: · 

m 
_(11) p --- u 

1- n 

Donde: m = promedio · poilderado qúe liga. el 
precio de cada firma · á su costo 
primo {salarios + ·costos mate
riales), 

n = coeficiente promedio ponderado 
que liga el. precio _de cada firma 
a la industria . global. 

-En este punto Kalecki añade otro -supuesto: "imaginémonos una 
firma para la cual los coeficientes m y ·n son iguales · a m y n de -toda 
la. industria respectiva. Denominaremos a ésta · Ia . firma representativa. 
Se puede decir además que el grado de monopolio de la industria :es 
aquél de la firma rep~sentativa" (lbid. : 16-17). Se puede éntonces 
escribir la Ecuación: ·' 

. p m + · n :p 
(12) 

. . u ; u 
y luego llegar a la conclusión de que " la . razón de ingresos brutos (pro
ceeds) a costo primo es estable; aumenta o disminuye dependiendo · de lo 
que le suceda al grado de monopolio (dado por n}" . (Op. cit.) . 

--Parece .imposible dejar··de- percibir un .sedo . defecto en esta· teoría. 
La &xpli<::ación-- de cómo· .una firma·. aislada, en·-- condiciones · monopoMsticas. 
puede imponer un· precio :-·determinado en relacióh : a las ·Otras firmas 
no puede extenders~ para . explicar la eco!lomí? como un tode>, dado que 

* Los sueld.os se inclu:,:en en los gastos generales . · 
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-la única relación en la ·Ecuación 12· que · tiene ·sentido es m. Esta es J a 
relación de "ingresos brutos totales" a "costo primo" . Sin embargo; Ka
lecki llega a deducir que se puede alcanzar una mayor tasa de beneficios 
eón· un mayor m -lo que sí es posible-:- 6 n :._10 que no es posible. Ka
lecki me.µciona factores tales como: "el proceso de concentración en la 
industria", la "competencia en las campañas propagandísticas", los "acuer
dos tácitos", cpmo. causas .que podrían modificar el grado de monopolio. 
Estos factores . probal;,lemente afectan más . la redistribución de ,beneficios 

.. dentro .de .la clase .capitalista, un. hecho que -Kalecki reconoce explícita
IJle,IJ.te, . lo .. que impÍica que, para -,la : economía- en su conjunto · -no se ha 
pro<;Iliddo ningún cambio en· téx:minos de la ca.µtidad de beneficios 
generados. .. . . ' . . .. 

· · Sin embargo, el concepto · de ,;grado d~ monppolio'; intr~~cido · en 
estós términos es tan amplio que incluye 1~ distribución de ingresos entre 
trabajadores y capitalistas. En este sen~ido, y sólo en él, · es que ~alecki 
puede"hablar · d~ un aumento eri el sobreprecio para la ~conqmía como un 
todo, pero este aúmento ·corresponderá a una · caída en _los .salarjos, lo 
que por· ~u · parte ·causa probiemas · en· la · demanda efectiva. La propor

_.ción de salarios. en ·el ingreso según Kalecki, "se determina hablando en 
. sen_tido amplio por. el grado de monopolio, la razón · (ratio) entre los pre
cios. de las materias -primas y los . costos · por · unidad producida, y la com-
. posición- industrial". {Ibid.: 31). El 'primer factor, .. o seá el grado dé mo
·nopolio, · se determina ·por la relación · entre los ingresos brutos lotaies 
·(costos de' materiales, rtrás salarios, niáá gastos generales, más . benefic_i~) 
y costos primos. "Mientras··mayor sea esla relación, ·menor será la propor
·ción de los · ·salarios en el ingreso. El . segundo· factor, o sea . iá relación 
entre los precios de las materias ·primas y los cost~s ~a1arios por ·Úni
·dad producida- nos da la relación dentro d_el costo primo . . Este . factor 
guarda también · una · reÍación . imi~rsa con. Ú1 propoi:ción de . salarios en . el 
in_gr~so: Fina"lm~~té, s~ ·¡µendona la composición_ industrial .debido. a q_ue 

·~ .. ~spera . qu~ exishm ·. algunas diferencias ep ia composición entr.e di
. feréntes . ramas- de la producción. 

. . ... · Lo ·:men'cioriádo ·ante'riormenté . y ias· conclusiones que sigu~n. de
pehde"n é6trictaniente . del supúés"to . dºé que 'existe una capacidad otjoo,a 
en la economia, de modo tal que . los µ"recios . son' determinacios por "los 
costos. 

Kalecki .procede luego a mostrar cómo""un aumento en la tasa de 
salarios (por ejemplo a través de un aumento del" ·Poder de negociación 
de los sindicatos) en ·vez de reducir los beneficios --suponiendo que exis
te -excesa de -capacidad en· la economfa, ...... -podría ·aumentarlos: -El Tó mues
tra· usando· nuevamente su · modelo de tres- ·. departamentos. Así~ · si los sa
larios aumentan, la -· demanda por · los bienes· producidos en el departa
mento III- aumenta, .Y los beneficios· .en este · sector también serán mayo
res. Esto · implica · a su vez una: mayor ·inversión y . una mayor · demanda 



J 

·16 · Análisis N~ :5/Alvarez 

por bienes de lujo compensando · asf. · el aumento en ··· 1os··· salarios · de· los 
departamentos I y II. 

En tér~inos de la Ecuación 10, si L aumenta, Y t lo h~ce también. 

Hay un momento sin embargo, en el que la argumentación de 
Kalecki cae eñ una suerte de razonamiento circular. · La· tasa de salarios 
~ hace · depender de la tasa de costo de materiales· a salarios. Si · Ia agri
cultura y la minería se inéluyen en el modelo; esta tasa se: transforma 
·en una tasa . entre los precios :de· las . materias primás y los costos de sa
larios por · unidad producida. Ya . que . los precios de las . materias ·prhnns 
:son deter~inados 'J)Or la demanda, ·y la derilanda ·efectiva para la econo
mía global' depende del nivel de salarios (el factor de distribución), la 
relación entonces en v:ez de explicar la .proporción de .. los . salarios re
quiere que se le determine. Por ejemplo, si. .. se prodUCf¡? un aumento en -
los salarios y el depar~amento JU aumenta . su producción, habrá· proba
"'ble':llen~e' un. aumento_ ~n . el . precio, de las . máterias primas red~ciendo en
tonces los ·salarios, y ~ta propo~ión (la .de. los salarios) no aparece en 
la realidad tan clai:amen~ deternúnacla . co~ en 1~ -ecuación de Kalecki. 

La distinción hecha . entre sueldos y salarlos Y. . la inclusión de estos 
últimos en los·. costos generales es · otro problema én el módelo. Vimos 
que la demanda por los · bienes de consumo producidos en el departa
mento IU proviene . tant~,- de los sueldos como de los salarios. Ad~más · en 

· .la Ecuaci_ón . 8 se def.ine · al ingresq nacional . como .igual a los beneficios 
,piás · sueldos má~. : salarios .. Si11.. embargo; el aná_lisis de la .. distribución 
del ingreso .total se . hace solamente -eu término.~ . d<? ~1:1lariqs. Si- se ·· rea
.liza. UÍl aumento de .,sueldos. oo: que Kalecki piensa .que sucederá en el 
·1a~go plazo) que compense una caída en. los salarios. ep. .términos . d_e 
. ~sto total para el capitalista, no . hábrá · reducción en. la producción del 
departamento III (si aceptamos que su _demanda se dirige a este departa
mento), y viceversa. Sin e~bargo, si se piensa que puede darse una re
distribución · de salarios a<fsueldos, y con ello una reorieiltación de·· 1a de-

,¡ manda · efectiva del · departamento III a tr> seria · enton~ difícil mante
ner las mismas conclusiones, dado que el depártanientó ÜI podría 'con
traerse. sin causar .. necesariamente una . caída . en . el ~gr,'>. nacion1:1l. Esta 
última argumentación es desarrollada por M. C. · Tavares en .-el trabajo 

'.qué ª·· continuación vamos . a comentar. . .• , .... , ,· . . . .. 

IV. EL USO DEL MODELO KALECKIANO EN MARIA CONCEICÁO 
TAVARES: UN . . MODELO KALECKIANO· PARA LOS PAISES SUB

. . ·. DESARROLLAI)()S 

· · . ·. El ; trabajo de María · Conceic.ao Tavares, "Distrlbuicaó de · tenda, 
acumulacao · e padroes de i.ridnstrializacao: · un ensaio preliminar" (1975), 
constituye una tentativa muy interesante de aplicar la versión kalec
. kiana de 1os esquemas . de reprodueción de Marx al contexto de un país 
sub<lesarrollado. Debido a la poca difusión de ese .artículo , .d~bemos· reso-
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mir)o cuidadosamente de modo que nuestros comentarios puedan ser cla
ramente distinguidos del_ mismo. 

Según ella los esquemas de reproducción de Marx buscan dar cuen
ta "de los problemas generales de reproducción ampliada . en el modo 
de producción capitalista" (Ibid.: 38). Más aún, Tavares hace hincapié en 
que los esquemas "son suficientes para visualizar la dinámica histórica del 
sistema capitalista en la etapa histórica que Marx está analizando" (Id.): 

"Este no es el caso sin embargo, cuando se intenta aprehender .la diná
mica intersectorial de un sistema económico que deliberadamente uti
liza la diversificación del consumo como . uno de los resortes propulsores 
(molas propulsoras) de la acumulación de capital". Cld.l . 

Así, esta última il).terpretación de los esquemas de Marx le propor
ciona a Tavares la base para emplear un esquema de tres departamentos 
para analizar la reproducción global del sistema capitalista. El tercer 
departamento consiste en la producción de bienes de lujo para los capi,• 
talistas, tal como ocurre en Kalecki. 

No obstante, el modelo de Tavares tiene un propósito diferente no 
sólo al de Marx sino incluso al . del mismo Kalecki. Lo que a ella le iP..
interesa es estudiar cómo el introducir el departamento II (proauctor de 
bienes de consumo para los capitalistas DII'), conjuntamente con sti dife
renciación del departamento 111 (productor de artículos de consumo para 
los trabajadores DIII'), ayuda a resolver los problemas de realización en 
las primeras etapas de la industrialización en los hoy· llamados países 
desarrollados, al mismo tiempo que han originado un problema adicional 
en las economías de industrialización tardía. ·La autora insiste también 
en que en las economías subdesarrolladas, sin resolver necesariamente ese 
problema, se creá una dificultad adicional introduciendo además de la con
tradicción general salario-ganancia, una contradicción particular: consu
mo de los trabajadores "versus" consumo de los capitalistas. (Ibid.: 39). 
Más adelante ella empleará el concepto de consumo capitalista con mucha 
laxitud puesto que introducirá en DII' el consumo de toda la población 
de al1os ingresos, sean o no capitalistas. 

Una divergencia adicional con los esquemas de Marx reside en 
que ella trabaja con precios de mercado en lugar ·de valores. Así, explica 
que "la transferencia de valor sólo puede ser entendida en la esfera de 
la circulación de mercancías entre los Departamentos; esto es, por medio 
de los precios. O en el ambito de la circulación de capital, a través de las 
transferencias de capital (derechos de propiedad)" (Ibid.: 38). Sin embar
go indica que este problema no es el mismo que el de la transformación 
de valores en precios. · · 

Después de estas observaciones Tavares intenta rehacer a un ni
vel muy abstracto el origen de DII '. Su análisis empieza asumiendo que 
se introduce el progreso técnico en DIII', puesto que es el único factor 
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::¡ue permite incrementar la plusvalía para la clase capitalista más allá 
de los límites impuestos por la duración de la jornada y el nivel sala
rial mínimo de subsistencia. La existencia permanente de una sobre
población relativa por un lado, y la competencia entre los capitalistas 
por otro, garantiza una cierta estabilidad de la tasa de explotación. De 
este modo el costo del trabajo se reduce en DI' al caer los salarios ne
minales o, en su defecto, los precios en DIII' caen por debajo de su valor 
debido a la creciente competencia y al consiguiente deterioro de los pre
cios relativos de DIII' con respecto· a las transferencias de plusvalía de 
DIII' a · DI'. Como resultado, la acumulación de capital empieza a ace
lerarse en DI' a la par que va disminuyendo en DIII'. 

Sin embargo, Tavares indica que es imposible una expansión ili
mitada de DI' aisladamente, y de que tarde o temprano sobrevendrá una 
crisis de realización o incluso una tendencia al estancamiento. Debe te
ner lugar un nuevo cambio erí el patrón de acumulación, e históricamen
te éste ha presentado tres formas: 

1/ Incremento de la competencia en DI', transferencia de ganancias 
a DIII' por medio de una reducción en el precio de los medios 
de producción y luego nueva aceleración de la acumulación en 
DIII'. 

2/ Introducción del progreso técnico en,. DI'; y 
3/ Transferencias de capital de DI' a DIII' para crear DII'. 

(La exportación de capital no es tomada en cuenta puesto _que Tavares 
opera con un modelo cerrado). 

Según ella el nuevo patrón de acumulación proporciona una flexi
bilidad mucho mayor al sistema económico para resolver los problemas 
ligados al proceso de la reproducción ampliada -a saber, la realización 
de la plusvalía. Parece que e11a supusiera que con la introducción de DII' 
el punto crítico para el capitalismo no estuviera ya en la esfera de ta 
producción -en la capacidad de ]os capitalistas para extraer plusvalía 
de los trabajadores- sino que se trasladara al ámbito de la circulación. 
A su modo de ver, 

"Ahora salarios y ganancias pueden subir, manteniend::i o aumentando 
la tasa de explotación, sin _que el límite de la acumulación esté dado 
por las condiciones de producción de plusvalía, sino por las condiciones 
de su realización dinámica a escala ampliada. El equilibrio dinámico 
depende ahora básicamente de cómo se distribuya el excedente de los 
capitalistas en O.)mumo de inversión, y de. cómo la tas~ de acumulación 
que se deriva. del crecimiento de ambos, determine el ritmo de creci
miento de los salarios, estabilizando o no la tasa da explotación de la. 
mano de obra". Clbid.: 44) . 

Tavares reconoce a Kalecki como su fuente de inspiración teórica 
en este punto ~n particular, pero ello no es completamente exacto, por
que un incremento en los salarios precipitaría un incremento en la acu-



E-,quemas de Réproducción Marxistas u.: 

mulación en lugar de provenir de ella. Es más, en Kalecki la determina
ción del nivel salarial sigue otro conjunto de factores, como hemos visto 
en la sección anterior. · 

Paradójicamente, según Tavares, la acumulación de capital en los 
países avanzados se ha llevado adelante sin grandes cambios en la tasa 
de explotación, lo que a su vez ha diluido la distinción entre DII' y DIII'. 

"Esto es, la diferencia entre una estructura productiva que se destine 
el consumo de los trabajad.:>res y otra dirigida al de los capitalistas 
deja de tener sentido desde el punto de vista. de la reproducción del 
sistema económico en una "SQCiedad de consumo de masas". Clbid.: 45) • 

En consecuencia la acumulación seguirá un patrón que incluirá 
solamente las fases 11 y 2/ ya señaladas, con Jo cual surgirán una vez 
más problemas de realización por falta de demanda efectiva. Pero su so
lución está por fuera de los elementos incluídos en este "modelo cerrado, 
endógeno" 3• 

El proceso de acumulación en las economías subdesarrolladas 

Las interrelaciones dinámjcas entre los tres departamentos en u na 
economía subdesarrollada presentan, según Tavares, importantes dife
rencias r.on la experiencia de los países desarrollados. En primer lugar, 
el progreso técnico es introducido exógenamente. En segundo término 
está la presencia de una población excedente independiente del ejército 
industrial de reserva endógenamente determinado (el cual depende de 
las fluctuaciones de la tasa de acumulación) . Finalmente las relaciones 
con el capital internacional y la fuerte presencia del Estado son aquí 
extremadamente importantes. De todo esto se desprende que las posibili
dades de ajustes endógenos entre los tres departamentos siguen · pautas 
diferentes. De acuerdo a Tavares en estos países: 

"las condiciones de realización requieren una dinámica desequilibrada 
y patrones de acumulación diferentes en los tres departamentos, tanto 
en términos de tasas de crecimiento como de · perfiles tecnológicos". 
(lbid.: 49). 

A diferencia de las economías maduras, una expansión de DIII' 
puede no producir estímulo alguno en DI', si los capitalistas dirigen su 
demanda de medios de producción (y su consumo) hacia el mercado ex.
terno. Para acelerar la tasa de acumulación es necesario estimular o crear 
un DI' endógeno, lo cual se obtendría mediante un flujo externo de tec
nología y capital. Según Tavares éste ha sido el caso de la primera fase 
de la industrialización en América Latina, en el que la acumulación en 
DI' puede continuar sin ulteriores presiones a reducir los salarios, por
que no depende de ninguna transferencia desde DIII' a DI'. Salarios y 
ganancias pueden subir simultáneamente aunque en' proporciones distin
tas, en la medida en que la acumulación prosigue. En sus mismas palabras: 
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''El problema del antagonismo entre el consumo de l_.:>s trl:!,baja_dori;is. y la. 
acumulación encuentra una solución dinámica a través · de una acele
ración de la tasa de acumulación, lo que conlleva la aceleración del 
consumo de los trabajadores, aunque a un ritmo inferior.". Clbid: 50l. , 

. Este patrón de acumulación se acelerará en la medida en que exis-
ta un sector exportador capaz de producir un excedente que financia_ 
una parte de la acumulación en DIII' y ayuda a transformar dicho exce:
dente en la forma monetaria internacionalmente aceptada. 

Sin embargo, dice Tavares, cuando DII' empiece a crecer, este pa
trón de acumulación con ganancias y salarios · en crecimiento puede ser 
roto. Al comienzo DII' se expande simplemente en función de la demanda 
capitalista de bienes de lujo que hasta entonces se ha encontrado orien
tada hacia el exterior. En esta fase la acumulación aún no depende de 
una expansión del consumo de los capitalistas, en la medida en que h 
expansión de DI' depende de DIII' y de la simple internalización de DII'. 
Pero tan pronto como éste ha quedado instalado en sus líneas básicas 
-es decir, está en capacidad de satisfacer el consumo de los capitalistas-
la interdependencia dinámica entre DI' ~ DIII' queda rota. Es decir que, 

"En este caso puede oroducirse un antagonismo creciente entre salarios 
y tasa de acumulación, que asume un carácter de oposición entre ol 
consumo de los trabajadores versus el consumo de los capitalistas (y 
la acumulación del sectJr público)". Ubid.: 5ll . 

Es más: 

''El funcionamiento de los nue'V'.)S sectores del Dapartamento II está li
gado de antemano a un tipo de demanda. de consumo que inicialmente 
era exclusivo de las ciases capitalistas, pero que para su expansión 
posterior requiere de una incorporación progresiva de nuevos estrat.>s 
de consumidores con mayor poder de compra que los asalariados ur-. 
banos de nivel promedfa". Clbid.: 59). 

Según Tavares, este proceso explica la crisis brasileña de 1963-67. 
Agotado el proceso de sustitución de impor taciones de los "bienes de 
consumo duradero" por la instalación de ·DII', la acumulación en DI' se 
reducía y en consecuencia decrecía la tasa general de acúmu.lación. La 
secuencia hubiera seguido por tanto la dinámica "normal" de 1,m · ciclo 
"en el que a la desaceleración y crisis de DI sigue una desacelaración y 
crisis de DIII y por último de DII'. (Ibid.: 63). El camino para salir de 
este tipo de crisis hubiera seguido la misma secuencia: "inversión pública 
y privada, consumo de los trabajadores y consumo de los capitalistas. 
El consumo de los trabajadores aumentaría debido a la demanda de. 
trabajo (con salarios estables o de nuevo. en ascenso) generada por el 
aumento de los niveles de inversión, y el consumo de los capitalistas 
reaccionaría con retraso frente al incremento de las gananc,ias y d,e la. 
acumulación" (Id.). Para Tavares éste hubiera sido el camino "normal" 
para resolver la crisis.. . 

Sin embargo, en Brasil éste no fue el caso. El nuevo patrón de 
acumulación estaba concentrado en; la expansión de DII' y DI' sólo mien-
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tras · reducía los salarios de los trabajadores · y crecía la tasa de explo
tación aunque no homogéneamente en todas las categorías de asalaria
dos*3. Ahí se produjo una nueva dinámica en la que ni "las contradic
cio11e_s clásicas entre consumo y ahorro (enfoque ortodoxo convencional) 
o en·re bajos salarios, subconsumo, crisis de realización (visión marxista 
convenciorial)" son 10 más importante. "El nervio del problema se sitúa 
en la separación entre productores ("asalariados de base")** y consumi
dorés (empleados de ingresos medios y altos)" (Id.). 

Esta reorientación no perturba la expansión de DI' porque su ex
pansión no depende tanto de la distribución del ingreso personal en el 
sentido indica.do, s_ino fundamentalmente del impacto que la expansión 
de DIII' o de DII' (o de ambos), pueda ejercer sobre él, sobre la relación 
entre salarios y ganancias dentro de ese departamento y sobre la inver
sión autónoma. Tavares reca1ca que: 

''Al menos teóricamente, el Departamento I puede crecer con cualquier 
distribución de la. renta. y a cualquier nivel de renta per cápita de 
una economía, siempre que ésta se encuentr~ en crecimiento. Lo que 
en última ínstancia determína el desempeñ.J de DI es el patrón de cre
cimiento y acumulación de los demás sectores CDII versus DIII> y la 
-política de inversión del mismo Gobierno''. Cld.l . 

Según Ta vares, el desencadenamiento de este . proceso depende de 
una "decisión previa" en los inicios del nuevo ciclo, y una vez adoptada 
se fortalece por la estructura de mercado de una economía capitalista . 
A su vez, el Estado ha dispuesto los ,mecanismos necesarios no sólo para 
invertir autónomamente, sino que también ha establecido canales y po
lí1icas que . favorecen este perfil de distribución del ingreso y una de
manda creciente para los bienes de DII' -por ejemplo a través de me
canismos financierós. 

La autora no ha desarrollado estos planteamientos en cuanto a 
los límites a este patrón de acumulación y la forma y el momento en que 
aparecería la necesidaq de ser cambiado. Sin embargo, ella indica que 
si el excedente creciente de DII' es dirigido progresivamente hacia la ex
pansión - de DI', sería posible retomar la expansión "normal", la cual in
cluye a DIII'; es decir, el consumo de los trabajadores. Pero que si dicho 
excedente es orientado en forma progresiva hacia la exportación dicha 
posibilidad quedará seriamente restringida, no solamente porque el éxito 
en 19 exportación de ciertos bienes depende de la capacidad de imponer 
bajos salarios, sino también porque los problemas de realización en DIII' 
serían resueltos por las exportaciones limitando las presiones por el alza 
de salarios a las presiones que los mismos trabajadores pudieran efectuar. 

* .E~tó incluye tanto a Íos que reciben sueldo como a los que reciben salario. 
** Se ha mantenido el tér"mmo original en portugués. CN. del Ed.l. 
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V. OBSERVACIONES FINALES 

Nos parece claro que Tavares busca enmarcar los análisis tradicio
nales d!;!l proceso de industrialización en América Latina en una estruc
tura teórica de mayor rigor. Estos análisis están asociados a la Com·isic:n 
Económica para América Latina (ONU-CEPAL)4

• Tavares reinterpreta el 
llamado proceso de "sustitución de importaciones" en términos de un mo
delo endógeno, y es por eso que se desplaza de un análisis sectorial al 
estilo de Colín Clark (1951) -sectores primario. secundario y terciario-
a otro basado en los esquemas de Marx. En este último la división social 
del trabajo puede darse conjuntamente con un análisis de las clases so
ciales. Hecho este cambio, ella trata de explicar por qué una redistribu
ción en favor de los grupos de bajos ingresos no era la única alternativa 
del capitalismo en América Latina, como predecían los economistas de 
CEPAL. En vez de ello, el éxito mismo de la aceleración de la acumu
lación de capital en Brasil provino en gran medida de una redistribución 
en la dirección opuesta. 

El papel de los llamados "sectores medios" es crucial en su análisis, 
al proporcionar la ."masa crítica" necesaria -en términos de una pobla
ción razonablemente grande- con un poder de compra capaz de ejercer 
una demanda efectiva en DII', de modo que la acumulación en este sec
tor pudiera acelerar inmensamente. Es indudable que existe este patrón 
en el perfil de la distribución del ingreso así como es claro que en la 
industria existe la distinción entre DII' y DIII' -gruesamente caracte
rizada como bienes de consumo duradero y bienes de consumo no dur::.i
dero, respectivamente. En tal sentido ello puede tomarse como un dato 
de la realidad. Sin embargo, no son tan claras las razones y los mecanismos 
que han llevado a su perfil real. No podemos insertar aquí un análisis 
completo de este punto, pero es posible indicar algunos comentar ios teó
ricos acerca de los conceptos y categorías que Tavares ha empleado y a 
través de ellos extraer algunas conclusiones acerca de sus supuestos y 
su manera de entender los esquemas de reproducción. 

Tavares toma de Kalecki dos aspectos principales: la idea de un 
departamento ligado al consumo de los capitalistas, y el que en ese caso 
las ganancias y la acumulación son determinadas por el consumo y la 
inversión de éstos; la inversión determina el ahorro y no al revés. 

Sin embargo la teoría de Kalecki no proporciona una explicación 
acerca del crecimiento del departamento II a través de su dependencia 
de la demanda efectiva ejercida por una clase distinta a la clase capita
lista. Como hemos visto, si ello ocurre todo su sistema teórico se de
rrumba porque una caída en los salarios no conduce necesariamente a 
un descenso en el ingreso nacional, en la forma en que ello está impli
cado en la Ecuación 10 ya indicada. En realidad, el uso del marco de Ka
lecki parece estar ligado más a cierto "estilo" de desarrollo capitalista 
en el que los tres dep artamentos pudieran crecer conjuntamente sin que 
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lo distribución del ingreso empeore, que a una explicación del patrón 
ele acumulación efectivamente acontecido. Además resta por hacer el 
puente entre un análisis basado en las clases sociales de inspiración 
marxista y otro basado en categorías de ingreso. Si esto último fuera he
cho podríamos nosotros emplear los esquemas de reproducción de Marx. 

Más aún, no debe olvidarse que todos los asalariados productivos, 
al margen de su nivel de ingreso, constituyen un costo para el capitalista. 
En términos del análisis de Marx son capital variable, y es difícil pensar 
cómo su ingreso pudiera quedar fuera de la tasa de explotación de la 
economía en su conjunto. Además, si el Estado puede manejar tan bien 
el perfil del ingreso y si hay una racionalidad de largo plazo del mer
cado --como parece estar implícito en el argumento de Tavares-, en
tonces no sería muy importante lo que ocurriera con la tasa de explota
ción. Puesto que, o los capitalistas no estarían interesados en incremen
tar la tasa de plusvalía, o habría otro conjunto de fuerzas que pudieran 
ponerse en movimiento pa ra dirigirse a cierto tipo de asalariados tanto 
en los tres departamentos considerados, como en los sectores improduc
tivos, -desde el punto de vista de los capitalistas- cuyos ingresos sean 
mayores que el promedio. 

El uso que Tavares ha hecho del modelo de tres departamentos 
está ligado a la idea de que en el sistema capitalista, la demanda cons
tituye el "impulso natural del proceso de expansión" y que los patrones 
de demanda, o las estructuras de consumo, son los elementos en eJ sis
tema que orientan a los movimientos de la producción. Esto es más bien 
ajeno a la formulación de los esquemas de reproducción de Marx, de la 
que dicho modelo se deriva. La división del producto anual neto entre 
una parte necesaria -el capital variable-- y una excedente, y la bús
queda constante por parte de los capitalistas para incrementar esta ú l
tima, son para Marx, el equivalente al " impulso natural" del que Tavares 
habla. Y es un elemento muy importante en la reproducción del sistema. 
Los circuitos generados por la producción y circulación bajo la omnipre
sente necesidad de incrementar la plusvalía, encontrarán muchos pro
blemas. Particularmente, la situación de equilibrio (o en otros términos, 
una reproducción sin contratiempos) depende del perfil particular de la 
demanda efectiva. Cuando Marx se refiere a ·1a expansión, alude funda
mentalmente al desequilibrio y en este proceso la demanda se ajusta a 
la ptoducción y no al revés. Aunque los esquemas de Marx requieren 
que se introduzcan los p roblemas de demanda, no son adecuados para 
explicar tendencias observadas en el largo plazo, cambios en los patro
nes de acumulación -si bien ellos pueden ser descritos en esta forma, 
pero ex-post- o las leyes del m0vimiento del capitalismo. La cita del 
Prof. Lowe con la que iniciáramos este artículo lo resume todo: "los cé
lebres esquemas de reproducción, ( . .. ) son la mejor formulación de lo 
que hoy se llama la estructura de la producción". 
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NOTAS 

l. Aquí no trataremos este proble
ma tan difícil y controvertido de 

, Marx, a saber, el tema del tra
bajo productivo e improductivo. 
El trabaf.:> improductivo es el q1.1e 
se intercambia por ingreso y no 
por capital dinero. Véa,c;e Marx 
Cl969l y Yaffe (1972: 111-120>. 

2. Entre los factores externos, Ta
vares enumera factores como las 
exportaciónes de capital, inver
sión autónoma del Gobierno, 
obsolescencia y la aceleración 
del progreso técnico. En ~ste as-

pecto se encuentra muy próxima 
a Sweezy. 

3. La distinción entre sueldos y sa
larios puede ser una buena 
aproximación a la división en
tre trabajadores de altos y baios 
ingresos a que Tavares se refiere. 
No obstante es incomoleta cor
que deja de lado muchas otras 
i::ategorías, entre otras a la pe .. 
queña burguesía. 

4. VA"' "-º e5f")ecia)mfmto Pnibisrh, 
Cl959l, Tavares Cl964l y Fw·tado 
(1970l. 
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ARTESANIA Y CAPITALISMO 
EN EL PERU 

Mirko Lauer 

L as páginas que siguen tonstituyen una primera aproximación al 
enfoque de la actividad artesanal y de la situación de los artesanos 
en el Perú desde la perspectiva de la dominación en la cultura, 

entendida como concepción tributaria -pero diferenciada- de las visio
nes económicas y antropológicas del fenómeno. Si bien el enfoque adop
tado implica la inclusión de un análisis estético, éste no ha sido abordado 
aquí en la medida en que estas notas buscan ser precisamente parte de 
una indagación en la base material de los aspectos artísticos de la pro
ducción artesanal, condición indispensable para el tratamiento de cual
quier categoría estética. 

Abordamos aquí sobre todo una descripción del espacio histórico 
del que proviene, y en que actualmente se da, la artesanía; una presen
tación de la dinámica económica y social de la actividad y de sus prota
gonistas; y un examen del rol que le cabe en esa dinámica a la presencia 
de un sector "moderno" contradictorio con el artesanal. Además de ser 
categorías previas a un análisis de aspectos más directamente vinculados 
al arte y a la sensibilidad creadora, las anteriores tienen en sí valor 
en cuanto se vinculan de manera directa a la suerte de cientos de miles 
de trabajadores del país y sirven como muestra adicional de la manera 
como las clases dominantes peruanas enfrentan a los sectores no capita
listas de su economía (y en consecuencia a los sectores no burgueses de 
su sociedad y cultura). 

No hay aquí, por lo tanto, hipótesis ni tesis alguna por el momento, 
sino sencillamente la exposición inicial de un caso concreto, apoyada en 
la observación directa y en los cada vez más relevantes trabajos dedi
cados al tema de la artesanía, entendida tanto como forma precapitalista 
de producción cuanto como genuina expresión artística de diversos sec
tores de la población. Es la comprensión de estos dos aspectos lo que 
ha permitido que en los últimos años se inicie un camino de investigación 
y análisis que trascienda viejos prejuicios que condenaban a la artesanía 
al limbo del folklore, como una excrecencia campesina sin ningun valor 
ni significado económico ni estético. 



Artesa.nía. y Capitalismo 

Las líneas que siguen buscan plantear los problemas centrales en 
torno de nuestro tema, como exploración inicial y punto de partida de 
un trabajo de investigación más amplio. 

1. ORIGENES DEL SECTOR ARTESANAL 

En el Perú la artesanía, artística y no artística, se diferencia como 
actividad especializada bastante temprano, antes de la llegada de los 
españoles1 y conoce -entonces y ahora- una difusión excepcional inclu
so en términos de la intensa creatividad de ciertas culturas del precapi
talismo. El volumen conocido de piezas artísticas y utilitarias del Perú 
prehispánico revela la gran cantidad de trabajadores que debieron dedi
carse de lleno a las tareas artesanales, que entonces eran aspecto de 
primera importancia en la economía y el arte. Muchas de las habilidades 
y de los géneros artesanales de la ac tualidad tienen su origen en esa 
antiguedad2

• 

Para comprend~r el significado de la artesanía y de los artesanos 
en el Perú debemos remontarnos a su encuentro con la invasión española 
en el siglo XVI. Una población de artífices de la textilería, la cerámica, 
la talla y otras especialidades, que había venido realizando su trabajo 
de acuerdo a valores que fUeron establecidos en un largo proceso de 
relación con el .medio ambiente, se vio de pronto separada de casi todo 
lo que la había guiado en su trabajo. Pues incluso una cuestión tan de 
fondo como el carácter dominado y clasista de buena parte del trabajo 
de producción de objetos de arte prehispánico3 adquirió un sesgo radical
mente distinto al pasarse de una dominación intra-cultural a una inter
cultural. 

Los tristemente célebres "extirpadores de idolatrías" hicieron algo 
más que destruir físicamente los objetos de una intensa actividad reli
giosa local vinculada a la tierra y al Estado prehispánico: también sepa
raron a sus creadores de casi toda posibilidad de representar en su tra
bajo una determinada concepción del mundo. De este modo al universo 
de conceptos y de valores andino s~ le angostan las puertas de la repre
sentación, que es sustituida en inmensa medida por un obligado impulso 
ornamental. Pues si bien es cierto que en el arte prehispánico tenemos 
por etapas una predilección por lo ornamental geométrico (muy presente 
en la última etapa, Inca), éste también conoció por etapas la figuración 
como forma privilegiada de plasmar y transmitir contenidos y valores . 

. Pero poco tardaron los españoles en detectar el potencial artístico 
de la población sojuzgada, y en emitir las Reales Cédulas necesarias para 
reclutarla en los trabajos del nuevo arte eclesiástico4

• Al extremo de que 
se ha llegado a pensar que las concentraciones de población prehispánica 
fueron factor decisivo en la elección del lugar que ocuparían las ciudades 
en el virreynato. De este modo en los primeros tiempos de la Colonia 
coexistieron en las ciudades los artífices venidos desde España con aqué-
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llos reclutados en el país, principalmente -.in Lima los primeros, en Cuzco 
los segundos. 

En los resultados de la acción de los "extirpadores de idolatrías" 
y de los reclutadores de artífices encontramos ya algunos de los grandes 
rasgos de las relaciones entre cultura dominante y culturas dominadas en 
el país: un sector se repliega a la actividad agrícola y a la vida comunal
religiosa y desde allí mantiene una actividad artesanal de base económica 
local, vinculada estrechamente a los valores sobrevivientes del antiguo 
mundo quechua; otro sector es integrado a la cultura dominante en cali
dad de "mano de obra artesanal" e irá asumiendo los usos y los valores 
de los dominadores . dentro del contexto de una "sociedad andina".5 

Pero la anterior diferenciación no puede ser tomada con excesivo 
rigór: los artesanos de la asimilación fueron lentamente desarrollando 
esquemas de afirmación y de resistencin a los valores hispánicosª, mien
tras que los otros, depositarios de formas y sensibilidades prehispánicas, 
fueron cediendo a las P,resiones. ideológicas y estéticas de los dominado
res. El artífice indio de la construcción eclesiástica terminó recuperando 
algo de terreno y dejando su impronta en la cultura colonial; el artista 
campesino terminó por asimilar en buena medida los nuevos elementos 
asociados a los ritos católicos de la tierra. 

Cuando llega la República en el siglo XIX los artífices de la inte
gración a las tareas de la cultura dorhinante han desaparecido como 
sector étnico y culturalmente diferenciado del dominante; y en el arte 
popular son claramente discernibles las huellas de lo hispánico (que mar
can todo el universo rural peruano). Con la superposición de sucesivos 
sectores "modernos" a las viejas éstructuras coloniales, éstas se mantie
nen h asta muy avanzada la República. propiciando un mundo de terra
tenientes y de siervos que comenzaron siendo dos sectores culturales dife
renciados y terminaron siendo casi uno solo ante la "modernidad"7

• Nos 
referiremos a estos dos sectores como señorial, para aludir a la cultura 
de los terratenientes tradicionales y a su esfera más próxima de influen
cia, y popular para referirnos a la cultura de las comunidades campesi
nas (y más tarde a las nuevas formas culturales surgidas de su trans
formación). i+lkt: 

Durante muchos decenios e! sector "moderno" administrado por la 
oligarquía criolla fue ajeno e indiferente a lo artesanal, que de otra parte 
no era simple de identificar en la medida en que no existía realmen:e 
todavía otra forma de producción con qué contrastarlo. Además, en los 
primeros proyectos n acionales de la República no hay espacio para la~ 
formas culturales de los Andes o de la Amazonia, ni hay necesidad de 
entrar en competencia con ellas por una hegemonía ideológica o de reclu
tar su mano de obra, como fue el caso con los colonizadores españoles. 
El papel de la artesanía está directamente viricu1ado al papel designadé 
a la población campesina, lo cual implica un rechazo cerrado al a rte de 
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loª dominados; y en el caso de la artesanía utilitaria, ésta sobrevive sólo 
en. la medida en que existen límites prácticos a la importación de ma
nufacturas. 

El reencuentro de este sector "moderno" con la artesanía es un 
asunto de este siglo, que comienza como un redescubrimiento del art¿ 
vinculado a los estratos señoriales de la sociedad andina. La descripción 
del pintor José Sabogal de su primer encuentro con este arte olvidado 
en el desván de una iglesia cuzqueña y su conmovido llamado al aprecio 
de esos objetos de imaginería son la metáfora más ajustada de ese reen
cuentro, que será decisivo en la nueva estructuración de las relaciones 
entre dominados y dominadores, sobre 1a base de la an,tigu~ relación : 
establecida por los españolesª. 

La problemática actual de la producción artesanal empieza propia
mente aquí, en las necesidades del sector "moderno" en este siglo de 
articular proyectos nacionales que comprenden también, en condición 
subordinada (y a la postre siempre inviable) a los pueblos y culturas 
dominados. El caso más marcado de esto se da en los años veinte, con 
la aparición de capas medias rurales que empiezan a actuar en el esce
nario político, integrando a sus programas algunos aspectos populares9

• 

A esta etapa histórica corresponde un redescubrimiento, mistificado por 
cierto, de valores de la cultura andina dominada, que tienen su principal 
expresión en la literatura y en la plástica, pero también en la , aparición 
de un utopismo incaico. 

Este nuevo encuentro inter-c1:1ltural se da sobre bases económicas 
totalmente distintas, en la medida que se trata del inicio de cuarenta 
años de luchas por desarrollar el capitalismo en el país, en cuyo curso 
la propia cultura andina dominada sufre importan tes modificaciones. La 
principal de ellas es el inicio de la lenta agónía de los sectores terrai
nientes que sostenían una cultura de tipo tradicional que ejercía dominio 
sobre la campesina. La aparición de los endaves extractivos, de las ca
rreteras y de la urbanización ponen por primera vez en contacto a las 
culturas dominadas del campesinado con la dinámica del capitalismo de·· 
pendiente de la costa. · 

Desde entonces ":!S la desaparición, supervivencia o desarrollo de 
las formas culturales andinas (y también las amazónicas y rurales de la 
costa) lo que ocupa el espacio central de la problemática cultural en el 
Perú. Dentro de este contexto la artesanía es una de las facetas más 
importantes de esta cultura amenazada10

, si acaso no la más importante 
por su difusión y su,s implicaciones económicas como principal actividad 
roral no agrícola. Es esté cruce de difusión, impórtalicia cultural e inci
dencia económica lo que hace del tema un asunto complejo, que compro
mete por igual el futuro de la cultura en el país y la suerte colectiva 
de un importante sector de la población. 
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Es importante, entonces, llegar a un conocimiento de cuáles son 
las características, los valores y las perspectivas del sector artesanal en 
el Perú contemporáneo, ya que en ello están algunas de las claves de 
la búsqueda de valores y actitudes alternativos a la "modernidad" que 
tan dificultosamente intenta aferrarse al territorio en la historia del 
país. En tal perspectiva el encuentro ya no es hoy entre "occidente" y 
"los Andes'' , sino de los valores del capitalismo dependiente con los del 
precapitalismo en el punto de encuentro del arte. la cultura y la economía11

• 

2. LOS ARTESANOS (1) 

En el Perú contemporáneo la artesanía es una actividad que ocupa 
a más de trescientas mil personas distribuidas por todo el territorio, 
aunque concentradas en los departamentos más poblados, con más de 
una cuarta parte de ellas en la capital del país13• A pesar de que lo más 
característico de esta producción proviene de las matrices culturales 
andina y amazónica, encontramos actividad artesanal en todos los ámbi
tos, con una considerable variedad de estilos y muy diversas formas de 
inserción en la estructura económica. Más aún, los rasgos de su evolu
ción en los últimos tiempos hacen de la artesanía y de los artesanos rea
lidades esquivas a la descripción y a la clac;ificación, que tienden a ser 
parciales. 

Lo más próximo a una definición oficial figura en el Plan Nacional 
de Desarrollo 1971-1975, que habla de "subprocesos tipificados por la 
presencia del ingenio y la habilidad manual sobre el efecto transforma
dor de las máquinas y las herramientas ( ... ) una limitada división téc
nica del trabajo ( ... ) una agregación de valor predominante atribuible 
al trabajo humano vivo". Sin embargo esta definición se cruza con otra, 
más divulgada, en la cual la artesanía es exclusivamente la producción 
artística, predominante1uente utilitaria, efectuada en base a las formas 
del universo cultural d~ las agrupaciones históricas campesinas o reco
lectoras. 

Las preguntas ¿qué es la artesanía? y ¿qué es un artesano? pro
vienen de una interrogante central en el terreno de la práctica social: 
¿son el sector artesanal y la forma de producción artesanal realidades 
homogéneas susceptibles de un tratamiento diferenciado, o estamos más 
bien ante una multiplicidad de excrecencias del precapitalismo condena
das a seguir su suerte? El interés por responder aspectos de estas cues
tiones es muy reciente, y los datos todavía son parciales. Sin embargo, 
en estos últimos a.fios algunos estudies permiten una primera aproxima
ción fáctica al problema, complemento indispensable de la especulación 
antropológica cultural que se había venido desarrollando en tomo del 
asunto. 

La más reciente, e importante, muestra del sector artesanal, hecha 
en base a más de 2,500 Unidades de Producción Artesanal (UPA) selec-
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cionadas por departamentos siguiendo las líneas del censo de 1972 arroja 
algunos resultados reveladores: el 58. 2% de esas unidades era de tipo 
individual, el 25. 0% de tipo familiar, el 9. 6% de tipo empresarial (es 
decir con trabajadores asalariados) y el 7 .2% de tipo mixto entre los dos 
anteriores. Dos tercios de los trabajadores del sector son de sexo mascu
lino y algo más de dos tercios viven en sectores urbanos. El 88. 9% 
tiene alguna forma de instrucción. El 19. 8% está entre los 19 y los 24 
años, el 42.0% entre 30 y 44 años, el 31.5% entre 45 y 64 años. 

Las tres actividades que comprometen a mayor número de UPAs 
son la textil (25 -5%), la fabricación de prendas de vestir (17. 9%) y la 
carpintefía en madera (11. 9%). Contra lo que se piensa, la actividad 
artesanal artística es minoritaria13

, e incluso actividades artesanales uti
litarias tan apreciadas como la cerámica ri:!o d::n cue:'.'lta del 3. 9% de las 
unidades. Cabe añadir que la tendencia en el sector es a la permanencia 
en Ja actividad: una cuarta parte de los jefes de talleres artesanales 
tiene 20 o más Pños practicando su oficio, y más de una quinta parte . 
tiene entre 10 y 20 años; casi el 60% de estos jefes de taller tiene 
más de ocho años en la actividad. 

Frente a cifras como las anteriores surgen nuevas interrogantes, 
vinculadas sobre todo a las relaciones entre artesanía y agricultura, entre 
artesanos y campesinado. Desde una visión retrospectiva estas vincula
ciones constituyen la esencia del fenómeno artesanal, pero para otros el 
r.entro de la atención está precis amente en las características del proceso 
de desvinculación de la agricultura que viven los artesanos, al extremo 
que en el mencionado estudio de la Dirección General de Artesanía 
(DGA) el carácter campesino de la actividad ya casi no es tomado en 
consideración14

• Y es a partir de aquí que empieza a establecerse el 
rHvorcio entre las perspectivas ·económicas y las culturales: las primeras 
privilegian lo que podría ser, las segundas lo que ha sido. 

Otros trabajos revelan que los artesanos desvinculados de la agri~ 
cultura son todavía una minoría (25%); esto pa rece contradecirse con la 
intensa concentración urbana de la actividad, aunqu~ está relacionado 
sobre todo con los criterios de las encuestas y también con una visión 
poco precisa de lo que constituye lo urbano dentro de la realidad perua
na. Es todavía posible en el Perú habitar un núcleo urbano. tal como 
lo define el censo de 1972, y dedicarse a la agricultura. Sin embargo este 
fenómeno de concentración urbana tiene sin duda una significación en 
términos de relación con la estructura económica del país15 • • 

En todo caso podemos examinar la relación entre los campesinos 
y la tierra a partir de su relación con las estru-::tures· dsl- · precapitalismo 
y del capitalismo en el agro. Una primera clasificación a grandes rasgos 
tomaría en cuenta artesanos vinculados a la estructura comunal-campe
sina de diversas regiones, en su mayoría sectores en avanzado proceso 
de tránsito de la feudalid ad al capitalismo; artesanos vinculados a la 
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agonizante estructura de dominio señorial de los terratenientes18
; artesa

nos desvinculados de las dos instancias anteriores e insertos .ya en un 
sistema de mercado de tipo capitalista. En los primeros dos casos .rige 
aún una determinación territorial; en el tercero ha per dido toda impor-
tancia17. · 

Un ejemplo de la primera situación lo encontramos en el departa
mento de Junín, con sus comunidades de artesanos agricultores (cuyo 
carácter indio esi á en discusión: se trataría ya más bien de mestizos, 
sobre todo en lo cultural), en lugares como Cochas, · San Pedro de Cajas, 
San Jerónimo de Tunán, etc. 18 ; el segundo caso ha ·sido estudiado inten-_ 
samente en el. caso de la ciudad de Ayacucho; donde un sector de los 
artesanos rompió sus lazos con la agricultura para agruparse en . talleres 
urbanos dirigidos por un maestro19; la tercera situación se da principal
mente en Lima, que hoy produce artesanía "de todas partes" para el 
mercado. 

Pero incluso dentro de estos tres sectores el . artesanado no es 
homogéneo. Ha conocido en su historia, antigua y reciente, todos 'los 
recodos de la estructura social y productiva, popular y tradicional del 
país, a menudo más como una "segunda naturaleza" que como una acti· 
vldad conciente. Imaginar al artesano arquetípico a partir de .las cifras 
es ilustrativo: un hombre de edad madura, mestizo, habitante de un 
núcleo urbano, vinculado a la agricultura, creando objetos utilitarios con 
raíces en su propio patrimonio cultural, trabajando de manera indepen
diente, vendiendo en el mercado capitafü .. ~a. en el contexto de una "agre
gación de valor predominantemente atriQuible al trabajo humano vivo" . 
Esta visión de hecho subvierte a aquella otra, más divulgada por cierto, 
del artesano como un hombre totalmente rural, buen salvaje sin instruc
ción alguna, culturalmente indio, dedicado de manera principal a la 
creación artíst ica y presentando sus productos directamente en un mer
cado precapitalista. 

Estas, y cien otras visiones de lo que es hoy el artesanado y la 
artesanía, intentan aproximarse a un fenómeno cada vez más obvio pero 
cada vez más, dificil de captar: la transformación "desde dentro" de la 
actividad; la aparición de nuevos contenidos profundos ocultos todavíá 
bajo las antiguas formas; el ingreso de los valm;es del arte (como lo 
entiende el capitalismo) y de la industria, y también de un nuevo tipo 
de comercio, en un universo popular y tradicional que los desconocía; 
la aparición de nuevas formas de explotación vinculadas a lo que va 
quedando de actividad propiamente a rt esanal. 

3. · ."LO ARTESANAL" 

El sector "moderno" enfrenta lo artesanal con una diversidad de 
posiciones y concepciones: que reflejan tanto las confusiones que hemos 
mencionado anteriormente como los interese& sectoriales de diversos gru;.. 
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pos de · la cultura dominante y el carácter de la evolución del propio 
sector artesanal, que sistemáticamente invita a evaluaciones parciales que 
privilegian uno u otro aspecto. A esto podríamos añadir que las categorías 
de au'. oidentificación de buena parte de los propios artesanos no encajan 
dentro de las posibilidades ofrecidas por la visión, prejui"ciada y externa, 
de la cultur·a dominante. Estas diversas posiciones son dignas de examen 
en la medida que ellas son, de hecho o potencialmente, fuente de políticas 
del Estado y de los sectores dominantes frente al sector artesanal. 

El eje central de esta diversidad de enfoques lo constituye una t áci
ta diferenciac;iórt entre lo artesanal corno forma preindustrial de produc
ción ("productos artesanales") y lo artesanal corno práctica _creativa de 
individuos o grupos cuyo origen se encuentra en el precapitalismo rural, 
pero cuya situación concreta puede estar ya m áE vinculada a instancias de 
tipo industrial o de participación en una forma de producción capitalista. 
En este último caso se reconoce como factor de diferenciación la recurren
cia a un universo de formas estéticas t radicionales ("objeto de artesanía"). 
En términos históricos esta segunda visión de! fenómeno, que privilegia 
los aspectos artísticos, proviene de los afios veinte, mientras que la segun
~ª se va gestando en los últimos diez o quince años. 

· A partir de este eje básico hay diversos enfoques que buscan · con"
tribuir a la definición de lo artesanal desde el ·sector ".'moderno"; ·muchas 
ele ellas con un· punto de coincidencia en fa confusión entre diversas face ... 
tas . de 10· artesanal, derivada de que hasta hace poco tiempo la inmensa 
n1áybría dé los "objetos de artesánfa" eran á la vez "productos artesa.:. 
nales"; y · a que la industria empleaba exclusivamente un repertorio pro
pio y díferenciadó de diseños. Hoy ' se dan casos como que una fábrica 
opte por ·una línea textil con diseños vernaculú'es o que un artesano 
individtial decida a'bandonar tales diseños en la producción de objetos uti
litarios. Tales cruces no son casos aparte sino, como veremos, aspectos 
fundamentales de lo que ·es hoy la dinámica del sector artesanal. 

.. . 
El enfoque que privilegia el aspecto. artístico. d.e .la artesanía pc;ipu-

lar y tradicional es tributario de una preocupación antropológica que pro
cede a su vez del indigenismo cultural de los años veinte, y también del 
1:1acimiento de un interés europeo y norteamericano por las culturas del 
precapitalisrno periférico; . en lo interno, y tal como la conocemos hoy, 
esta especulación tiene sus raíces en . las modificaciones- -del público y del 
mercado -artístico operadas bajo el populismo del pasado decenio.· Desde 
esta perspectiva lo más importante seda definir el estatuto .de la .produc
ción de objetos ·c1e artesanía frente a la producción plásticéi 0 conYencional 
de p'rigen "occidental ' ', con las hnplicancias· que tal definieron puede tener 
en la conformación del ·sistema cultural peruano ·en su conjunto. · · 

Encontramos aquí dos actitudes contrapuestas: quienes conciben a 
la artesanía popular y t radicional i:::omo una entidad nítidamente separada 
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del arte, argumentando que en e1 primer caso hay ausencia de un con
junto de valores y calidades que determinan propiamente lo artistico20

, y 
quienes la consideran como un género más, o incluso un conjunto de géne
ros, al interior de un sistema de creación y de expresión unificado, donde 
en todo caso cualquier diferenciación correspondería no tanto a "catego
rías universales", sino a criterios de clase y de especificidad cultural21

• 

Esta discrepancia ha sido motivo de enconadas polémicas, caracterizadas 
por darse exclusivamente entre creadores externos al sector artesanal. 

El enfoque que privilegia P.l aspecto económico de la actividad ar
tesanal proviene ·del gran incremento en la demanda de "objetos de arte
sanía" ocurrido ert los últimos años dentro y fuera del país, así como de 
una sofisticación y ampliación de los planes industriales con el refor
mismo, y la vigencia de algunas teorías acerca del autosostenimiento 
industrial y la conveniencia de emplear tecnologías intermedias trabajo
intensivas. · En esta perspectiva lo estético interviene en parte como uno 
de los factores que explican la demanda, pero de hecho está supeditado 
a consideraciones de otro tipo. Aquí hay un desplazamiento del interés 
por el producto a un interés por la producción en sí. 

Aquí podemos diferenciar lo . que es puramente mercantilaz de lo que 
es propiamente industrial. El interés mercantil por la artesanía postula 
una visión, por así decirlo, "minera", para la cual es preciso conservar 
antes que nada la capacidad de producción de la actividad, que en su 
irregularidad original es vista como un recurso casi-natural (con la pro
digalidad y los caprichos de una veta mineral), una excrecencia cam
pesina absolutamente independiente del sistema industrial23

• De aquí se 
desprenden diversas opiniones respecto de la actitud a seguir frente a la 
artesanía: dejarla exclusivamente como está (cosecharla), aumentar su 
productividad sin modificar · la estructura de la actividad, o "perfeccio
narla". 

En cambio el enfoque industrialista se centra en el carácter de 
proceso productivo de la actividad artesanal y extiende desde allí un 
interés por todas las actividades transformadoras del precapitalismo, con 
vistas a una eventual articulación al sistema industrialu. El proyecto 
industrial posterior a 1968 que busca articularse con los cambios de la 
estructura agraria y complementarlos en el disefio de una economía capi
talista más avanzada constituye la más vasta y profunda aproximación 
del sector "moderno" peruano al resto del país. Sin embargo lo que ll'l 

quedó claro nunca fue la relación de este proyecto con el sector artesanal, 
en la medida en que el grueso de la inversión industrial del último 
decenio ha sido capital-intensiva, y por lo tanto tecnológicamente d~ 
pendiente, y concentrada en unos cuantos puntos urbanos, en localida
des mineras y en territorios petroleros de la Amazonia. 

Lo que da coherencia y pone en relación a todos los puntos de 
vista enunciados aquí es la aparición y el desarrollo del mercado de 
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productos artesanales en el país, de un lado, y de otro algunas profun
das transformaciones en la productividad, y la estructura del empleo en• 
tr@ los propios artesanos, ambos fenómenos articulados entre sí, que 
constituyen en la actualidad la principal fuerza transformadora de la 
actividad. La aparición y proliferación del asalariado en la producción 
de artesanía (que podría pensarse en entrecomillar a partir de aquí) y el 
hecho de que esto esté incidiendo de manera unívoca en la rentabilidad 
de la actividad, es necesariamente uno de los centros de la especulación 
actual sobre la artesanía en el Perú. 

4. EL INTERCAMBIO DE ARTESANIA 

La cuestión del intercambio es hoy central en el estudio de la 
actividad artesanal, y dentro de él entran tanto el intercambio por reci
procidad, como la venta en el mercado no capitalista y en el capitalista25

• 

Sabemos que el mercado capitalista es el que impone su dinámica al 
íntegro del intercambio de productos artesanales, a pesar de que una 
de sus condiciones básicas de existencia no se cumple de manera orto
doxa, en la medida en que el capital comercial no se genera hoy princi
palmente desde el propio sector artesanal, ni regresa principalmente a 
él para incrementar el capital social. Para saber si es posible hablar ya 
de actividad industrial en este sector y de si se puede hablar de 
relaciones de producción capitalistas en un sector "artesanal", es preciso 
hacer un breve examen del intercambio y sus canales en diversos as
pectos. 

La artesanía nunca ha sido exclusivamente de autoconsumo y de 
trueque; sin embargo desde la Conquista la tendencia fue a que una parte 
de la producción fuera para consumo del propio sector dominado, dentro 
de esquemas de autoconsumo familiar y local. La excepción más noto
ria de ello es la artesanía de servicios (aperos, ciertas formas de carpin
tería, etc.) destinada por su naturaleza a la venta, aunque casi sieinpr~ 
por encargo previo del cliente. La idea de fabricar objetos antes de que 
fueran encargados nunca estuvo muy divulgada entre los artesanos, ni 
la de vender fuera de la localidad . Es este aspecto de producir "adelan
tándose" a una demanda, que a menudo opera desde fuera de la locali
dad y del propio sector dominado, lo que const ituye rasgo característico 
del ingreso de los artesanos al mercado. 

Este ingreso puede obedecer a variedad de casos: al desarrollo por 
motivos culturales de una demanda de . nuevo tipo y volumen en el sector 
dominante del país; la necesidad de incrementar la producción artesanal 
como complemento de los ingresos de la agricultura, y eventualmente 
como actividad sustitutoria; la pérdida de la clientela establecida en la 
reciprocidad, por aparición de los productos industriales. Digamos que 
hay situaciones en que el trabajo de la tierra pasa a ser peor negocio 
que la fabricación de productos artesanales, y hay situaciones en que tal 
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fabricación pasa . a ser el único negocio. Pero es preciso tener en cuerifa . 
aquí la diferencia entre artesanía tradicional y artesanía popular, ya 
que el ingreso de · cada una de ellas al mercado, y específicamente al : 
mercado capitalista, se da en distintas condiciones y obedece a procesos· 
históricos diferentes. 

Por lo pronto en la artesanía tradicional, sobre todo artística y rle 
servicios, no se da propiamente la figura del autoconsumo, como se evi
dencia en la producción de objetos religiosos (imágenes, retablos, ceras,. 
etc.) desde siempre concebidos para la venta dentro del sector señorial 
y su esfera de dominio cultural. Aquí no se da tanto un ingreso a la 
comercialización sino el cambio de clíentela, del complemento de una 
clientela de devotos con una de personas afectas al costu~b.rismo y una 
de turistas nacionales y extranjeros28

• Esto es bastante distinto del caso 
de la artesanía popular, que se daba. sobre todo para . autoconsumo y 
trueque. Una encuesta hecha ep. Cuzco en 1975 mostraba que el 21. 8% 
de la producción del departamento era para estas dos formas de deman
da, como destinos distintos de la comercialización. Sin embargo la pro
ducción para la venta es hoy predominante en todos los departamentos27

• 

El estudio de esta comercialización, destino final de casi todo · h.: 
producido, implica un examen de los diversos mecanismos e instancias 
que la componen. Una primera diferenciación frecuente es la territorial, 
como pun~o de ubicación física de la transacción (local, regional, nacio
nal, etc.); pero esta categoría por sí misma es engañosa, en cuanto la 
cadena de intermediación y reventa hace que un objeto producido en 
un punto dado sea "comercializado" varias veces en diversos lugares. 
Más adecuada es la diferenciación por canales, básicamente entre las va
riedades de la venta directa y de la intermediación (venta en el taller, 
en la feria, minorista, mayorista, individual, empresarial, estatal, priva
da, etc.). Tras esta aclaración presentaremos. algunas cifras d_el trabajo 
de la DGA, que combina diversas perspectivas de clasificación. 

De la produc:ción de destino individual (que la muestra diferencia 
de la que elabora insumos industriales y para procesos no industriales), 
que representa el 82.94% del Valor Bruto Producido, el 44.57% se co
mercializa a nivel local, el 5.34% a nivel departamental y el 23.07% a 
nivel regional; el 17.82% a nivel nacional y el 8.42% a nivel internacional. 
Esto sobre un VBP de má s de noventa millones de soles en 1976. Desde 
la perspectiva de los diversos canales, comerciantes de diverso tipo (en
tre ellos los propios artesanos que venden directamente) dan cuenta del 
53. 6% del valor de las ventas, los minoristas del 23 . 6% y los mayoristas 
del 3.9%. Precisa el estudio que los intermediarios en general operan 
principalmente a nivel de mercado local-departamental-regional. . 

Un poco a modo de pre-conclusión, señala el informe que "El he
cho de que la oferta primaria de productos artesanales sea realizada por 
los propios productores artesanales en forma no organizada ha permiti-
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do el surgimiento de distintos tipos de · compradores-intermediarios y/o 
encargados . de acopiar el ·producto artesanal en volúmenes variados ( . . , ) 
los comerciantes intermediarios manipulan el 84.5 por ciento del V.B.P."28

• 

Esta capacidad de manipulación es, junto con los factores del paso del 
autoconsumo a la comercialización mencionados más arriba, el principal 
factor de transformación de la actividad artesanal en el país. Y aquí lo 
que es preciso tener en cuenta es que la intermediación es, antes que 
actividad individual o colectiva de individuos, una cadena que recorre 
toda la estructura productiva de la actividad y que está presente en 
todos . los niveles e instancias locales de la come.cialización. 

Es' a cadena de comercialización mantiene los precios deprimidos, 
obligando a las Unidades de Producción Artesanal a un incremento del 
volumen de la producción como condición del aumento (o simplemente 
del mantenimiento) de los ingresos provenientes de la actividad. Esto 
baja la calidad de la artesanía y violenta la estructura del empleo en el 
sector, que es cada vez menos una actividad individual-familiar para 
pasar a .ser una · con trabajadores asalaviados, que pasan a engrosar el 
semi-proletariado del campo peruano. Con el agravante de que a me
dida que fa actividad pasa a asalariar, pasa también a ocupar menos 
gente en relación al Valor. Bruto Producido, con lo ·que tenemos también 
aquí una instancia en que el desarrollo tecnológico puede en un momento 
?~udizar la crisis . de subempl~o y desen:pleo. 

Si ya existe un sector de UPAs empresariales o mixtas (empresa
rial familiares) que produce el 53 .6% del VBP y emplea sólo al 35. 5% 
de los trabajadores artesanales (a pesar de representar el 55% del capital 
en el sector), ¿es posible hablar todavía de producción artesanal? Por lo 
pronto· es preciso tener en cuentá que la gran parte del capital realizado 
no regresa a ser r einvertido en la actividad artesana!, con lo cual estaría
mos más bien ante algo parecido a una 'actividad extrac1iva' y que si 
bien la relación de los artesanos "makipura" (que han enajenado su fuer
za de trabajo)zi con el patrón es de tipo salarial, tales trabajadores no se 
dedican exclusiva ni predominantemente a la artesanía. 

5. EL SECTOR "MODERNO" 

Para los artesanos la "modernidad", los nuevos tiempos, han sido 
percibidos a través de las mencionadas modificaciones del intercambio, 
de los cambios ideológicos y económicos precipitados por la Reforma 
Agraria de 1969 y de la aparición del Estado como presencia de vocación 
reguladora dentro de la actividad. Se trata de un sector "moderno" que 
intenta salir de varios decenios de crisis a través de un proyecto nacio
nal reformista. Uno de los principales intelectuales vinculados a este 
proyecto escribía ya en 1966 que los rasgos fundamentales de la cultura 
en el Perú eran "la mistificación de los valores y de las realidades, la 
inautenticidad de las actitudes, el sentido imitativo, la superficialidad de 
las ideas y la improvisación de los propósitos"30

• 
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Se trata de los valores de un capitalismo de bonanza y de coloni
zación, centralista, correspondiente a una estructura social heterogénea 
en la propia clase dominante. Valor por valor el sector "moderno" se di:. 
ferencia de todos los demás y en ningún caso ha llegado realmente a 
ser una alternativa viable. Ni su individualismo viene acompañado de 
una ética del trabajo, ni está su actitud ante lo empresarial libre de 
grandes dosis de mentalidad especulativa y de saqueo. En esta medida 
los esfuerzos reformistas de los últimos diez años deben ser considera
dos también como el intento de desarrollar nuevos valores en la con
ducta de la clase dominante, entre otras cosas a través de la eliminación 
económica final de sus propias fracciones tradicionales. 

La Reforma Agraria acabó con los grupos de poder terrateniente, 
sustentadores en la sierra de· la cultura y la sociedad señorial, que ve
nían declinando 'de tiempo atrás, al mismo tiempo que dio su impulso de
finitivo a la reproducción de relaciones capitalistas de producción en el 
campo peruano. Pero a causa de su concepción tecnocrática (otra faceta 
de la "modernidad" del capital en el país) la Reforma Agraria atacó por 
igual las estructuras tradicionales <¡lel gamonalismo y las de_ los campe
sinos, que en gran medida fueron pasados por alto en la búsqueda de 
una colectivización de tipo cooperativo bajo tutela estatal, que en poco 
tiempo empezó a ser combatida por los propios socios cooperativistas. 

Al reforzar el procese de monetarización de la economía en el 
campo, la Reforma Agraria aceleró el proceso de sustitución del consumo 
de objetos de factura artesanal por uno de productos industriales; al ini
ciar el golpe de gracia a las estructuras feudales, la Reforma Agraria 
dio comienzo al proceso de " laicización" de la producción artesanal de 
tipo artístico; en el nuevo esquema de dominación los representantes di
rectos del nuevo poder central capitalista (autoridades, asesores técnicos 
y administradores) son totalmente ajenos a los patrones habituales de 
consumo en la zona rural. De este modo los artesanos de las diversas 
regiones ven cómo se pierde su clientela local al transformarse en con
sumidora de productos industriales. 

Sin embargo a pesar de que la Reforma Agraria transforma el cam
po peruano, está lejos de resolver los problemas fundamentales de su 
población: simplemente inaugura nuevas formas de pobreza entre los 
pobres, con la semiproletarización de buena parte del campesinado. Los 
"makipuras", asalariados de los talleres artesanales, corresponden en bue- , 
na medida a este proceso de semiproletarización. 

Así la oposición sector vinculado a la cultura señorial/sector vin
culado directamente al mundo campesino se traslada a un nuevo contex
to: de un lado el sector "moderno" dominante al que concurren el Es
tado, sus intermediarios, los campesinos que participan de las grandes 
cooperativas y sociedades agrícolas, y ahora también los propietarios de 
talleres artesanales que emplean mano de obra asalariada, y del otro 
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un sector que a pesar ·de estar sumergido ya en un universo capitalista 
no logra participar de él sino en condición de semiproletarios, conser
vando su cultura, a menudo sus estructuras comunales e incluso en oca
siones la tierra31, pero enfrentando al dilema de aceptar la racionalidad 
capitalista del campo o desaparecer. 

Es en este segundo sector que encontramos hoy, revueltos, a todos 
los artesanos, tradicionales o populares, que no emplean mano de obra 
asalariada. Unos ya como semiproletarios, y a otros enfrentados a dos 
posibilidades: pasar a serlo o pasar a emplearlos. En el caso del campe
sino en cuanto tal, la lucha por sobrevivir ante el sector "moderno" to
davía pasa por la l\}cha por la tierra, e incluso tiene algunos puntos en 
comun con la del sector reclutado en cooperativas y SAIS que pugna 
contra el nuevo Estado-patrón; pero el artesano semiproletarizado ca
rece todavía de asidero frente a la "modernidad" para sus reivindicacio
nes. 

Frente a estas realidades de la actividad artesanal el Estado refor
mista ha tenido una actitud polivalente: de un lado ha mantenido !IU 

participación . en las actividades de comercialización intermediaria de ar
tesanía iniciadas bajo el régimen de Belaúnde con la empresa Artesanías 
del Perú; de otro ha mantenido algunas cruzadas por la "pureza" de la 
producción artística y ha hecho declaraciones contrarias al fortalecimien
to de la cadena de intermediarios; además se ha interesado por el pro
ceso de producción artesanal, considerándolo como una actividad even
tualmente articulable al parque industrial. Esto último entre otras cosas 
porque en el Plan de Desarrollo 1971-1975 la industrialización fue ver
balmente concebida como una tarea global y de integración de la ecl)
nomía. 

· A partir de eso a la producción artesanal le cupo una Dirección 
General en el Ministerio de Industria y Turismo y un lugar en el texto 
de los planes de desarrollo. En términos históricos se t rata de un primer 
reconocimiento, tal vez levemente prematuro, de una creciente diferen
ciación entre la actividad artesanal y la agrícola en el país. Esta dife
renciación se entiende como desvinculación de su base precapitalista. Y 
el problema está en que la especialización (agricultores que dedican ca
da vez más tiempo libre a la artesanía) puede ser incluso síntoma de en
riquecimiento, mientras que la desvinculación (agricultores que abando
nan su actividad para pasar a ser explotadores o explotados bajo el ca
pitalismo) lo es de crisis, y en tal medida los esfuerzos de la racionalidad 
estatal-industrial por mantener o desarrollar la actividad artesanal ca
recen de base real en la estructura social y en el sistema cultural del 
campo en el mediano plazo. 

Aquí se plantea la pregunta de si el proceso de tránsito de la ac
tividad artesanal a la industrial es realmente posible, y si no lo es, 
¿cuál es la suerte de la artesanía? Hasta el momento la tentación pare-
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ce ser simplemente incentivar la formación de UPAs empresariales, arti
cularlas en cuanto tales a una ec,tructura industrial dependiente, sim
plemente castrando su esencia, e_s decir eliminando las formas culturales 
preyias y .m~p.tenien¡:lo l~s form.as .económicas (es decir su baja produc
tividad, su pésima situación respecto de los jntermediarios) dentro de un 
nuevo esquema de explotación. Es bastante difícil imaginar un proceso 
de concentración de capital en ser io en el sector artesanal. Y cualquier 
otra alternativa deberá necesariamente provenir de los valores y de la 
experiencia de los propios artesanos, sobre todo de aquéllos todavía inde
pendientes y dé los asalariados. 

De otro lado está la pregunta de si es posible concentrar capital en 
una actividad con determinaciones tecnológicas ton precisas; las UPAs em
presariales no son realmente unidades productivas más avanzadas tec
n .ológicamente, sino simplemente unidades que producen de otro modo 
empleando la misma tecnología del artesano individual, pero multipli
cada por un número n de asalariados. E incluso se dan muchos casos en 
·que la tecnologí~ de la producción artesanal es la producción artesanal. 
El argumento de quienes buscan conservar una hipotética "pureza" de 
los objetos de artesanía es que un desarro1Io tecnológico acabaría con 
ellos; pero lo que está en cuestión aquí es la capacidad de esta forma de 
producción en el Perú de incorporar tecnología más avanzada a su "pro
ceso". 

6. LOS ARTESANOS (II) 

Diversos sectores del artesanado reaccionan de diversa maneras, 
ante las anteriores situaciones, pero siempre a partir del común deno
minador de percibir una modificación del contexto en el que original
mente habían desarrollado su actividad. No sólo en el terreno de la es
tructura económica, sino también en el de los valores. Preguntas que 
antes de cierto modo se respondían a sí mismas dentro de la sociedad 
campesina y señorial, como ¿por qué producir artesanía? - ¿qué artesanía 
producir? ¿para quién producirla? vuelven a quedar abiertas, y más con
cretamente abiertas a una nueva respuesta de t ipo productivista: pro
ducir para mantener o aumentar los ingresos en una economía donde el 
dinero ya es indispensable para sobrevivir. 

La organización del mundo dominado empieza a calcar la del que 
lo domina: la gran variedad de formas y sistemas de producir e inter
cambiar artesanía de acuerdo a la variedad de las formas de la actividad 
agrícola y de la vida comunal empieza a uniformarse en unas cuantas 
categorías que se definen a part ir de la relación con la "modernidad": 
desde la perspectiva de las relaciones sociales de producción, la masa de 
los artesanos se escinde entre explotadores y explotados; desde el punto 
de vista de la forma de producir, se escinde entre quienes emprenden 
el camino de la economía de escala y quienes emprenden el camino del 
artista individual en la organización burguesa del sistema artístico. 
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Mientras este proceso de esc~sión y depuración se consolida, lo que 
vemos son cantidad de esfuerzos individuales y colectivos por enfrentar 
en sus términos la nueva lógica productivista del capital: el incremento 
o la sofisticación de la oferta; los intentos de competir, en el diseño y en 
el tipo de objeto producido, con algunas ramas de la industria. en con
diciones de obvia desventaja económica y técnica; la "captura" de lf.:. 
neas, géneros y es1 ilos artesanales de otras localidades del país, de 
acuerdo a la demanda del mercado; la concentración en los puntos de 
mayor demanda del mercado nacional; la aceptación de todo tipo de ase
soría y tutela en lo relativo a diseños, técnicas productivas, patrones de 
calidad, etc.; los intentos de penetrar directamente la comercialización 
fuera del taller, e incluso de constituirse en intermediarios de otros ar-
tesanos; etc. -

Así, producir más y producir mejor pasan a ser dos opciones dife
renciadas y hasta contradictorias en la mentalidad del sector; producir 
más implica asumir nuevas formas de producción y en su extremo, in
cluso, la producción de nuevas formas: la industria, con su capacidad 
para producir de manera uniforme y abundante pasa a ser el paradig
ma tácito de muchos artesanos; producir mejor significa aquí hacerlo 
de acuerdo a nuevos patrones estéticos, nuevos temas, nuevas formas 
inclusive. De este modo un universo de pensamiento donde valores co
mo lo religioso y lo ritual, l a estética tradicional, el oficio, definían una 
relación con el trabajo es violentado por un nuevo juego de valores de 
tipo comercial e industrial. 

La demanda del sector "moderno" contribuye a esto ubicándose en 
la perspectiva ae sus propias obsesiones codificadas en forma de gusto, 
y este conjunto de gustos urbanos, turísticos, costumbristas y populistas 
son un nuevo factor de desconcierto. Por lo pronto el contexto cultural 
dominante en el Perú en este último dec~nio ha sido de un nacionalismo 
burgués que en lo estético busca repetir (parodiar) el nacionalismo cul
tural de las capas medias de los aPos 30, pero esta vez sin siquiera esa 
base social . Si el indigenismo y "tahuanlinsuyismo" de los 20 y 30 se 
encontraba distante de los sectores populares, su versión de los 60 y 
70 no pasa de ser un gesto vacío. Tenemos, pues, un doble problema de 
los artesanos: adecuarse a la nueva realidad económica de su actividad 
y ajustarse a la vez a nuevas exigencias estéticas de la demanda. 

Ahora, las posibilidades del sector artesanal de responder adecua
damente a semejantes prob lemas tienen como primer requisito la exis
tencia de una conciencia dentro del sector de sus propias particularida
des, divisiones internas, vinculaciones existentes con la matriz cultural 
campesina, en el caso andino y costeño, y recolectora en el amazónico. 
Un primer problema para esto ha sido que hasta el momento los con
taclos entre artesanos han sido casi exclusivamente al momento del in
tercambio, y sujetos a la lógica del mercado cada vez más capitalista. 
De entre las diversas capas sociales de los artesanos son las superiores 
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las que están más próximas a entrar en contacto, mientras que las infe
riores (artesanos individuales o "makipuras") tratan exclusivamente con 
intermediarios y patrones. 

¿Pero en qué momento puede empezar a disiparse este panorama 
de confusión y explotación económica y cultural? Uno de los caminos 
esbozados es el de la producción asociativa, a partir de la experiencia 
de que por lo menos económicamente a las comunidades campesinas qu~ 
deciden incrementar su producción artesanal les va mejor que a los ar
tesanos individuales. Estas comunidades suelen pasar a constituirse en 
cooperativas de producción nrtesanal. En el departamento de Puno, por 
ejemplo, entre el 10 y el 15 por ciento de las UPAs tiene forma coope
rativa, y la misma encuesta reveló que el 73.5 por ciento de los artesa
nos se mostraba favorable al trabajo asociativo32

• Sin embargo aquí fa 
forma cooperativa implica como requisitos una proximidad territorial y 
una base comunitaria previa, realidades a las que es cada vez más aje
na la producción artesanal en el país. 

De otro lado, con la proliferación de artesanos asalariados queda 
abierta la posibilidad de un tipo de asociación gremial que incluya tam
bién a los artesanos individuales libres, dentro de un programa de rei
vindicaciones comunes y en la perspectiva de rescatar y mantener la po
sibilidad de una producción asociativa con capacidad de resistencia ante 
el capital comercial. Pero es necesario aquí no perder de vista que den
tro del universo de una racionalidad capitalista imperante estas alter
nativas constituyen soluciones de tipo transitorio en la medida en que 
no existan una conciencia cultural y un sistema social alternativos. En 
esta medida la exploración de qué es lo que significa para las culturas 
dominadas el tránsito del precapitalismo al capitalismo es un primer 
paso fundamental para cualquier trabajo de carácter concreto de los pro
pios artesanos por su supervivencia y liberación como individuos y co
mo grupo. 

Hasta aquí hemos visto algunos aspectos prácticos de la modifi
cación de la actividad artesanal y de las condiciones de trabajo de los 
artesanos en ese contexto. Interesa ahora llevar el análisis al terreno 
del impacto de tales modificaciones en el pensamiento de los artesanos 
respecto de su propia actividad y de la realidad en general. Samir Amín 
nos recuerda que "todas las formaciones sociales precapitalistas están 
fundadas sobre una aprehensión directa de los valores de uso, sin me
diación de los valores de cambio", y que esta aprehensión directa impi
de su conceptualización como otra cosa que realidad múltiple33

• 

La artesanía, nacida de las necesidades del autoconsumo y trocada 
en base a su valor de uso, se ha ajustado por siglos a esta situación, re
presentando de tal modo una de las manifestaciones y bases de una cul
tura asentada en la diversidad. La artesanía no fue la manifestación de 
un pueblo, como se presenta hoy, sino de muchos pueblos, reflejando de 
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manera variada y creativa a . las relaciones de cada uno de ellos con su 
medio ambiente y su forma particular de producir. La artesanía fue re
flejo de una forma social concreta, de su forma de vestir, cocinar, al
macenar, celebrar y ritualizar. El empleo de los objetos y su forma guar
daban una relac.ión armónica, y también su producción y su consumo. 

Lo que tenemos en estos años es la paulatina desaparición de la 
importancia de esos usos y por tanto del valor de los objetos en función 
de ellos: las cosas pasan .. a servir exclusivamente para ser vendidas, y 
empiezan a ser medidas a partir de ello. Frente a esto cabe, más que el 
lamento por la desaparición del precapitalismo y sus formas particulares 
de explotación servil, preguntarse sobre cuáles son las posibilidades de 
supervivencia de la ac;:tividad artesanal y sobre cuál es el sentido que tie
ne aquella actividad que todavfa sobrevive, particularmente aquélla que 
ya tiene un pie en formas de explotación capitalista y de acumulación 
industrial. ¿Se trata de una mistificación, de la perpetuación de un oficio 
habitual, ahora útil exclusivamente para extraer ingresos? ¿O es que 
hay algo que se mantiene de las culturas del precapitalismo en su trán
sito hacia el capitalismo, una matriz básica que es preciso cuidar y desa
rrollar en la lucha por el socialismo? 

Por lo pronto es importante .tener en cuenta que hoy en el Perú 
existe otra cultura popular que no es la urbana tradicional ni la cam
pesina, sino que combina algunos de sus componentes con otros prove
nientes de la "cultura de masas" del capitalismo dependiente . Nos re
ferimos a los millones de habitantes de la periferia de la capital y de 
las principales ciudades del país, que provienen del campo en este últi
mo cuarto de siglo, pero ante los cuales la palabra "aculturación" carece 
ya de significado real: no son "aculturados", son otra cultura, que habla 
otro idioma y se maneja con otras costumbres. tJn "caso complementario 
de "modernidad" cultural lo constituye la "cholificación" creciente de 
sectores originalmente indígenas en la propia zona andina. En su diná
mica, estas poblaciones urbanas y rurales, han desarrollado una nueva 
cultura que pertenece ya de hecho a la esfera del capitalismo, pero que 
reivindica, transformándolos, sus orígenes culturales, considerados cor,,o 
el componente "propio" de su identidad cultural. 

En los casos de la literatura y de 1a música esta síntesis se ha 
venido dando sin mayores dificultades, tal vez por el carácter "inmaterial" 
de ambas actividades (aunque el significado de la música, la poesía o la 
narración ha variado radicalmente de una culturo a otra). Pero la situa
ción del arte popular encarnado en los productos artesanales es otra: en 
lo utilitario éstos se encuentran insertós en un sistema muy preciso, y 
socialmente determinado, de consumo; en lo artístico están conectodos cou 
una ideología de carácter agrario o recolector. La cultura de la migra
ción a las ciudades consume productos industriales y sigue pautas ideo
lógicas distintas; se encuentra, además, inmersa en un espacio y en un 
universo visual intenso de otro tipo. O sea que no es sólo que desde un 
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punto de vista práctico se empleará el producto más barato; sino que 
desde ·el punto· de vista estético habrá creciente dificultad para recono
cerse en una artesanía de formas mutantes, desvinculadas al mismo tiem
po de su origen regional-cultural y del medio que habitan los migran
tes. Dé este modo el público de los· productos artesanales (objetos de ar.:. 
tesanía) es cada vez menos popular y se encuentra cada ve~. más vincu
lado a la clase dominante local y extranjera. 

En el campo el problema se da todavía de otra forma: ·aquella 
parte de la población en condiciones de dar uso coherente a, y apreciar, · la 
artesanía es cada vez menos atractiva cómo mercado, con lo cual la pro
ducción se va haciendo cada vez más "para afuera" (a pesar de que los 
intermediarios llegan a recoger el producto artesanal hasta los: propios 
talleres del· campo) y para un mercado que es cada vez más uno solo: 
Con lo cual también aquí el consumo v2 siendo cada vez menos popular. 
A lo , cual puede añadirse que los propios sectores campesinos se ven 
cada vez más atraídos por patrones de consumo "moderno" en lo rela.: 
tivo a vestimenta, utensilios, recipientes, etc. 

Es preciso tomar en cuenta que los márgenes de libre albedrío del 
sector artesanal son mínimos: no existe pan, ellos posibilidad real de em
plearse en el sector "moderno" como obreros, ni son mejores las posibili
dades de ocupación en la agricultura (e incluso los campesinos con · algó 
de tierra sufren la crisis de productividad del campo). Antes hemos dicho 
que la artesanía pasa de ser complementaria de la agricultura a ser 
aHernativa; precisemos que ella misma; sin embargo, no parece tener al
ternativas que no sean la semiproletarización o la explotación de otrós 
artesanos, directamente o a través de la intermediación. No parece haber; 
entonces, matriz cultural básica que resista esta situación, ni es posible 
referirse a la actividad artesanal como una opción, sino como una im-· 
posición·. · · 

. Para el campesinado en el Perú la salida más segura es ·todavía 
la lucha por la tierra y el derecho a trabajar de acuerdo . a las formas 
que ellos mismos se den de acuerdo a su concepción del mundo. De 
darse un ordenamiento económico-social que respetara las características 
históricas del campo peruano y de su población, su cultura podría cono
cer una transición relativamente autónoma hacia una verdadera· moder
nidad, que permitiera una articulación coherente entre base popular y 
producción artesanal, que hoy aparece como imposible. Sólo en tal caso 
pódremos hablar de una matriz cultural que sobreviva el tránsito .hacia 
formas . socialistas de organización de la producción, . la sociedad y el 
Estado, y de la posibilidad de que concurran valores · propios, endóge
nos, a· un proceso de des·arrollo. · · · · 
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NOTAS 

l. Véase· Ann· Gayton, "Significa
. : ción cultural de los textiles· pe
. ' ruanos, función y estética", en 

Técnologta Andina, Instituto de 
Estudios Peruanos CIEPl , Lima, 

"1978, pp. 269-297; John Murra: "Loi 
función · del tejido en varios con-

· textos sJclaie·s y políticos'', en 
·Formaciónes ecol'iómtcás y poltti--

.. c_a.s del mundo andino, rnp· Limo, 
.-··· 1975: "'"· l AS-170; Dorothy Men

zel, Pottery · Style and Society m 
Ancient Peru· Art as Mirror ()f 
}fistory in the Tea Valley, 1350-
1570, ' University of . California 
Press, ' 1976; Luis Lumbreras, Arte 
Precolombino (la. pa.rte: "Arte 

. textil y adornos" J, Banco de Cré

. ~ito del Perú, Lima, .1977, 
2, .Los casos más notorios de. con-

. tinuidad están en los tejidos y los 
mates. Con respecto a los prime
l'JS, dice Lumbreras (op. cit.) que 
"el tejido en el área andina fue la 
matriz primaria para el desarro
llo de las artes plásticas. De su 
-seno surgen las escuelas y ten
dencias que se expresaron . luego 
en la pintura mural, el grabado 
en metal, .madera o concha ... Por 
eso el análisis del arte antiguo 
del Perú debe comenzar con el 
estudio del tejido si se quiere en
tend'lr no so)A.mente sus meca 
nismos de cambio al interior de 
cada cultura, sino támblén las 
fuentes de unidad estilística e 

· ideológica a lo largo .. ~ de los 
AndP-<;". Resoecto del mate dice 
Mendlzábal que "en ninguna otra 
manifestación artística es posible 

· ver, · con tanta claridad, la unidad 
dentro de las · variaciones cron.:>
lóglcas ·del arte peruano". CEmi-

. lio Mendizábal L.. "El arte tradi
cional, su desarrollo, historia y 
situación'' en Revista · del Tnstituto 
Americano de Arte. núm. 12, Cuz
co, "1967). 

3 . Lumbreras· ·ha h echo nótar el ca
rácter clasista del arte de los pue

. b~.)S prehispánicos, en muchos de 
los cuales es posible detectar una 
artesanía del bajo pueblo · y un:\ 
de las élites dominantes. Est.a vi-

sión discrepa. por ciertó del ''uto
pismo" incaico introducido por el 
francés Louis Baudin en 1928, a 
partir de su sugerente pero equi
voco títu}-:> L'Empire socialiste des 
Incas. 

4. Véase Emilio Hart -Terré,· · Arttft
ces en el V~reynato del Perú, 
Imprenta Torres . Aguirre; e" Lima, 
1945, y Rub_én Vargas· Ugarte S.J . 
En.sayo de · un· dtccíonario de artí
fices de la América meridional, 
edición del autor, Burgos, 1968. 

5. Al comienzo las relaciones son 
complejas y hay un momentJ en 
que la cultura local no está toda
vía dominada, sino "por dominar'•, 
y hay instantes de encuentro igua
litario y fecundo. Hoy se va acla
rando que las relaciones y alian
zas entre españoles e indios eran 
bastante más complejas que una 
simple d-:>minación de los prime
ros sobre los segundos. En última 
instancia, esta escisión de los · do
minados en dos no haría más· que 
reflejar uria situación de seoara
ción preexistente a la invasióh es~ 
pañola. Hay algunos indicios so
bre el status de los arteS8Jl'-:>S in
dios asimH11dos· a la flamant'l so
ciedad colonial, · en Emilio Hart-
Terré, op. cit. · 

6 . Este proceso se ha descrito en los 
siinlientes .ténni"n"· "la,; 'rlificulta
des' que 1'os artistas andinos tu
vieron para ajustar su labor a las 
exigencias · de este espacio pers
pect.ivlstfl .. más que difi.cultadP,S de
rivadas de una supuesta inhabili
dad, deben entenderse d-:>mo for
mas de reststencta. Esta resistencia 
determinó proce&Js de selección. 
Se prefirieron aquellos A.""'ª~•"" 
del arte europeo que · coincidían 
de alguna manera con las concep
ciones, sensibilidades y ·situaciones 
hlstóril"R,c; del nnlverso nominado". 
Véase Pablo ··Ma.cera, "El arte· mu
-ral <"nzqu .. -ñn; si¡rln,;· .XVI-XX", '3D 
Apunte,, núm. 4, Lima;" 1975. 

7. Hay una excelente descrii,clón· de 
este pro<:flSO en José MarfR Ar~ue 
das, T-oclcis la.s · sangres. Editorial 
Losada, Buenos Aires. 1974. 
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8. José Sabogal W., El desván de la 
imaginerla peruana, Juan Mejía 
Baca y P. L. Villanueva, Lima, 1956. 

9. Mirko Lauer, Introducción a la 
pintu, n •t?ruann. del s. XX, Mosca 
Azul Editores, Li,mit, J976. 

10. Degregori y Urrutia. recogen e!
gunos planteamientos de José Ma
ría Arguedas y estudian la arte
sanía. como pa.rte del legado c1 · 
tura] del área cultural Pokra
Cha.nka. (nombre de - las naciones 
que ha.bitan el territorio de la sie
rra centro-sur de Perú), en el 
contexto de su desaparición por 
acción del capitalismo. Sabogal W . 
clasifica la creación cultural ori
ginaria del país en los siguienU>s 
géneros: artesanía, géneros musi
cales, instrumentos musicales. dan
zas, literatura, y fiestas. Véanse 
Carlos Degregori y Jaime Urrutia, 
Aovn.tes sobre el desarrollo del ca
pi,taltsmo y la destrucción del áreC' 
cultural Pokra-Chanka, manuscri
to inédito, l976, y José Sabogal W. 
Estudi,o so,;i,oeconómi.co del ámbito 
cultural Cmimeo.l, 4 vols., Sistema 
Nacional de Aooyo a la Moviliz•;1. 
c!ón Social, Lima, 1974. 

11. Para profundizar en la cuestión 
del arte popular- en América L'l · 
tina. véase Nés.tor García Can
clini, Arte pooular y sodedad en 
Améri.ca Latina, Grijalbo, México, 
1977; Daniel Rubín oe !a Borbolla. 
Arte pópular mexicano, Fondo de 
culture. Económica, México, 1974. y 
Edlson Carneiro, "Artes· populares: 
seu universo e divemidade", en 
Di.c,;i.onario das artes plásti.c(l.s no 
Brasil, Civilizacao Brasileira, Sao 
Paulo, 1969. 

12. De acue1·do con el censo de 197:~ 
la. cifra precisa era de 235,390 
personas, de las cuales cerca dél la 
mitad se ubican en la z .)mt an-

. · dina, menos de 5% en la zon11, 
amazónica y el resto en los de· 
oartamentos de la costa. 

13. De acuerdo con una muestra de 
1975 esto es así incluso en nque
Jlos · depa.rta.m.entos célebres por 
su artesanía artística. Véase CRC, 
Estudi.o para la implementación 
de centros de promoción y comer
ciali.zación Cmimeo.l, 2 vols., Em
pr esa Peruana de Promoción Ar-
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tesanal CEppaperú). Lima, 1975. 
14 . José Sabogal W., Estudio socio

económico .... , op. ctt.; Mirko Lauer, 
•·Lo artesanal: nuevas bases para 
el análisis", I y ll, en Suplemento 
La Imagen, 19 de may,.:> de 1977, 
p. 19 y 16 de marzo de 1978, pp. 
1-II, y DGA, Estudi.o integral del 
sector artesanal a nivel nacional 
Cmlmeo.), 5 vols. Lima, 1976 . 

15. Las encuestas tienden a emplear 
las categorías de urbano y rural 
como ejes de su clasificación te
rritorial, en algunos casos deta
llando lo urbano en central y pe
riférico. lo rural en nuclear y dis
perso, CRC op. cit.; CENIP, Diao
nóstico de la situación actual de 
la artesanla en el departamento 
de Junín Cmlmeo.) , Eppaperú, Li
ma, 1976; CDA, Estudi.o sobre la 
realidad cultural del departa.men
to de Junín Cmlmeo.) Eppa.oerú, 
Lima, 1977, y DGA, op. cit. Para 
ver las relaciones con la agricultu
ra, es preciso tener en cuenta que 
en la sierra y la selva del Perú 
y basta en algunas regiones de 
la costa, es posible habitar una 
zona urbana, incluso una urbana 
central, y mantener vínculos es
trechos con la actividad agrícola. 
Desde el punto de vista cultural 
el problema consiste en que seria 
necesario deta.1le.r el tipo de agru
pamiento de cada caso, si ha sido 
centro de vivienda de terratenien
tes, sólo un "pueblo de indios", 
etcétera.. 

18. Degregori y Urrutia., op. cit., vin
culan a este grupo con el "mesti
zaje", tránsito de 1v indio hacia la 
"modernidad" capitalista, y le 
asignan una clientela tanto terra
teniente como campesina. 

17. Sabogal W., op. ctt., menciona el 
caso de un grupo de artesanos que 
opera directamente en un pais 
extranjero para ahorrarse las mo
lestias de los trámites de expor
tación. Muchos artesanos han 
emigrado a Lima.. como un intento, 
de c;uestionable eficacia, por es
capar a los intermediarios y poder 
vender directamente al público. 

18. María Angélica Salas. "Artesanías 
y campesinado en el Valle del 
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Mantaro: agonía de una tradí
ción", en Perú Agrario, núm. 4 . 
Lima, 1978. 

19. José María Argueda.s, "Notas ele
mentales sobre el arte p .Jpular y 
religioso y la. cultura mestiza de 
Huamanga", en Formación de una 
cultura nacional latinoamericana, 
Siglo XXI Editores, México, 1975, 
pp. 148-172. 

20. En una entrevista en 1975 el pin
tor Femando Szyszlo declaró que 
"el ¡µ-te tiende a tener un conte
nido más concentrado, más pro
fundo y lúcido; la artesanía es 
o.:imo una poesía ingenua, un arte 
menor. Con todo lo importante 
que es sin duda la artesanía para 
el desarrollo de nuestra cultura 
rural, es también posible que su 
supervivencia dependa de su limita
da difusión" . En 1976 un Premio 
Nacional concedido al retablista 
Joaquín López Antay pr<.:>vocó la 
protesta de la Asociación de Ar 
tistas Plásticos y la escisión de 
un sector partidario del premio 
a un artesano, que luego se cons
tituyó en Sindicato Unico de los 
Trabafadores de las Artes Plásti
cas CSUT AP>. En 1977 Fernando 
Szv1:zlo · renunció a la Comisión 
Nacional de Cultura p.:,r haber se 
enviado en representación del Pe
rú a la BlenaJ de Sao Paulo una 
muestra de artesanía.. Véase Mir· 
ko Lauer, Szyszlo: interpretación v 
collaM. lvfasca Azul Editores, Li
ma, 11}75, y ASPAP, "Comunicado", 
en Lá' Prensa, Lima, 14 de enero 
de 1976. 

21 . Véase Lauer, Introducción a la 
ptntura • • • , y Alfonso Castrillón, 
"López Antay es más auténti
co ... ", en La Prensa, Lima, 15 de 
enero de 1976·. ("Nuestra cultura 
unilateral ha acentuado los desni
veles y así ha dividído el a r t.a ~n 
arte culto y arte popular, fiel re
flejo de la marcada división de· 
cla[.es de nuestro pa,is"l . 

22. Barrlonuevo utiliza la exprP-siñn 
·~fase de recolección" , que os in
teresante en cuanto trae implícita 
la fase siguiente de intervención 
en el proceso productivo. Véase 
Alfonsina Barrlonuevo, "Artesa
nía peruana y penetración cultu-
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raJ", en Mundial, núm. 45, Lima, 
1975, pp. 42-45 . 

23 . De esta visión proviene la ten ta,.. 
ción de adecuar los díseños a la 
demanda por la via expeditiva 
del asesoramiento. como fue el 
caso de los jóvenes del Cuerpo de 
Paz, que incluso llegaron a intro
ducir nuevos diseños, dando con 
ello un paso más allá. de la etapa 
de recolección. El CUerpo de Paz, 
inició su trabajo en el país en 
septiembre de 1962, por un acuer
do bilateral oon el Gobierno pe
ruano . Barrionuevo, oo. ctt., seña,
la. que en siete u ocho años que 
duró el programa llegaron más 
a 1 ,esenta voluntarios norteame
ricanos. Algunos diseños introdu
cidos en esa ép.:,ca han "pegado" 
y mantienen su vigencia hasta 
hoy. asi como ciertos registros de 
color sintético que se aceptaron 
como "artesanales". La Escuela 
de Formación Artesanal también 
oueró en este sentido. 

24. DGA, op. cit., e Instituto de In
vestigación Tecnológica Industrial 
y de N.:irmas Técnicas Cltintec) , 
Estudio' de la tecnoloata cerámica 
artesanal del pai,s .Cmimeol , Lima. 
1976. 

25 . Puede verse un estudio en pro
fundidad del intercambio y su 
signüicado para el proceso socio
económico del campo en Rodrigo 
Mont.Jva , Les luttes pav~n.rine,q 
pour la terre au Perou au XXéme 
siecle (tesis de 3er. ciclo), Uni
versidad de París, 1977. 

26 . Degregori y Urrutia, (op. cit.). 
describen el proceso de la siguien
te manera: "1. Decadencia del 
sentido religioso, persistiendo la 
fo~a en muchos casos, pero 
cumpliendo una función decorati
va . 2. Pérdida del carácter utill
tario, dAbido a la comoetencia de 
la prodÜcción manufacturera y el 
prestigio ideológio.:, que adquieren 
los producto!! industriales frente a 
la~ artesanías locales. 3. Reorien
tación de la producción hacia el 
turismo. Debemos resaltar aquí 
el paoel desempeñado nor el Cuer
po de Paz en los sesenta y por 
el Estado a partir de 1968, en la 
llamada 'borrachera nacionalista• 
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de la. •Primera Fase' que acompa
.ñó al desarrollo del capital esta-

. tal. A través de Eppaperú se 
orienta la artesanía hacia la ex
portación no tradicional, como 
fuen te de divisas, y aumenta el 
número de personas dedicadas a 
la artesanía confiando en la desa
parición de los intermediarios que 
el Estado promueve; esto nunca se 
produce y a los antiguos comer
ciantes se suma · ahor a · el Estado, 
con · imposiciones rí,e:idas de dise
ño ·y precios. 4. Especialización 
de los artesanos. . . 5. Aparecen 
también nuevas artesanfas orien
te das exclusivamente al' tuiiis:roo". 
El cambio de clientela de la arte
sanfa t iene también que ver con la 
modificación de la estructura de 
los ingresos y el gasto: la monc
tarización de la economía permite 
optar entre los productos artesa-

. nales y los industriales por pri-
. . 

mera vez. 
27. Aunque algunos estudios han de

tectado en varios departamentos 
una predominancia del .autoconsu-

· ": · Analisis N9: 5/Lá.uer 

mo. Para un ejemplo dé esto, véa
se DESCO, Estudio sobre la rea
l idad artesanal del departamento 
de Huancavelica Cmimeo.>, Eppa
nerú, Lima, 1977 . 

28 . DGA. , op. cit. 
29 . Saboga! W ., Estudio socioeconó

micd ... 
30 . Augusto Salazar Bondy, "La cul

tura de la dominación'', en Perú 
problema, ·Francisco ·Moncloa Edí• 
tores. L'ma, 19S8 . · · 

31 . Un aspect.J importante que tras
ciende los limites de este traba¡o 
es el estudio del significado da l,1 
supervivencia de· · formas de te
nencia de la tierra no capitalistas, 
como las partidarias o las parce
larias . Ciertamente una imagen 
clara de este universo ayudari::i 
a especificar aún más los tipos 
de diferencias que existen hoy en 
el sector artesanal. Véase Rodri
go Montoya, op. cit. 

32 . CRC, op. cit. 
33 . Samir Amín, "Eloge dµ socialis

me•', en l,'homme et la sócieté, 
núms. 31-32, París, 1974. 



LOS ELEMENTOS FEUDALES 
EN EL DESARROLLO DE 
AMERICA LATINA .. 

Eric J. Hobsbawm 

E l feudalismo, tema central de las investigaciones de Witold Kula, 
permanece ajeno, o por lo menos marginal, al interés de los histo
riadores que se especializan en los siglos 19 y 20. Sin embargo, no 

podemos evadirlo. En primer lugar, no podemos evitar alguna preocu
pación por el problema de la transicióndel feudalismo al capitalismo, 
que ha sido tema de considerable discusión entre marxistas. Aun aqué
llos que niegan que el sistema económico que precedió a la Revolución 
Industrial en Occidente pueda llamarse feudal, difícilmente llegan a negar 
que el desarrollo específico de ciertas economías y sociedades capitalistas 
-por ejemplo, la japonesa- fue afectado por un anterior proceso histó
rico plausiblemente descrito como feudal. En segundo lugar, como Kula 
mismo nos recuerda, el feudalismo es quizás el único sistema de relacio
nes socio-económicas en una sociedad de clases que puede ser encontrado 
en todas partes del mundo y, podemos agregar, durante una variedad d~ 
períodos históricos. El desarrollo de la moderna economía mundial capi
talista, por consiguiente, penetró inevitablemente - y al conquistar 
transformó-- numerosas sociedades locales donde predominaban relacio
nes feudales como eran los Rajputs en India, o los emiratos en Nigeria 
del norte . Pero, en tercer lugar, el desarrollo del capitalismo a escala 
mundial generó o regeneró en varios lugares y tiempos relaciones sociii
les dependientes no capitalistas. Algunas de ellas son reconocibles como 
feudales, es decir, no diferenciables de aquellas relaciones predominantes 
en sociedades incuestionablemente feudales. El presente ensayo discutirá 
brevemente este último fenómeno en América Latina. 

Puede ser conveniente comenzar con algunas aclaraciones. En pri
mer lugar, el proceso por el cual diversas partes del mundo. fuera de 
:Ws centros originales de desarrollo capitalista, se vieron sumergidas en 
el mercado capitalista mundial, debe ser distinguido del proceso de crea
ción de estructuras económicas y relaciones características del capitalis
mo moderno. Este proceso fue largo y gradual, admitiendo variaciones 
en sus ritmos. En otras palabras, durante un largo período el "mercado 
mundial" distó de ·ser total. · Por éonsiguiente, en cualquier · momento de 

* Ponencia presentada en una reunión en Polonia en homenaje a Witold 
Kula el año 1976. Su publicación en Análisis cuenta con la autorización 
gentil del autor. 4 
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~u. ~istoria entre el si.glo J6 (o donde quiera escojamos para fechar ,el 
1mc10 de ese mercado mundial) hasta por lo menos el siglo 20. coexistie
ron sectores transformados en diversos grados por el capitalismo. En 
casos extremos, los enclaves totalmente transformados por este merr.::1clo 
(Por e,iemplo, los yacimientos y refinerías de petróleo) pudieron coexistir 
con sectores no afectados virtualmente por factor económico extP.rior ~1-
P-uno (por e,iemplo, tribus cazadoras y recolectoras de las ·selvas inaccesf.: 
bles), a pesar de que es dudoso que alguna porción de la población, ami 
de las áreas más remotas, pueda hoy ser considerada como no afectada 
por la economía moderna . En este sentido, todas las economías. aun las 
tr,atadas por el historiador del siglo 19. fuera de ciertos Países "desarM
llados", fueron economías múltiples o, si preferimos colocar en un !?rnno 
todos los sectores de la población afectados de algún modo por el mPr,.~no 
mundial _capitalista, economías duales. Sin embargo, aunaue fa di!;tin.r.ión 
ha ~ido hecha -v ardientemente negada- el debate sobre este ·punto no 
rPviste mayor interés. Lo importante es que 1) el proceso por e1 r.ual 
el <'::mitalismo mundial pe_netró otras economías fue ininterrumoido e irre
sistible Y, 2) en todo momento imPlicó varios tipos y grados de pene
tración y consecuente transformación. 

Estas transformaciones, ·premeditadas o no, pueden ser divididas 
en dos amplios tipos en tanto afectaron las relaciones sociales de produc
ción. Pudieron utilizar y adaptarse instituciones preexisteni:es o bien 
pudieron establecer nuevas instituciones. Así, los conquistadores espa
fioles del Perú utilizaron el sistema de servicios exis .. ente en el Imperio 
Incaico pero modificado en forma importante. En primer lugar, elimina
ron el sistema de reciprocidad y redistribución que era esencial (por lo 
menos idealmente) en la organización Inca. ·ne ahí en adelante el movi
miento de bienes y servicios se realizó en una sola· dirección: desde los 
indígenas hacia los españoles, sin retorno. En segundo lugar, fueron re
queridos no sólo trabajos, sino . también productos. (Si bien los Incas h::i
bían establecido estas entregé's de productos, por . ejemplo de · textiles, 
ellas significaron sobre todo demanda de trabajo, ya que el Estado 
proporcionaba la materia prima). En tercer lugar, los españoles introdu
jeron una economía monetaria o. meior, la práctka desconocida .de medir. 
los intercambios, deudas y obligaciones en término·s · monetari.os. En 
cuarto lugar, desde que la extracción del trabajo excedente oµeró direc-' 
tamente para un mercado mundial (como en el caso de la producción de 
metales preciosos) o indirectamente para un mercado ami:>liado, deió de 
ser conducida ~sencialmente como un sistema d·e prestaciones de trabajo 

· localizadas' en ciertils Rreas. ,~11mo lo '.'había sido anteriormente. En quin
to lugar, esta apropiación operó · en gran parte ' ~n· beneficio privado de un 
conjunto específico de encomenderos éspañole's · que conformaron la clase 
explntadora, para lo cual había un ·escaso precedente. Finalmente, los 
requerimientos de' los españoles forzaron cambios · e1t él equilibrio de la · 
producción (por ejemplo, la sustitución de la lana · por 1ii producción · Y 
manufactura obligatoria del al godón, al igual que cambios en el ritmo de 
la tributación (varias veces al año . en lugar del pago anual a!lterior) Y 
un aumento en las imposiciones. En cuanto a los indígenas, estas mofü.,. 
ficaciones de las relaciones sociales de producción preexistentes .,signifi
caron indudables cambios para peor y, por sobre todo, cambios que pri
varon al sistema de su antigua legitimidad. Por otro lado, . la introduc-
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ción de una clase separada de sel'\ores 'individuales' probablemente con 
propiedad privada de las tierras y sin relaciones orgánicas con la comu
nidad campesina, fue una innovación en términos del Perú, a pesar de 
aue en términos de los ~spañoles pudo ser considerada una adaptación 
de conocidas instituciones europeas precapitalistas. 

La distinción aouí hPr.ha es, oor supuesto, histórica antes que fun
cional. Si los españoles hubieran sido incapaces de usar un sistema pre
exisfente de mita, habrían creado alguna otra organización para proveer 
de trabaJo forzado a las minas reales o a las necesidades de los encomen
deros, · tal como lo hicieron en otros lugare$ v como fue · realizado en lo:; 
sielos 19 v 20 en Africa. Sin embargo, no deja de tener importancia la, 
disponibilidad histórica de cíerfas técnicas· establecidas de explotación. 
PuPde inclinar la elección de los explotadores hacia una forma d!;? explo
tación antes oue a otra . .iun cumpliendo ambas una misma función . Asf. 
(romo Kula mismo ha demostrado para Polonia), la elección del sistPma 
de corvée conlleva la tendencia a restringir los contactos con el merrado 
de una parte constantPmente enindP de la oroducción agrícola, ·aquélla 
producida en las parcelas campesinas1

• Por el contrario, cuando el siste
ma de trabajo forzado está establecido y es obtenible un eran volumen 
de mano de obra, es probable aue las demanpas del mercado sean satis
fechas mediante una intensificación o extensión de los servicios forz::idos 
o orestaciones, hasta donde ello es posible y antes que por otros medios. 
Todo esto puede afectar, a su vez, la estructura de la economía por lo 
menos por un tiempo. 

Otro ejemplo más reciente puede ilustrar lo arriba señalado. El 
café no es un cultivo tradicional en Latinoamérica. Fuera de Brasil, no 
fue cultiyado en escala alguna antes de 1880 como fecha más temprana. 
Más aún, en la producción tal cual se desarrolló en los siglos 19 y 20, 
no exisiían obviamente economías de escala2

• Ciertamente, en algunas 
circunstancias el caso era opuesto. En Guatemala y en Brasil, como en 
la mayoría de los países del continente. el cultivo del café se da esencial
mente en grandes propiedades rurales. En el primer país mencionado 
éstas son presumiblemente adaptaciones de un tipo más antiguo quasi
feudal de "hacienda tradicional", caracterizada por señores ausentistas, 
organizada por un administrador y por capataces que controlan tanto la 
mano de obra estable alquilada encargada del trabajo continuo, como el 
trabajo de cosecha estacional realizado principa1mente por campesinos 
temporales provenientes de la a~ricultura de subsistencia del interior del 
país3

• En el segundo país el café fue originalmente cultivado por escla
vos y luego de la abolición de la esclavitud, por una combinación de colo
nos (a- veces muy poco diferentes de los siervos)', aparceros y, creciente
mente, por trabajadores libres5

• 

Sin embargo, en Colombia, segundo gran productor de café del 
continente, el 80% de la tierra cafetalera en 1960 eran unidades de me
nos de 50 has. El departamento de -Caldas, con 40% del producto n::icio
nal total, en 1952 sólo tenía 28 fincas cafetaleras de más de 60 has.'. En 
este país, parte de la zona cafetalera fue también cultivada inicialmen
te en grandes haciendas hasta que colapsaron debido a las presione51 
combinadas de la depresión mundial de 1929 y la rebelión campesina'. 
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. S~ría sin- duda ilegítimo s:uponer- que la estructura actual de 1a 
producción cafetalera se debe sólo a diferencias históricas, modificadl¼s 
de alguna manera por la subsecuente obra de la ecnnomía del canfü, .. 
lismo. Sin embargo, sería iftualmente ilegítimo negar aue estas dif.2-
rencias históricas han jugado un rol importante. El hecho de que, por 
ejemplo, el poblamiento de Sao Paulo fue organizado de una manera 
aue. llevó al predominio de los grandes terratenientes, mientras aue ~1 
de Antioquía en Colombia, tomó principalmente la forma · de coloniza
ción campesina8

, es evidente que influyó en la estructura del cultivo del 
café en esas áreas. Por cierto que hay áreas donde regiones geo2ráfi
camente · similares son pobladas simultáneamente en diferentes formas, 
semín diferentes condiciones institucionales -pero con similare!l orooó
si+os económicos- como es el caso de varias zonas de los valles sub
tronicales y tropicales del oriente de Iós Andes peruanos.· Allí las va
riaciones de estructura económica debidas a factores "históricos" -Pt:.r 
eiemplo, la existencia de una economía señorial en un riiso, su ausen
cia en otro- pueden observarse con particular claridad9• 

El segundo tipo de transformaciones no utilizó los métodos pre
existentes de explotación, o rne.ior dicho, la existencia de éstos le fue 

· irrelevante. De ahí no se concluye que el desarrollo de una economía 
capitalista_ mundial debió originarse direc_tamente -o no surgir en ab
soluto hasta el siglo 20- de las reladones sociales de produc;ción carac:
terfsticas del capitalismó en general. La sola excepción . a esto . son_ . las 
relaciones entre compradores y vendedores en · un _mer.caqo ~~pr~1qcal. 
Esto se aplica con especial fuerza a la producción agraria, a pesar de aue 
es también prohablemente cierto para determina.do nivel de la produc
ción de manufacturas que puede expandirse sustancialmente. mientras 
continúa siendo conducida por libres productores simples de mercan
cías, es decir, sin más que una muy parcial transformación en algÚn 
tipo de sistema establecido. No hay duda, por supuesto, que estas rela
ciones no capitalistas fueron parte de un mercado_ c¡:¡pitalista generan
zado o de una economía mundial capitalista y subordinadas . a ésta. Tam
poco hay duda alguna que estos productores pueden ser considen1.dos 
racionales económicamente, ·aunque su racionalidad pued.e no haber 
sido capitalista, quizás porque una tal racionalidad no estaba dentro de 
su alcance debido a razones técnicas como las que Kula_ analizó para 
los señores polacos. · 

. El ejemplo más dramático de una forma de explotáción nó capi
talista subordinada al desarrollo de un sistema · capitalista mundial. es 
la esclavitud productiva, que en el hemisferio occidental es una insti
tución completamente novedosa. Ciertamente, mientras aue el desarrollo 
de relaciones feudales en el contexto del desarrollo ca:1italista mundial 
involucra modificaciones o recreaciones de un tipo de relaciones de pro
ducción que pueden darse y se dan casi universalmente en ciertas cir
binstancias -por lo · menos hasta el triunfo · del· capitalismo industri;.i l 
l'fflilderno- la esclavitud (excepto en la forma · económicamente trivial 
aeh lar esclavitud doméstica) ocurre sólo ocasionalmente o marginalmen:. 
te1 ef12iJ.á füstoria. Probablemente el único verdadero eieniplo" de un sis
tem:wirsooio Manómico basado esencialmente en la esclavitud transcurre 
enmJ.iie~naeidel (,Cai,ibe y su hinterland y a lo largo de ciertas zonas cos
tefi'asüdeqSudani"ér.idán entre los siglos 16 y 19. Desde que la plantación 
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esclavista -su. unidad de producción característica- estuvo esencialmen
te cllseñada para producir mercancías para la exportación a ultramar, 
el sistema esc1avista surgió claramente como una parte subordinada del 
llesarroHo capitalista. Sin embargo, a pesar de que un dueño de planta
cion esclavisLa debió evidentemente realizar cálculos económicos suni
wL·es a ios de cuaiquier otro productor para un mercado mundial, no 
yut:!de .se.r identificado ni económica ni socialmente con un empresario 
..:apna11sta. Este error vicia, po_r lo menos desde el punto de vista del 
historiador, ias inaagaciones muy sofisticadas de Fogel y otros sobre la 
economía esclavista. 

La plantación esclavista fue una respuesta muy específica a las 
demandas del mercado capitalista mundial, bajo ciertas condiciones que 
posib1emente pueden ser resumidas en la producción masiva de culti
vos de exportación bastante estandarizados (destacando el azúcar), en la 
ausencia de una mano de obra disponible localmente y en la imposib:
hctad de una inmigración obtenible o ·voluntaria. La ausencia de mano 
de obra alternativa pudo deberse a la caída vertical de la población 
(como en las islas del Caribe luego del exterminio de los nativos), al 
rechazo del trabajador libre a migrar en cualquier condición o en las 
condiciones ofrecidas; o (cuando la . coerción física es por una razón u 
otra imposible) a la negativa del trabajador local a laborar en las plan
taciones. De ahí la continua importancia de arreglos quasi-esclavistas 
tales como la importancia de trabajadores contratados de Asia y Ocea
nía por parte de antiguas áreas de plantaciones esclavistas como las 
1S1as azucareras del Océano Indico, Trinidad y Guayana, Cuba y las 
piantaciones de los aislados oasis del Perú1º. La ausencia de fuerza de 
trabajo disponible aparece ilustrada en la discusión sobre la inmigra
ción en el Perú de mediados del siglo 19, que consideró todas las fuen
tes posil:iles de mano de .obra. para las plantaciones costeñas, excepto 
aquélla que en el siglo 20 vino a suministrar el grueso de ella, es decir 
la migración estacional y a veces permanente de indígenas de la sierra 
a la costa. 

Los ordenamientos feudales o quasi-feudales son más complejos 
dado que se imponen e.así siempre a una población preexistente dotada 
de una propia estructura social y, aunque en menor grado; porque es
tos ordenamientos estuvieron posiblemente influidos por las tradiciones, 
instituciones y leyes traídas por los conquistadores y derivados de la Eu
·rqpa feudal. Por otra ,parte, el yerdadero establecimiento rural · señorial 
en las Américas (la hacienda) fue . una innovación- no prevista por la<; 
instituciones de la Conquista, desarrollada independientemente de la po
lítica gubernamental y muchas veces contraria a ella, aunque recono
cida por la independencia y los numerosos gobiernos de turno posterio
res11. Su mismo nombre fue nuevo y en su origen indicó cualquier 
clase de recurso monetario, propiedad mueble o inmueble, sin referen
cia especial a derechos .sobre la tierra y los hombres. 

Dos afirmaciones pueden hacerse con seguridad acerca de las 
haciendas en América colonial (y de las Repúblicas indep·endieiltes). 
Primero, en sus relaciones externas · no . fueron feudales en el sentidG> 
institucional ni económico. La propiedad territorial no conllevó o im
plicó status de nobleza. Fueron compradas y · vendidas (si bien con es-
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casa disminución de sus extensiones nominales con respecto al período 
inicial)12 libremente, a menudo por mercaderes y otros, sobre bases es
peculativas. De acuerdo .a los datos de H. Favre, de 11 haciendas e1J. 
Huancavelica (Perú) entre 1690 y 1760, sólo una permaneció en pose
sión de una sola familia por. lo menos tres generaciones, en tanto que 
7 fueron vendidas por lo menos_ tres veces. .Por sobre todo el propósito 
de la hacienda era la producción para la venta en un mercado supralo
cal y, por consiguiente, la ganancia. 

Paradójicamente, en las condiciones american~s • . e::st~ mismo pro
pósito pudo llevar a una desviación aparente y a veces real de la con
ducta empresarial en una dirección no capitalista, excepto quizás en las 
propiedades más racionalmente conducidas de grandes instituciones, co
mo las de los Jesuitas13

• Esto se debió a la vez a las limitaciones del 
mercado y -fuera de los cultivos principales de exportación mundial, 
normalmente producidos en plantaciones esclavistas- a la incertidum
bre incontrolable a que estaban sujetos los productores. En casos extre
mos, el mercado era tan desdeñable que la maximización de la ganan
cia no era en absoluto una opción. Así, la hacienda . Del Monte en Mi
choacán (México) simplemente careció de un cuerpo _adecuado de com
pradores para sus carnes y cueros y nunca llegó a ser económicamenta 
viable14. Lo más frecuente fue una doble política de las haciendas. In
tentaron monopolizar los mercados existentes -principalmente alrede
dor de las ciudades unportantes y de las ár_eas mineras- excluyendo de 
~stas a los productores campesinos, esto es, expandiendo el área de la 
hacienda para abarcar las mejores tierras, posiblemente reduciendo a 
los campesinos anteriormente autosnbsistentes a la situación de consu
midores y ciertamente desplazándolos del área de competencia. (El 
desarrollo de haciendas en las cercanías de los mercados natural
mente eliminó de la competencia efectiva a las más lejanas). La ha
cienda también trató de ordenar un área suficientemente extensa y con 
variedad de recursos y productos para compensar cualquier fluctuación 
posible. Como expresó un hacendado del porfiriato en México: 

"Una buena hacienda debe tener todo, agua, tierra cultivabie, past·.ls, bos
ques, cactus, canteras, hornos, etc. Así, los productos se complementa.
rán. El ingres.l obtenido del pulque extraído de los cactus ayudará a. 
pagar los salarios y suministros para los trabajadores. El ingre&.l obte
nido de los pastos ayudará a. la cosecha. Aquello que produzcan en la 
montaña los indígenas quemadores de carbón, ayudará- a pagar los im
puestos. Algo de lo que provean otros cult ivos ayudará a los gastos ex
traordinarios. Así el ingreso producido por la venta de la cosecha prin
cipal podrá pagar los gastos de los próximos años y dejará algo de ga
nancia. La hacienda que no tiene todo esto es proclive a la escasez . Para. 
evitar esta. escasez uno debe tener de todo y para ello hay que expandir 
la. hacienda.''15• 

Como Florescano señala, se desprende de estas circunstancias que 
la política lógica del terrateniente era "obte~er 11n ingr:so regula~ y fijo 
de sus haciendas, antes que grandes ganancias en un ano y pérdidas en 
otro"18; al no ser tan grandes las ganancias potenciales como para balan
cear el riesgo del clima, las fluctuaciones en la producción y los me~
cados limitados. De ahí que la actitud del hacendado pudo . converg1r 
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nacía, o ser transformada en, aquélla del rentista que busca un in-
0, ""º c1corde con su status social sin preocuparse demasiae10 por 1a a1.1-
ministración de la hacienda mientras pudier~ disfrutar de aquél'7• Pudo 
también transformarse en 1a actitud quasi-feudal del hombre que no 
:,t: preocupa tanto de la riqueza que su tierra le produce como del pres
tigio de poseer grandes territorios y de controlar a un gran número de 
pt:rsonas viviendo en ellos o bajo su dominación. En las vastas áreas 
aieJactas de mercados verdaderamente lucrativos (o durante períoctos 
de recesión general) éstas fueron probablemente las actitudes que pre
uommaron. l:n resumen, . las haciendas pudieron estar dentro o al mar
gen de una economía capitalista de mercado, pero no fueron necesaria
mente empresas capitalistas. 

Segundo, la organización · y relaciones internas de las haciendas 
pueden ser descritas sólo como feudales. La similitud entre las prestu
ciones y los servicios exigidos a los campesinos por los señores de los 
__ uut:s es tan grande como para no dejar lugar a dudas1

•. Debe obser
varse, sin embargo, que estas relaciones de villanía o .de servidumbre 
no son puramente (o no son en absoluto) reliquias de un pasado tradi_. 
c1ona1, sino que en ciertas circunstancias se ven reforzadas y elaboradas 
a partir de la presión de una creciente producción para el mercado. En 
La Convención el "feudalismo" estaba mucho más claramente desarro
..... cto en la década de 1950 que en 1917. Un fenómeno similar es obser
vable en Chile durante la segunda mitad del siglo 19, con el crecimien-
to del mercado de exportación del trigo19

• -Sin embargo, este tipo de "feudalización dependiente" tiene al-
¿unas características peculiares. y límites obvios. Como ha sido sugerido, 
esta feudalización fue en algunos aspectos reforz~da por el triunfo del 
capitalismo mundipl. Así, la tendencia de los hacendados a comportarse 
como magnates feu,dales, o sea, a ejercer independientemente el poder 
_político-m~litar, fue estrictamente controlada ,por . .la Corona en el pe
ríodo colonial, pero esta tendencia se dio ~on mucha más frecuencia 
en el período de la Independencia, hasta por lo menos el restablecimien
to tard_ío de un efectivo poder estatal central -en Perú no antes de 
la época de Leguía ll919-1930)2°. Macera no encuentra en el Perú colo
nial caso alguno doµde los "peones" son movilizados como soldados 
para satisfacer algún propósito político de sus amos"21

• Por el contrario, 
ios señores- pudieron encontrar conveniente expandir la producción pa
ra el mercado mediante una más sistemática explotación de las presta
ciones en trabajo de sus campesinos. 

Las limitaciones del feudalismo fueron ,a su vez económicas y so
ciales. Acabamos de observar los efectos de los mercados lejanos, esto 
es, los excesivos costos de transporte. La producción de alimentos para 
las ciudades y áreas mineras -el. grueso de la población rural era auto
suficiente- no invitaba un desarrollo .agrícola .mayor, excepto de un 
tipo muy específico. Para propósitos prácticos los únicos productos co
mercializables en cualquier escala, para la mayor parte de América, 
fueron los provenientes de la ganadería (por ej. cueros y posiblemente 
lanas) y el mayor volumen de la economía señorial consistió en la ga
nadería extensiva del tipo, que, aún en 1962, ocupaba más de la mitad 
del total del área de "utilización agropecuaria" colombiana, mantenien-
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do en este país un estimado de 10 millones de cabezas de ganado, frente 
a una población humana calculada en 15 millones:12. En términos de fuer
za de trabajo sus demandas eran escasas. Los principales productos de 
exportación (además de los minerales) fueron, hasta la mitad del siglo 
19, producidos por esclavos antes que por siervos: notoriamente el azúcar. 

Al considerar los límites de este método de explotación en el c.-on
texto del desarrollo capitalista debemos recordar por supuesto dos ele
mentos algo diferentes : el espacio limitado de cualquier producción en 
gran escala para un mercado capitalista y las limitaciones de la em
presa agraria basada en servicios. El primero es a menudo apenas per,
cibido. Aún en 1950 el área cafetalera de Colombia -el segundo país 
gran productor de café en el mundo y del que obtiene el 80% del valor 
total de sus exportaciones- alcanzaba a sólo 650.000 has. o sea al 0.5% 
del territorio nacional o, mas reullstamente al principio de la década 
del 60, al 5% del área explotada con fines agrícolas en las principales 
regiones del país (andina y caríbeña)23

• En la pequeña República cen
troamericana de Honduras, sólo el 15% del territorio era explotado agrí
colamente en 1952. El 70% de éste eran cultivos de subsistencia y el 
30% cultivos comerciales2

\ Con mayor razón, el sector mercantil de la 
economía agraria en eJ período preimperialista estuvo por lo menos 
igualmente restringido. También se debería recordar que una gran par
te de los •requerimientos normales de alimentos para ciudades locales 
eran satisfechos por las áreas inmediatas cercanas y otra gran parte 
mediante compras a pariente.s y compadres25

• 

Al mismo tiempo un "sistema feudal" basado en la asignación de 
parcelas de subsistencia a los campesinos a cambio de prestaciones y ser
vicios, automáticamente retira un gran proporción de la tierra de una 
-más que marginal- producción para el mercado. Así en el estudio de 
un fundo boliviano, 41 has. estaban dedicadas a la demesne y 750 has. 
a parcelas campesinas, sin contar más de 1,500 has. de pastos naturales 
en la zona alta"6. Inclusive en 1959, en los departamentos principalmen
te poblados de indígenas, en la sierra sur del Perú, la tierra usada di-

. rectamente por los hacendados alcanzaba a un 12% en el Departamen
to de Cuzco, 7% en Puno, y 4% en Ayacuchcr7

• 

Una gran parte de la tierra y población era entonces irrelevante 
para la explotación por medio de empresas agrícolas, pero no para o tras 
formas de explotación -por ej. la coerción directa para servicios no 
económicos, entrega forzosa de productos y explotación económica de 
parte de comerciantes, usureros, traficantes de alcohol, etc. (blancos, 
mulatos o mestizos). En casos extremos pudo desarrollarse una econo
mía meramente dual como en la región Huasteca mexicana, donde las 
comunidades indígenas autosuficientes de las montañas más densamen
te pobladas coexistieron casi sin interacción con haciendas ganaderas 
extensivas de los llanos costeños trabajadas por mano de obra no indí
gena, hasta que pobladores no indígenas penetraron y explotaron las 
comunidades desde, durante y después del siglo 1828

• Pero la: resistencia 
del mismo campesinado no debe ser subestimada, menos aún cuando su 
organización comunal fue, con ciertos límites, legalmente reconocida y 
mantenida por la legislación colonial. Existe la aplastante evidencia de 
que, a pesar de estar insertos en la economía de haciendas, los comunc-



Feudalisll:l'<> en América Latina. 57 

ros cuidaron su relativa · independencia y se consideraron asm11smo co
mo superiores a los colonos y_ a los campesinos de haciendas. La comu
nidad, en las áreas indígenas, cualquiera sea su status legal o función 
económica, significa un ba!uarte para reafirmar el rechazo a los no in
dígenas y a la transculturación. Como observa Pablo Macera, durante 
el período colonial, ]a multiplicación de los cargos civiles y religiosos 
en su interior sirvieron,_ y fueron creados para servir, como instrumen
tos para sustraer al indígena de la obligación de servir a los españoles. 
Por la misma razón 10s mmgenas de !-'aes lColombia) consideran vergon
zoso vender en los mercados locales: es "un signo de servilismo hacia 
los blancos intrusos"29

• Debemos quizás agregar que la resistencia a los 
señores no se limitó a los campesmos independientes. Todos los indíge
nas, dentro o fuera de la hacienda, la percibieron como una intromis1óu 
en la tierra que consideraban como propia. Como los antiguos mujiks 
rusos, siempre recordados por el observador, los siervos de la hacienda 
andina no eran tan débiles en la práctica como en la teoría. Ellos pose
yeron la invalorable capacidad colectiva de resistir a pie firme. Por so
bre todo: estaban siempre auí y mucho de lo que hacían, especialmente 
en las grandes haciendas tradicionales, estaba fuera del control y aun 
del conocimiento del hacendado. Desde fuera o al · interior, siempre pu
sieron a prueba e infiltraron la economía del seiíoi-30. De ahí el curioso 
sentimiento simultáneo de los hacendados tradicionales y sus campesinos, 
de explotación recíproca. 

De hecho podemos decir, hasta cierto p1,U1to, que e1 nµmero de 
campesinos exclusivamente dedicados al sistema de hacienda fue minq-
1tario. Los estimados difieren grandemente, pero un hecho para los 

departamentos indígenas del sur· del Perú en 1959 puede por lo menos 
ilustrar las relaciones: 

SE~ORES, SIERVOS Y CAMPESINOS INDEPENDIENTES 
EN CUATRO DEPARTAMENTOS PERUANOS 

Departa
mento 

Cuzco 
Puno 
Apurímac 
Ayacucho 

Hacenr 
dados 

1062 
935 
119 
237 

Número de: 
Colonos Camps. 

• , indepen.. 

15,820 78,903 
12,831 118,020 
4,265 66,590 
5,522 83,338 

Fuente: Montoya, op. cit. 98, 105. 

Porcentaje de: % de tíe-
Hacen- Colonos Camps rra en par-
dados indepen. celas de 

camp. indep. 

1.1 16.5 82.4 74 
0.7 9.7 89.6 83 
0.2 6.0 93.4 94 
0.3 6.3 93.4 87 

Los campesinos independientes no estaban, por supuesto, entera
mente fuera de la economía de la ha.cienda, la cual requirió de las comu
nidades vecinas para una gran parte del trabajo. Antes bien, cualquier 
estudio pecho para un momento específico o~ulta la c_onsiderable f}uch:a
ción de las relaciones en un período de tiempo mas largo .. Mas aun. 
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cualquier campesino independiente o no, especialmente si era indígena, 
estaba suboromaao a cua1qmer miembro de la clase terrateniente (no 
indígena) y sujeto a dominación extraeconómica . Sin embargo, parece 
claro que las perspectivas de la economía se1íorial eran limitadas. 

El límite esencial para el máximo desarrollo de cualquier tipo de 
agricultura para el mercado en gran escala fue, por lo tanto, un campe
smado que en su mayoría no necesitaba ni deseaba trabajar ni en el 
sector señorial ni en el sector capitalista de la agricultura. La expropia
ción, de una forma u otra, fue un método obvio para convertirlo en mano 
de obra . Sin embargo, a pesar de que el proceso de expansión de la 
hacienda (en su m ayor parte a través del avance sobre tierras campesinas) 
·continuó según diversos ritmos durante algunos siglos, hay relativamente 
pocos ejemplos de expropiaciones en gran escala y éstas no se dieron 
generalmente an.es de hnes del siglo 19 . En algunas de ellas, como en 
Yucatán, donde hacia 1910 el 96% de los jefes de familia mayas aparecía 
sin tierras, las demandas del mercado fueron claramente visibles (plan
taciones de sisal), así como en el área azucarera de Morelos (México) bajo 
Díaz~1

• En otras, como en el holocausto sistemático de las comunidades 
de Bolivia durante y después del gobierno de Melgarejo (1860-1871), el 
factor mercado fue menos visible". Sin · embargo sería imprudente supo
ner que tales ejemplos son representativos o que, igualmente, la enorme 
extensión del latifundismo o, más precisamente, el monopolio de la bue
na üerra por parte de grandes haciendas produjo por sí mismo uña pobla
ción rural sin tierras o marginal que estuvo económicamente obligada 
a trabajar en ellas. 

La existencia de un sistema en el cual los señores: a) poseen con
siderables poderes de coerción extra-económica y, b) pueden establecer 
derechos de propiedad sobre grandes porciones de territorio, produce 
naturalmente una orientación en favor de formas de explotación econó
mica que utilizan est as ventajas; por lo menos en áreas de población 
relativamente densa y con escasas tierras para asentamientos33

• Sin em
bargo, de esto no se desprende que el desarrollo de la producción de 
demesne con trabajo servil sea la forma más ventajosa de explotación . 
Ciertamente se puede sugerir que, con algunas excepciones, resultarí'a 
más adecuada una especie de combinación de tt!nencia en . aparcería y 
cultivos realizados con una fuerza de trabajo que recibe bajos salarios . 
La aparcería (o renta pagada en especies) tiene la ventaja de que ciertos 
excedentes comercializables pueden ser sustraídas al campesino cuando 
éste no desea trabajar en la demesne, o en momentos en que el trabajo 
decae en los cultivos monetarizables . (Así, en la hacienda Tenango post 
revolucionaria, Morelos, la administración dió parcelas efe subsistencia y, 
cuando fue necesario, animales de arado a los cultivadores a cambio de 
una renta en maíz, sabiendo que la cosecha de maíz coincidía con el pe
ríodo de recesión del ciclo de crecimiento del arroz de propiedad de la 
administración34

• El trabajo asalariado tiene la ventaja , frente a los ser
vicios, de ser mucho más flexible, lo cual es importante dado la enorme 
variación estacional en la demanda de m::mo de obra de muchos cultivos 
comerciales". Más aún, parece haber muy poca duda de que el trabajo 
asalariado resulta más barato que el trabajo servil. Esta es la sugerencia 
a partir de los cálculos hechos para ingresos relativos, así como la casi 
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total evidencia de que los siervos estuvieron o están en mejor situación 
económica que los trabajadores sin tierras y que la posición del colono 
fue considerada como deseable y que la amenaza de expulsión del cam
pesino de su parcela fu~ esgrimida sobre los siervos . rebeldes.,.; . . Esto, 
por supuesto, no indica que las condiciones de los siervos fueran en mo
do alguno satisfactorias. 

Podemos dejar de lado el problenia bastante complejo de la apar
cería, sobre todo porque nuestra información sobre elia proviene de 
indagaciones recientes. La tendencia a optar por la aparcería, luego de 
la aoolición de la esclavitud, puede ser mencionada de paso••. El mayor 
problema con el trabajo asalariado fue el de toda fuerza de trabajo: 
cómo obtenerla. Sin embargo no debe ser olvidada una específica difi
cultad durante parte del periodo colonial. Durante la mayor parte de 
éste hubo una escasez absoluta de moneda fraccionaria de pequeño valor 
(los salarios de los trabajadores estuvieron muy por debajo de lo paga
ble en plata u oro)38

• Esto impulsó el adelanto a crédito, el uso de fichas 
monetarias privadas por fuera de los cauces de la moneda corriente y pú
blica y el uso del trueque y de las tiendas. donde se realizaba ("tiendas 
de raya") todo lo cual ayudó a ligar al trabajador. a la hacienda mediante 
deudas. Esto también habría impul~ado la. remuneración no mone,aria 
naturaunente, otorgando, por ejemplo, parcelas de subsistencia. 

Sin embargo, aún en ausencia de este factot especial, parece pro
bable que se hubieran desarrollado varias formas· de ataduras por deu
das (peonaje) para reclutar y mantener la fuerza de trabajo. Si bien 
recientemente se duda de que haya sido el principal método de recluta
miento de fuerza de trabajo para la hacienda, sostenido por eminentes 
autondactes cumo L.nevai,t:r y macera, por 10 men-0s uno de los argu
mentos no n~ega que la deuda establece la permanencia de las relaciones 
de trabajo39

• La verdad es que sabemos poco acerca de la deuda cam
pesina con los señores del período colonial y prácticamente nada acerca 
de ella en el siglo 19. Probablemente es un error buscar un sólo factor 
responsable de la dependencia campesina. Cada factor puede ser legíti
mamente mostrado como demasiado débil para cumplir con este propósito. 
Así la tesis de la expropiación de las tierras de comunidad como el 
"método principal" para la obtención de mano de obra, es tan vulnerable a 
la críüca como lo fue la tesis de la deuda-peonaje•u. En economías de 
escasa población y bajo desarrollo relativo del lado de los señores y re\a
tiva autosuficiencia de parte de los campesinos, como las de la mayor 
parte de América Latina antes del período imperialista, tuvieron limita
ciones tanto las perspectivas de explotación en los señores, como el im
pacto del incentivo de ingresos o de la compulsión en los campesinos. 
Por otra parte, en una sociedad en la cual los señores eran incuestiona
blemente la clase dirigente (rural) con sustanciales poderes extra-econó
micos de mando y dominio, las posibilidades de- obtener algún grado de 
dependencia campesina, mediante uno u otro método, fueron ciertamente 
considerables mientras los campesinos no pudieran escapar del universo 
de los señores y legisladores según migración masiva. Y puede ser pca,i
ble demostrar que la migración colectiva, diferente de la evasión indi
vidual, resultando quizás en pequeños asentamientos libres en zonas 
límite no cultivada, no fue muy comú11,. En todo caso, los campesinos 
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que (con derecho) consideraron las tierras en que vivían como prop.ias, 
... uu mvad1das o expropiadas por los conquistaoores extranJeros, uo ua
onan ru ugi::ramem.e U(;l,eaao aoanaonanru1. La n1:.1.ona ae :sus anc1a:sLra
u::; y tenaces lucilas por la tierra oemuestran esto" . 

En resumen, mientras el incentivo de los sefiores para modernizar 
su econom1a s1gu10 s11,!nuo lº se mzo mtermitentementeJ aéoil'\ la típica 
hac1enaa "Lradicional" no tuvo problemas insolubles ae mano ae oura . 
.t'uuo normalmente establecer en sus tierras --en general ele extenswn 
tULa1 mucno mayor que la suma de las porciones realmente expwtaa.is 
!JOr el señor'"- suhciente número de trabaJaClores con parce1as que 
satisfacían sus mociestas neces1aae1es . Pudo recurrir a, o acordar con, las 
comumoades vecinas para la obtención de mano de o ora · aa1c1ona1, pos1-
tnern1::nte mediante compulsión extra-económica, probablemerúe orr1::..:i1::n
ao el uso de los recursos monopolizados por la hacienaa. l.t:sta es 1a m-
1erenc1a de los argumemos de Martínez A!ier). Pudo obtener una renta, 
en una u otra forma, de la mayoria de los campesmos comprencua.:,:; 
aentro de los limites de su poder . Y el señor requirió poco más que 
es10 . Las haciendas comprometidas en una. producción econonucameme 
mas avanzada, por ej . p~ra el mercado de exportación, tuvieron sin 
auaa problemas de mano de obra, especialmente luego de· la abo11c1on 
de la esclavi~d . Pero estos fueron casos especiales . . 

Sin embargo, la situación cambió dramáticamente con el ingreso 
real del hinterland latinoameric.:.no a la economía mundial -a partir 
de la mitad del siglo IS- según una . transformación cuyo significado se 
oscurece, tanto por la similitud aparente del sistema · de· hacienda ante
rior y posterior" , como por los intentos de probar que fue "esencialmente 
capitalista" desde _ la Conquista . Las antiguas haciendas habían funcio
nado- por lo menos durante largos períodos-- citando a Womack "más 
como símbolos que como negocios" . Ahora, el íncentivo para volcarse 
hacia los negocios se hizo _imperativo, aun cuando la propiedad no hu
biera caído realmente en manos del capital extranjero . 

Al considerar los problemas de mano de obra en las haciendas cre
cientemente comercializadas debemos recordar no sólo la demanda de 
mano de obra, sino su oferta. Fueron muy significativos el crecimiento 
demográfico (ejerciendo presión creciente sobre la tierra) y el impacto 
d~l capitalismo en la economía campesina y dentro de las comunidades. 
Así el enganche, típico modo de alquiler de mano de _obra migran.te para 
las minas y plantaciones, según el cual los trabajadores trabajan por el 
adelanto en moneda hecho por los contratistas,_ operando . principalmente 
entre los pequefíos campesinos -por lo menos en Perú- presupuso a la 
vez la existencia de una "burguesía" de pueblo' de la que los engancha
dores eran reclutados, y que los adelantos en dinero fueran un incentiv.o 
suficiente para que la gente migrara.u. Y la necesidad de dinero efectivo 
surgió en los pueblos no sólo por la pobreza y urgencia de grandes 
gastos en matrimonios, funerales o competencia de status en las fiestas 
y cargos comunales, sino también por la' existencia de un mercado cam
pesino más activo de tierras . Este, a su vez, fue estimulado -por lo 
menos en el centro del Perú donde el tema ha sido bien estudiado411

-

por el crecimiento del mercado de los pequef'í.os · productores y por ¡a 
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orientación hacia la crianza extensiva de ganado de empresas aP.rarias 
en J?ran escala en la sierra, lo que promovió la venta de haciendas pe
auefias y medianas (de blancos) y tierras eclesiásticas en ]os vaJles agrí
colas. La importancia de los compradores de tierras y otros nroductos. 
Pn tanto migrantes, aparece indicada por el grado sornrPndente en aue 
P<.tns i:11rPieron de los grupos campesinosº más acomodados (en el área 
mencionada). 

El elemento de coerción o (lo que llega ser lo mismo) de depen
dencia personal, aún conserva su importancia debido a su proximidad y 
debido a la resistencia del campesinado a abandonar su independencia. 
Esto fue particularmente notorio en las áreas de escasa densidad de 
población, o sea, de escaso proletariado rural. El uso más claro de los 
servicios -ya sea mediante el otorgamiento de tierras en tenenria o 
por otros n,Pclio- se da en estas áreas. Así. las haciendas azucareras 
de Jujuy (Argentina) compraron, a partir de 1920, los latifundios imPro
ductivos vecinos a la sierra andina para cambiar la renta en dinero de 
sns indígenas tenedores de tierras, por ·renta en trabajo, esto es, para 
obligarlos a trabajar como cortadores de cañau . Las plantaciones azu
careras del Morelos del Porfiriato (México), esoecialmente de las áreas 
más alejadas, prefirieron concentrar grandes masas permanPntPs dP r11.m
pesinos exproniados cornn una fuerza comnletamente deoendiente de ser
vidores sin tierras residiendo en el complejo hacendís+ico. Esto habría 
aliviado a los administradores de la "peligrosa y humillante at;:,dur;:i . cnn 
los pueblerinos auP los ndi;:,h11.n v los f!himdonarían oor un mejor· salario 
Pn cualouier otro lugar" . Para los traba.íos extraordinarios podían con
fiar en lbs inmigrantes contratados de Puebla y Guerrero cuyo enrl<>ud;:i
miento también garantizaba la dependencia49

. (Esta politir.a no fuP. in
fructuosa: los trabajadores residentes en TPnanJ?o, protegidos y seruros, 
no tomaron parte en la rebelión de Zapata)80 • Cuando las tenenci:ic; de 
los trabajadores estaban ya establecidas, fue ohvia la intención de inrre
mentar los servicios y, hasta donde fue posible. nisminuir fas narrebs 
cámneslnas como sucedió evidentemente en Chile31

• Por Pl contrarie'. 
r.omo Martínez Alier ha efialado en los trabajos citados, allí ñnnn<> P] 
c::1moesinado local poseía el uso de facto de los recursos de la h11d<>n1fa, 
nudo ser difícil, para los señores que 10· hubieran. deseado. i:1t tranc:for .. 
rn::irión en simple fuerza de trabajo alquilada. El mavor obst~rnln pn Pl 
sistema de tr¡ihaio c-oPrcitivo v de nenPnnPncia oer!lonal fue. oor supuesto, 
la ner.esidad de grandes aportes de trabajo temoorario. en buen::i n<1rte 
nrnnorcionado por trabajadores rurales sin tierra y r¡impesinos minif1m
dii:hrn a auienes sería antieconómico ofrecer parcelas nerm;:inentpc: en 
tPnPnci.a. El enganche fue un medio de obtención de fuerza de tr::ih;iio 
de forasteros, cuando no se dispuso de suficiente eiército de reserva lor.al. 
Su carácter forastero y la compulsión del contrato-deuda coartó toclo 
poder de negociación de los engancbaaos en momentos estacionalP.c: cla
ve. Podemos sugerir que el efecto más duradero de la dependencia per
sonal y la coerción fue el mantenimiento de los salarios por debajo del 
nivel del mercado. · 

El "neo-feudalismo" fue así una respuesta al cambio de situación 
económica. Podemos sugerir que fue facilitada su aparición cuando: a) el 
sistema de hacienda estaba bien establecido, b) la tierra ,!lternativa para 
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los campesinos no . era fácilmente obtenible o deseada, e) los señores su
frieron de cierto grado · de escasez de mano de obra ·y d) la expansión 
de la producción comercial fue extraordinariamente -rápida. Cuando exis
tió la elección· y el señor percibió claramente las ventajas económicas de 
métodos alternativos de explot ación de la propiedad (no siempre fue el. 
caso) éstas se vieron posiblemente contrapesadas por la · explót!3ción del 
monopolio de los recursos y del poders2 del señor, o aun por ~as más 
tradicionales e incuantificables ventajas, del status. social _y d.~ la mfluen
cia que surgen de fa posesión territor ial misma . . _S_in .. embargo, ,es claro 
qúe el neo-feudalismo . fue (o es) . una . r.espuesta a _ la vez marginal y .tran- . 
sitoria .al desarrollo de.· una economía capitalista' mundial, por lo. meJJ.OS 
en Améric~ Latina. · " · · · · · · · · 

. . 

Fue marginal · porque, a .diferencia de lá plantación esclavista, en 
sus áreas características y 'con los bienes· a ella asociados, la propiedad 
cultivada por trahajadores · con · tenencias nunca devinó en la uriidad uni
versal de producción agrícola para el mercado más amplio. No hay razo
nes a priori convincentes de por qué no pudo serlo y evidentemente 1a 
tendencia a desarrollar tenencias de trabaJadores desde el siglo 18 Y su 
utilización sistemática en la producción triguera :chilena del síglo 19ss · 
sugiere que en ciertas circunstancias pudo · ser esa unidad total · de pro
ducción . Fue transitoria;- en parte, porque las ventajas económicas de
una fuerza de trabaio numerosa y estable· ligada a las haciendas ~ismi?l;"", 
ye con el surgimiento de cultivos de capital intensivo, con la d1spomb1- . 
lidad· de un gran proletariado rural o cuerpo de migrantes · estacionales 
y con la utilización· creciente de la tierra por parte · de la propia hacienda . . 
Fue transitoria también, en parte;·· porque el sistema· de hacienda, · siem
pre impopular · entre todos excepto los · hacendados, f11e siendo proi?resi-. 
vamente vulnerable a las presiones de stis competidores; de sus víctimas 
(no sólo el campesinado) y de aquellos que la consideraron un· obstáculo 
al desarrollo económico del país . · · · · ·· 

Pe hecho, el desarr-ollo d~ . la agricultura de mercado en gran es
cala a mediados del siglo 20 no puede ser considerado -ya· más como neo
feudal, en sentido alguno, si. es . que . en .algún modo · o momento· fue 
pensada como tal . . Así eri Colombia, las .tenencias de trabajadores pare
cieron ser de. muy poca importancia en el . momento de las indagaciones 
de 1~ C.I .D. A . ; en Guatemala, los grandes establecimientos investigados 
"dependen totalmente .del trabajo .. asalariado'.'; en Brasil, donde las pres
taciones en trabajo parecen estar · más .ampliamente difundidas· _._en parte 
como. adjuntos a las tenencias en aparcería, en ·. parte en · conexión con 
ojras tenencias- son claramente y en .-gran- parte reliquias históricas51

• 

Los tres países son mencionados · porque al -momento de las indagaciones· 
no habían entrado · e~ procesos · de reforma· agraria. Excepto en circuns
tancias bastante extraordinarias, com0 las existentes en· los valles ama
zónicos del Perú entre los años 1930~ y tempranos 1960s (por ejemplo, 
La . Convención), no . necesitamos consider~r· el ·neo-f:.eudalismo en · discu
sión alguna sobre el desarrollo agrícola latinoamericano· de· la .mitad ·del 
siglo 20 . 

Podemos sugerir que, en la medida, en que el neo-feudalismo debe 
ser seriamente. considerado, se le debe tomar en cuentá en eL período· en 
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que América Latina pasó a formar parte de una expansiva economía 
mundial imperialista, es decir, desde fines del siglo 19 hasta la crisis de 
los afios 30. Durante este período el incentivo para continuar la expan
sión de la producción agrícola utilizando los recursos disponibles de una 
economía de hacienda tradicional -expansión de las haciendas, exprO·· 
piación de las tierras de campesinos y de comunidades, coerción no eco
nómica, prestaci ones de trabajo, deuda-peon aje, etc.- llegó a su máxi
mo; el apoyo de los gobiernos a los plantadores y hacendados locales o 
extranjeros fue casi ilimitado; la resistencia de la población rural era 
escasa y aú.n seguían ~ acumulándose las tensiones . que seguidamente la 
llevarí¡m a movimientos revolucionarios o de otro tipo. Los métodos neo
feudales pudieron ser . utilizados en cierta medida (como en Brasil) pan1 
llenar el vacío dejado por la abolición de la esclavitud . Sin embargo, 
este período de América Latina aún permanece insuficientemente cono
cido en tanto pertenece a la más oscura de todas las edades de la histo
ria post-colom bina del continente : el siglo 19. Sólo una mayor investi
gación · podrá mostrar la importancia de · las adaptaciones n r>o-feudales 
en este período, y eri qué áreas o tipos de producción se dieron55 • 

NOTAS 

l. W. Kula, Th.éorie économique du 
systeme f éodal, Paris, 1970 . 

2. C.I.D.A ., T enencia de la tierra .... 
Perú. (Washington, 1966) , Cuadro 
18/ VII muestra la propiedad fa
m iliar como mucho más prcduc
tiva por hectárea que la gran 
hacienda. 

3. C :I.D.A., Tenencia de la Uerra .... 
Guatemala. (Washington, 1965 ) , 
69-70. 1,750 entre 31,000 fincas, 
producen el 87% del total del ca
fé (1950) . 

4. Los · colonos de las áreas cafetale
ras reciben tradicionalmente una 
cantidad específica de dinero cada 
1,000 arbustos a su cargo, una 
parcela. para sus cultiyos de sub
sistencia · (normalmente · 2. 4 hás. 

·nor un númer,.J de arbustris que 
·fluctúa entre 2,000 y 10,000l. a lgo 

· ' de café para. sí, pastos para los 
animales y un lote para los cer
dos. 

5 : Para las transforma.ciones d e la 
esdaYitud · ver S . J : Stei.11: Va:.~sou

. ras. á · Bra-ziliari Coffee County. 
1850-1900 (1957}; O . Ianni. A .~ m <>
tamorfoses do escravo (19621 y E. 
Viotti da· Costa, · Da senzala a cn
lonia . (1966) . · 

6 . C .I.D . A . , T enencia de la tierra ... 
Colombia (Washington, 19661, 46; 
E. Guhl, El aspecto económico
social del cul tivo del café en An
tioquia, en Revista Colombiana de 
Antropología, l, 1953, 197 y si
guientes. 

7. M. Urrut ia, The Development of 
the Colombian Labour Movement 
CINew Haven and London, J969l, 
129 SS . 

8 . Sobre la colon ización de Antio
quia , cf. J. J. Parsons. Antioque
ño Colon.i zation i n W estem Co
lombia CBerkeley, 1919) y López 
Toro, Migració1i y cambio en A n
ticquia durante el siglo diez y 
n11ev P. CBoP-otá, 1970) . 

9 . Cf. E.J. Hobsbawm, A case of 
NP.o-Feudalism: La CJnvención en 
Joumal of Latin American Stu
dies, I, 1, 1971, 31-49 y la literatu
r a allí citada . 

10 . La economía de trabajo indígena 
contra,tado ha sido descrita por 
A . Adamson, Sugár Without Sla
ves CYale, 1972) y H . Tinken. A 
New System of Slavery (!Londr""s, 
1974) . La migración coJlie china 
ec;tá menos estudiada . Cf. P .C . 
Campbell, Chinese Coolie Migra-



64 

tion (Londres, 1923), W. Stewart, 
Chinese Bondage in Peru CDuke 
Univ . Press 1951). 

11. El análisis más completo de su 
g énesis es F. Chevalier, La for
matiori des grands domaines au 
Mexique (París, 1951) traducido 
An una versión abreviada como 
Land and SocietY in Colonial Me
xico: The Great Hacienda (Berke
ley y Los Angeles, 1963) . 

12. Por las razones más arriba discu
tidas, debe hacerse una distincló~1 
clara entre el área nomin al po-

-seída por una hacienda -en tan~ 
to ésta es conocida- · y el área. 
real utilizada en · cualquier me
mento. 

13. Estas han constituido la base de 
las gener11lizaciones en P. Mace
r a : Feudalism•J colonial america
no! el caso de las haciendas pe
ruanas, en Acta Histórica, XXXV 
CSzeged, 1971) . Ver también ·su5 
Instrucciones para el manejo de 
las hacieridas jesuíta.s en el Perú. 
(Lima, 1966) . 

11. L. González, Pueblo en vilo (Mé
xico, 1968), 52, 56 y SS. , 91 y SS. 

15. Citado en E. Florescano, Estruc
turas y problemas agrarios en 
México (1500-1621) (México, 1971), 
142, donde el problema está más 
inteligentemente discutid.:,. 

16. Ibidem, 141. -
17. Cf. La descripción en Francois 

Bourricaud, Changemenls a Pun o 
(París, 1962), 139-140 q~e se r e
fiere a los primeros años de · los 
sos. . 

18. Pa::-a una lista completa de las 
condiciones de l~s trabajadores 
con tehenci:1 Carrendires) e n La 
Convención, ver Hobsbawm, A Ca
se ... , 39-40. Ver tam b \ón na r a 
un buen resumen W . E. Gñrter, 
Comunidades , Aymaras y reforma 
agraria en Bolivia, (México, 1967), 
Cap, V. 

19. H -1bsbawm, A.· Case . .. , 41; A.J. 
F ·1,uorc Chilean Rura l Labor in the 
Nin etoonth Century, ·en · A merican 
Histortcal · Review; 7t3/4, 1971,- 1074 
y ssl. , 

20. Como ejemplo de esa 'anarquía. 
qnasi-feudal', cf . la1 -política en, 
el -norte de Cajamarca citado en 

Análisis· -N9 --5/Hobsoowm. 

E.J. Hobsbawm, Bandi.ts (Londres 
1972}, 93-95. 

21. Macera, Feudalismo ... , 4. 
22. C.I.D. A., Tenen-,:;ia de la tierra .... 

Colombia, 18. 
23. lbidem, 45. Son omitidos el lit\r 

ral del Pacífico y las inadecua
damente estudiadas pero vasta.s 
áreas de las llanuras orientales 
y el hinterland amazónico. 

24. El problema agrario en Honauras 
de L. ~rra CLa Habana 1964, 
14-15). 

25. Borricaud, op. ctt. 134, para Puno 
CPerú); S . R . Ortiz: - Colomb~an 
Rural Market Organization: an 
Exploratory Model, en Man, 2, 
1967, 393-415) . 

26. J. Benton, The lmpact of the Ha-
cienda on the Bolivian Rural Sc0-
ne 0972, en prensa) . 

27. Plan Regional del Desarrollo del 
Sur del Perú II, citado en R . Mon
toya: A propósito elel carácter pre
dominante capttalista de la ec<>
nomta peruana (Lima, 1970) . 

28. G. Stresser- Péan, Pr.:iblemeE: 
agraires de la Huasteca ai.I région 
de Tampico (México), en: CNRS, 
Problemes agraires des Ameriques 
Latines, París, 1967, 202. 

29. Macera, Feudalismo .... , 17. Men
ciona una comunidad en 1801 

· donde 22 entre 50 tributarios fue
ron así exonerad.)-S de sus obli
gaciones. También · S . R . Ortiz, 
Un-certai-nties in Peasant Farming: 
a Colombia Case (Londres, 1973), 
216-229. 

30. Bourricaud, op. cit., 137. 
31. F . · Katz, Plantagenwirtschaft und 

Skl.averet: Der Sisalbau auf der 
Ha lb in se l Yucatan bis - 1910 
CZtschr, f. Geschichtswisserischaft, 
VII, 5, 1959; 1014). El verdadero 
grado de expropiación en México, 
bajo Diaz no parece ser conocido, 
aunque en M .>relos · desauarecie-
ron 18 de 118 pueblos ·entre 1876 
y 1909 y posiblemente la mitad 
de los ranchos-poblaciones más 
pequeños no consideradas como 
pueblos-- ·· se· habían· extinguido 
hacia ·1890 . John Womack, Zaoata 
and t1w Mexican Revoiution · CNew 
York, 1959}, 45--46. 

32. Ver Benton, .loe. cit.; G . M. Me 
Bride, The Agrarian lndian Gom· 



/ 

Feudalism.> -.,,n · América ·Latina 

. · munlttes of . Htghland Boltvia. 
<New York, 1921> . 

33 . No deben ser olvidadas. la muy 
baja relación hombre-tierra en 
gran w-te de América La.tina y 
la disponibilidad de tierra no ocu
pada, exterior y a veces interi.:ir 
al sistema de hacienda durante 
largos periodos. . 

34_. A. W:a.rman (ed > Los ·campesinos 
de la toma de Zapata 1: Adapta-

. ció~. cambio )1- rebelión, . (México, 
. · 1974) · 114 y _s,c, ... Tres estudios· de 

Laura . Helguera, S~esio . López, 
. RR.món Ramtrez. 

35 . . C . I. D ; A. , Tene~ta -de la tierra .... 
Guatemala. 8.5, indica que . 6 esta
b.lecimientos . cafetaleros investiga
dos empleaban 900 trabajador es 
estacionales frente a. 651 traba ja
dores permanentes; un estableci
miento alg.Jdonero 150 permanen
tes -contra 200 estacionales y 5 
haciendas sin especificar 187 per
manentes- fre,nte a ·350 trabaja
dores estacionales. Las necesida-

. des· de mano de· obra· para la 
· hacienda arrocera. mexicana men
cionada anteriormente, entre · · los 
años de 1920 a 1938, ·iba. el~ ménos 
de 10 tf'abajadores · Cien marzo> a 
200 semanales (en julio,- y· ag.:,stol. 

· · Lo8 campesinoa de la · tterra de 
Zapata . . . , 116-119. 

36·. Martínez · Alier; Relation of Pro
duction in Andean haciendas 
(1972, en prensa). Ver también 
la observación en C.I.D . A., Te
nencia de la tierra . . . Ecuador 
(1965), 151: "los ingresos de los 
peones Jlbres son inferiores a los 
que perciben los huai,ipunguer,.:,s" 
(siervos ecuatorianos) . 

37. Cf . M. Morner, Lei,;a l Equality, 
Social Inequa.lity: a Post-Abolitlon 
Theme en: Revista Interamerlcana., 
III, I. 1973, 24 y ss. y la llteratu
r A. allí cttada. 

38 . R. Mella.fe, Evolución del sala
rio en el virreinato neruano. en 
Banco de la República,; Boletin 
Cultural y Btbliot1ráftco, IX, 5, 
1966, Bogotá, 860; Macera, Feuda
lismo .. . , 8; R. Romano, Une éco
nomle colonial&. le Chlli en An
nales. 15, 2, 1960, 259-285. 

39. Chevalier, 00. cit., 277 v ss .; Ma
cera, Feudalismo . . . , 33 y ss. ; cri-

65 

ticad9 por Magnus Morner (no 
publicado) en el sentido d~ que 
el endeudamiento -indigena docu
mentado en Cuzco · hacia fines de 
la colonia. fue muy pequeño para 
tener tal efect.) y por J . . Martinez 
Alier en el sentido de que fue en 
algo de interés para los traba.ja
d.:>res, Loe. cit. y Peasa.nts ·and 
Labourers in Soutbern Spa.in, .Cu- . 
ba. and Highland· Peru, en: ·Jour
nal of · Peasant Stud.úf&, I , · 2, . 1974. 

40. Esto está sugerido en . C. Kay, , 
Comparativa . Development of· the 
European Manorial System 'and 
the Latin American Hacienda. Sys
tem, en, Journal. of Pea.sant · Stu.
dies, II, 1, 1974, 81 y SS. . 

41. Cf. E. J . Hobsbawn, Pea.sa.nt Land 
· lnvasions, en: Past and Preaent, 

·82, 1974. R.A. Whlte señala que 
en los estados que más ap.:,yaron 
al movimiento zapa.tiste, en la Re
vol ución· mexicana, entre 74 y 
82% de la - población vivía en 
pueblos libres, es decir, pueblos 

. fuera. · de la jurisdicción y propie
dad de la hacienda y "que mien
tras el pueblo mantuvo su J'.)er 
sonalidad jurídica hubo es"Oeran

. zas de · recuperar la tierra" que 
. les· había sido exproniada. H. 
. Landsberger (ed.>, Latm A meri· 
-can . Peasant Movements . Cltba.ca. 
y Londres, 1969>, 115-116. 

42 . -Bourricaud, op. ctt., 140. 
43. Macera , Feúdaltsmo .• , 11, para el 

porcentaje de pastos, tierras bal
dias, etc. en algunas haciendas 
de Cuzco. 

44. Cf. la autocrítica de F. Chevalier 
por haber subestl.xnado este sig
nificado en: L'exnansion de la 
grande , pronriété dans le Haut
Pérou ,.u XXeme siecte, en: Anna· 
les, 21/ 4, 1966, 816. 

45. A.J. Laite en una monografía 
publicada . sobre lndustrtaliz.ation 
ond Land Tenure in th.e Peruvian 
Andes discute el pr oblema en 
estrecb"I. r elación con las minas 
de la Cerro de Paseo Cornoration. 

~6. Por ejemplo, en una tesf'! dncto
ral no publicada (Universidad de 
Mam:hester) ,. del Dr. Carlos $a.
maniego y en estudios hechos por 
N-.)rma n Long; y 1:11s cole«as en 
diversas regiones del V a.lle del 



· Mantaro CB ; R. Roberts, A. J. 
Laite, Gavin Anderson Smith, 
Marcelo Grondin). - Los resultados 

·, sólo están en parte. publica:dos. 
4.7 . C . . Sapianiego, Location, Scx:ial 

Differentiation and Peasant Mo
vements in the . Central Sierra of 
Perú CManchester Ph. D. 1974), 
:B. R. Ri.:>berts, Migración urbana. 
y ·cambios en la organización so
cial provincial en la sierra' · cen
tral' del Perú, en: Ethñica, N~ 6. 

48 . I. Rutledge, Tll,e Integration of 
the Highland 'Peasantry tnto the 
.Sugar - Gane · Economy of N01r

. thern Ar¡:,entina 1930-1943 (1972, 
en i,rensa) • 

49 . Womack, op. ci t. , 47. 
50 . ·Warman Ced l , op. ctt., 108-109 

· 51. Ba11er¡ loe. cit, C. K•w. The n~
velopment of the 'Chileá.n Ha, 
cienda System 1850s-1972 · (1972, en 

.. prensa) .. 
52. P.)r ej. la obligación de consumir 

bienes producidos en la hacienda, 
comprar en las tiendas ·de · 1a ha
cienda, realizar cierto · · tipo de 
cultivos (quizás con exclusión de 
los de subsistencia> · y venderlos 
sób a la hacienda Cf Hobs:hawm, 
A Case ... , loe.' cit.; W Kaosoli, 

· Los ·movimientos campesinos en 
Cerro de Paseo 1880-1983 Cmtmeo, 
Lirria 1971l, 19-20; Móntoya, op. 
cit., Cuadro Ü. . . 

53. Cf. M. Morner; Tenc!nt Labour 

Análisis N9 5/Hóbsbáwni 

in Andean. South Amertcá (Mos
cú 1970), 3·5, Bauer, op. cit.: Kay, 
op. cit. '· 

54 . C.I.D. A., Tenencia de la tierra 
Colombia, ·130; . . . Guatemala; 74; 
· . . . Brasil; 198-199, 221, 227. Así 
en · el noreste, según el 'primer lí
der de las ligas ' campesinas · "los 
días Cde servicios obligatorios> 
requerid.).& representaban muy 
poco al año; · lo que el campesino 
rechazaba no era el trabajo en 
sí, sino lá. humillación del traba-

. jo obligatorio y no remunerado 
para un señor a quien le pagaba 
renta por su parcela'•. F. Julia.o, 
Cambao, Paris 1968, ·75 , La prác
tica· es más frecuente en la. zona 
de transición y . · en . el interior 
árido que en la desarrollada cos
ta y el elemento tradicional es 
evidente. " La obligación personal 
es una suerte de 'homenaie' al 
dueño que implica, en algunos 
casos y áreas. que el trabajador 
parcelario nunca. llegue a pagar 
a otro para · que realice p"r él 
diclía. ta.rea'• C,I:D.A., ·TeMricia 
de la. tierra·.. . Brasil, 227. · 

55 ; Cf. M . · Deas. . A Cundtnarru;1rca 
Finca 1870-1910 (1972, en prensa) 
que sugiere qué ·en este péríodo 
las prestaciones . en· trabajo juga-
ron un rol importante en la eco
nomía de · tina. finca. cafetalera co
lombiána. 



=.· :., 

DEBATE 

Desarrollo económi~o y relacio~es c.le 
clase en el sur andino (1780 • 1920) 
Una réplica a Karen Spalding· 

Nils Jacobsen 

E ri un artículo recientemente 
publicado en esta revista*, Ka
ren _Spc:1lding ha planteado ijl

gunas hipótesis acerca de la estruc
tura socio-económica ·de la · sierra sur 
peruana . y los cambios- que experi
mentó desde las postrimerías del si
glo XVIII hasta el apogeo de la eco
nomía exporta·dorá en la: ·región qué 
tuvó · ·lugar hacla 1920. La ·autora 
ha buscado introducir núeVas ideas 
al desatrollo ·de los esfüdi'os dé los 
cartibiOs que· la~ economía laíüfra ex
pottadorá' trajo c:orisigó · en · :fas · rela..: 
dones 'de . producción, eh las for .. 
nias de ' coméi;cio· y .'transporté Y e~ 
1a· ' esti.-ucttii:'a de clases del depar
tamento de Puno y lás provincias 
aledañas dé · los ·ciepá.'rtanientós ·ae 
Arequipa y Cuzco. Si!:1 enibargo, al 
hacerlo ha provocado una ·confusión· 
innecesaria · en el · debate. 

. . 

. Spalding sostiene Ja tesis de. que. 
la hacienda consiguió convertirse . en 
la institución agraria dominante de 
la sierra . sur _hacia· f.ines c;lel siglo 
XIX, · únicamente · sobre la base de 
t,1na alianza política entre- la clase 
de los _grandes . terratenientes de la 

"' ~eµ Spa:Jc;ling: ''.Estructura: de ele,
. ses en la sierra peruana, 1750-1920" -.-en: . 'Análts'i""s,' Cuadernos ·de .. Invésú~· 
-·gación;· Llm.a,' N9 . 1, Enero-Marzo 
:. 1977, p . · 25-35. 'La réplica de Nils 

Jacobsen ha sidj traducida por Gui
'. llertno .Rocbab.rúli Silv.a~ . · 

' ! 

región y fa óligarqufa . costeña, ·1a 
cual tuvo el control del gobierno 
central dui,-ante un breve . período' 
en· fa década · de los 70 y lúeg'o por 
casi 20 años a par:tir de 1895. La 
base en la que ella se ápoya pro
viene· ·en lo esencial dé dos· Iírieas 
de razo?~iento: 

l. · Los cambióS eh la formá· de · 
producción· ·y comercialización · de ·· 1a. 
lana, ·a:p·roximadamente en:tte 1830 
y 1920, no éonstitityen' una explica-· 
ción suficiente · dé la· rápida expán
sión d~ las 'hácierida:s· · en la .. ·tona, 
gtie se ·próduce a· - fines del ·siglo_ 
XIX y E!n los iniciós · del siglo XX. 
Según la autora:, los volúmenes · de 
las exportaciones laneras · del' sur 
del Perú fueron en lo esencial es
tables entre 1840 y 1920, mostrando 
tan: sólo fluctuaciones: de ·corto pla
zo. Más aún, · las formas de produc
ción ganadera de· ·las · haciendas no 
diferían significativamente ··de 1a:s 
empleadas por -los pequefíos propi~ 
tarios indígenas1

• Del lado de ·1os 
hacendados, la fuerte · resistencia de 
sus colonos les ·impidió llevar a ca
bo cualquier medida de moderniza-', 
ción conducente a · tili mejoramien
to del , ganado, transformación que· 
les hubiera podido· ·:otorgar· una su-,· 
perioridad· económica ·sustantiva so,; 
bre· los pequefíos productores2

• 

2. De esta manera; a la vez que 
descarta·: to.da causa económica:. para 
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explicar la expansión de los gana- contar con el suficiente respaldo 
dos de las haciendas, Spalding atri- político y militar ·para abocarse;· 
buye a cambios en las condiciones · con- seguridad, a expandir enorme
políticas el enorme crecimiento ·que· ·.mente sus tenencias de tierra ex
aquéllos experimentaron ,,desde ~ Ji- -· PpI].Sión · en la que muy a m;nudo 
nes de los años '70 y en especial no dejaron de recurrir a la violen-
después de 1895. Según la autora, cia4. . . · . . 
hasta antes de los años '70 el go
bierno central de Lima simplemen
te era demasiado débil para apa
yar a los hacendados locales de 
provincias lejanas y aisladas de la 
sierra en sus intentos de aumentar 
su control sobre la- tierra, hasta en
·tonces poseída por las comunidades 
indígenas. Sencillamente, el brazo. 
del poder político y militar del go-. 
bierno no llegaba tan lejos como 
para proporcionar· una protección 
continua a 1a élite local terrate
niente frente a la activa oposición 
de los campesinos indígenas, la . cual 
era consecuencia inevitable de cual
quier- intento· de usurpar tierras de 
comunidades indígenas parcelarias. 
Es así que · en la visión de-Spalding, · 
los graIJ.des terratenientes· tuvieron· 
que enfrentan;e .ellos mismds a los 
campesirtos parcelarios y grupos so
ciales intermedios por el control ·de 
los recursos económicos de la re
gión, hasta que · cambios en: la es-. 
truetura · política · del gobierno cen
tral¡ les · permitieron establecer su 
predóminio sobre todos los . otros 
grupos sociales de las provincias. o 
distritos3. Según la autora · estas: 
condiciones políticas más favorables· 
quedaron. establecidas cuando la 
emergente oligarquía civilista · .cos
teña asumió · el control del gobierno 

Hasta aquí hemos esbozado las 
principales hipótesis de · Spalding; 
En su articulo uno puede percibir 
una permanente atención a la in
fluencia del colonialismo y el neo
colonialismo en el desarrollo de las 
relaciones de. clase. y .estructura eco
nómicas en la sierra . peruana. En 
sus trabajos previos, ella ha .desa
rrollado a partir de dichos conc:ep-_ 
tos una importante estrategia ·· ex
plicativa de la hístoria social y eco
nómica de la . éooca colonial. A fi
nes del siglo XIX la clase hacenda
taria serrana.· · podía apropiarse dé 
'la parte del león' de los reéursos 
económicos de la región SQlamente 
a trav~ de su alianza con la clase 
dominante nacional: este hecho pue
de interpretarse como la consecuen
cia· interna . de la influencia distor
sionadora del neocolonialismo en la· 
economía y estructura de clases del 
Perú. La polaridad colonial funda
mental -de la masa indígena cam
pesina conquistada y de -una clase 
hispanizada·· de grandes terratenien
tes -aunque ·étnicamente mestiza
continúa dando un· carácter · distor
sionado a la mayor . parte de los 
aspectos de . ia evolución . del . país 
dúra~te. _ei -~ríodo republicano5; . 

central por un breve período . du~ El problema · del. poder_ político 
rante los años '70 y luego, para to-· 
do efecto práctico, al· ganar la gu~ 
rra .civil en 1895. Bajo los· ·auspi-· 
cios de esta oligarquía, el · aparato 
burocrático y militar del ·gobierno 
central se amplió para ·establecer un 
control' . creciente sobre· zonas aisla
das en la sierra; es sólo entonces 
que al aliarse con : eUa los hacen
dados _ de la sierra · sur- pudieron 

Concuerdo pleriamente ·con Spal
ding eii que el -poder ·político y la' 
si~aci9n_ .59Giál de la s:lase de. ha-, 
cendados· serrruios, basados en ptir
te en un nivel cie ácillturacion re
lativamente· alfo trente á las estruc
turas occidentales dominante.s .de· la 
sociedad peruana, han · tenido mu
cho que ver con: la cimtinüidad . del 
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colonialismo durante el siglo XIX 
y constituyeron uno · de los princi
pales instrumentos de la expansión 
de la .hacienda durante este periodo. 

. Pero justame;nte si J:lOS atenemos 
a la influencia gener~lizada del neo
.colonialismo en la estructura social 
y política de la sierra sur perua
na, es difícil aceptar la tesis de 
Spalding según la cual habría sido 
tan sólo un fenómeno político par
ticular surgido sólo muy tardíamen-

. te en el siglo XIX,· lo que le habría 
· dado a los hacendados locales el 
: poder político y militar suficiente 
para expandir sus ·tenencias y esta
blecer firmemente su . predominio 
sobre otros grupos a nivel provin-

. cial en los enfrentamientos econó
micos y políticos. 

El origen de este equívoco pare
ce descansar en parte en el supues
to de la autora de que la fuerza 
político-militar necesaria . -tanto 

. en magnitud como en estabilidad

. para expandir sus haciendas y en 
general para aumentar su parte en 
los ingresos de la región en per
juicio · de los campesinos indígenas, 

· sólo podía set obtenida medfante 
· un respaldo decisivo del gobierno 
:. central. · Históricamente esto no ha 
sido · así. Por lo general, los hacen
dados contabán en sus provincias 
con fuerzas que eran por completo 
independientes de las- del gobierno 
central y que incluso llegaban a te
ner un carácter cuasi militar. En 

-oc~siones; los hacendados hasta po
dían desafiar a aquéllas (las del go
bierno central) impunemente. · Es 
así que, por ejemplo:-en· - 1874 el 
Sub-prefecto de la provincia de 
Azángaro, en él departamento de 
Puno, en· su Memoria al Ministro 
de Gobierno en Lima acusaba que 
los hacendados de la provincia ha
bían establecido "la terrihle costtim-

. pre de levantar grupos de 30, 50 y 
más peruanos de sus haciendas que 

· armados de escopetas, palos y otras 
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armas se .. invaden, roban, incendian 
y asesinan en serios combates sin 
que las comisiones de Nacionales 
que se .envjan par¡:i contener esos 
critµenes, ni las determinaciones de 
'las autoridades políticas puedan ser 
respetadas, aprovechando para ello 

-<le la fuerza que ~ostienen con inau
dita impudencia',$. Los hacendados 
más po<;ierosos podían organizar estos 
ejércitos privados en cualquier roo-

.mento, con sus _peones de hacienda 
y su clientela política. Desde el co
mienzo de la época republicana has
ta la primera mitad de este siglo 
estos 'ejércitos' particula¡:-es consti-

. tuían una base de poder propia su
ficiente para imponer los planes 
económicos de expansión de las ha
cienc_i~s , sobre los campesinos par
celarios de las comunidades indí
genas, junto con .el cóntrol que los 
_grandes terratenientes ejercían so
bre todos los cargos de la provin
cia, tales como el Juez de Primera 
Instancia, los Jueces de Paz, alcal
des distritales, gobernadores, inclu-

. so, con mucha frecuencia, los sub
prefectos y por último -aunque no 

. en orden de importancia- los sa
cerdo.tes parroquiales. Por ejemplo, 
en la investigación que estoy lle-

. vando a cabo sobre la provincia de 
Azángaro he encontrada que · du
rante los afias . '60 oc~rrieron algu
nos · de los más violentos casos de 

. usurpación de tierras por parte de 

. los hacendados, con mucha anterio
ridad a la supuesta alianza forjada 

. entre la clase de los grandes terr.a
tenientes serranos y la oligarquía 

· costefia1
• 

¿Qué se puede decir con· respec
to a dicha alianza?. Desafortunada
mente, en su artículo Spalding ca
si no ofrece evidencia alguna para 

· sustentar su hipótesis. Hasta el mo
mento conocemos muy poco de las 
luchas políticas en las provincias 
y departamentos de la sierra pe
ruana ocurridas entre fines del si-



glo XIX y los inicios del presente 
así como de sus lazos con la evolu
ción política del país en su conjun
·to8. Sin embargo, en níi trabajo 
sobre Azángaro he encontrado muy 
pocos indicios sobre tal alianza. Se
guramente algunos . de los podero
sos hacendados de la provincia fue
ron partidarios de los gobiernos ci

·vilistas en Lima que se instalaron 
después de 1895, pero con igual fre
cuencia -y entre ellos se encontra
ban algunos de los más · grandes 
usurpadores de tierras- pertene
cían al Partido Liberal y luchaban 
contra los representantes locales cjel 
gobierno central. Estas frecuentes 
luchas entre facciones de hacenda
dos no estuvieron exentas de ata
ques a las propiedades de los ad,
versarios y a las vidas de su clien
tela y sus peones. Ellos eran cons
cientes de · la tremenda importancia 
que tenía el control de la estructu
ra de poder provi1,.1cial y departa
mental para sus intereses persona
les y ·económicos. Por eso en su 
mayor parte los hacendados dispu
taban encendidamente por los pues
tos políticos, ya se tr:átara · de car
gos electos o nomb.rados. 

El poder del gobierno central pa
rece haber tenido una importancia 
relativamente pequeña en el· que
·hacer cotidiano de los .asuntos . po
líticos, judiciales y económicos 
-cuando menos hasta el segundo 
tercio de este siglo. Las fuerzas mi
litares del gobierno central fueron 

, requeridas sólo en .. momentos de 
crisis, para restablecer el control en 
manos de los gamonales, como en el 
caso de las rebeliones indíg~nas 
más importantes; así también co
misiones de funcionarios guberna
mentales eran llamadas desde Li
ma o la capital del departamento 
para arbitrar entre facciones de ha
cendados enfrentadas, por· ejemplo, 
a propósito de quién había sido el 

. legítimo ganador de una eleccióu. 

, 
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En problemas · como estos era -ine
vitable acudir a niveles más altos 
de autoridad, tales como el Prefec
to . del departamento, o el Ministro 
de Gobierno en Lima, con miras a 

· darles una solución puesto que la 
violencia creciente y continuada 
entre grupos de hacendados entra
ñaba el peligro de- minar el control 
que la clase · hacendataria provin
cial en su conjunto ejercía sobre 
los campesinos indígenas y los. gru
pos intermedios. Sin embargo es 
importante señalar que este tipo de 
intervención extraor~linaria en las 
provincias de la . sierra sur en fa
vor de los hacendados ya existía 
con anterioridad a los gobiernos ci
vilistas. en Lima . . Lo atestigua, por 
ejemplo, el aplastamiento de la re
belión de Bustamante en la provin-

, cia de H:uancan~ .: por las tropas del 
ejército al mando del Coronel Re
charte en 1867-689 

.. 

Por lo dicho . me parece totalmen
te claro que la ,;ápida expansión 
de las haciendas ocurrida entre fi
nes del siglo XIX y los inicios del 
siglo XX no · se debió a un aumento 
·particular del respaldo político y 
militar recibido po,; la clase hi,.
cendataria serrana a través de una 
alianza con la oligarquía civil cos
teña después de 1895. 

La evolución económica. 
Exportaciones y producción 

Examinemos ahora el cuadro que 
traza Spalding sobre la evolución 

,.económica de· las zonas laneras del 
sur del Perú desde comienzos del 
siglo XIX. En primer lugar, su ip
terpretación de las. estadísticas del 
volumen de exportación de lana en
tre ~840 a 1920 pareciera ser ina
decuada. En modo alguno puede 
afirmarse que estas exportaciones 
sólo superaron durante auges qe 
corta duración el nivel alcanzado 
en 1840, de alrededor de 1,300 tone-
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ladas m·étricas. Sin duda, la ofer
·ta sintió las fluctuaciones de corto 
plazo debidas a l¡,is condiciones del 
mercado mundial que afectaban la 
demanda, así como también proble
mas climáticos, políticos y milita
res. Pero hay una tendencia de 
largo plazo claramente marcada por 
el creciente ascenso de las expor
taciones que tiene más importancia 
para la comprensión de los cam
bios socio-económicos que tuvieron 
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lugar en el sur peruano en este 
período. Dicha tendencia · se des
prende de los siguientes promedios 
decenales de las exportaciones la
nera peruanas · {incluyendo lana de 
oveja- y de alpaca) para las déca
das ~ue van de 1830- hasta el afio 
19191 

• La importancia de este incre
mento queda subrayada si uno exa
mina ·el desarrollo del · valor mo
netario de dichas exportaciones11 

• 

' EXPORTACIONES LANERAS PERUANAS {1830-1919) 

Década .,_Promedio decenal" Década Promedio decenal",. 

1830-1839 349.6 1830-'-1839 33.209 
1840-:-1849 1.221.2 1840-1849 105,387 
1850-1859 1,929.6 . 1850-1859 274,975 

·1860-1869 2,848.5 1860-1869 402,363 
1870-1879 3,170.6 1870-1879 482,085 
1880-1889 2,623.7 1880-1889 435,943 
1890-1899 3,169.3 1890-1894 512,269*** 
1900-1909 3,866.5 
1910-1919 5,213.5 

* T.M'. 
** Libras esterlinas a precios constantes. 

*** Por el momento no dispongo de cifras para el resto de la década, 

Aunque lamentablemente no po
seo información sobre · el valor de 
las exportaciones laneras para los 

. , inicios del siglo XX en la misma 
moneda12

, no hay duda que el pre
cio de la lana subió considerable
mente hasta 1919, sobre todo du
rante la Primera: Guerra Mundial, 
por supuesto. Esto puede .verse a 
partir .de las siguientes cifras coti
~aclas en Port Philip Merino Wool, 
en Livetpool {en peniques por li
bra): 

Años 1900 

15.75 

1910 

18.25 

1920 

79,88 

Los precios para las lanas en Li
verpool fueron superiores a los pre
cios · del mercado mundial en 1918 
y más bajos en 192013 • 

Las cifras anteriores muestran 
que no solamente existía una ten-
· dencia de largo plazo a exportar 
un mayor volumen de lana sino 
también al incremento de los pre
cios hasta 1920. Esto último es de 
particular importancia para enten
der los cambios en las zonas lane
ras del sur del Perú hacia fines · del 
siglo XIX y comienzos' del siglo 

· XX, en especial con respecto a las 
probables motivaciones que · tuvie-
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ron los h'acendados para expandir 
sus tierras. 

Ciertamente dichas cifras no res-
. paldan la conclusión adelantada por 
Spalding de que la produc.ción .la
nera del sur permaneció estable du
rante todo el período hasta 192014 • 

Antes bien, sugieren por el contra
rio, un significativo aumento en la 
producción. Es claro que las esta
dísticas de las exportaciones no 
bastan por sí solas para estimar los 
cambios en el ·volumen ·de la pro
ducción de la región, ya que una 
parte importante de la lana produ
cida por los indígenas o era trans
formada por ellos en ropa y otros 
productos textiles para su propio 
consumo o venta, o era. intercam
biada directamente, por lo general 
a cambio de productos agrícolas en 
los valles de la costa de los depar
tamentos de Tacna, Moquegua y 
Arequipa, o en los valles de la ceja 
de selva de Cuzco, Carabaya y San
dia y en las zonas vecinas de Bo
livia. 

La información sobre estas for
mas de intercambio doméstico en 
la región lanera es muy escasa; por 
lo tantq un camino más sugerente 
para poder determinar los cambios 
en el volumen total de producción 
de lana está en examinar las ci
fras que indican el volumen del 
ganado en una zona determinada 

· a lo largo del tiempo. Según es
tadísticas contemporáneas la pro
vincia de Azángaro tenía 321,340 
unidades ovinas en 1829, mientras 

· que en 1911 tenía 546,58015 • No es 
posible fiarse demasiado de ~stas 
éifras puesto que )a base para lle
gar a ellas -aun cuando 'fueran 
más que conjeturas-. debe haber 
sido extremadamente débil. No obs
tante pueden ser tomadas como un 
grueso índice de la tendencia más 
probable. Pero existe otra razón 

. para suponer que, en líneas gene
rales, la población ganadera de la 
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región aumentó durante la segun
da mitad del siglo XIX y los inicios 
del siglo XX: hay indicios según , los 
cuales los rebaños quedaron fuerte
mente reducidos a raíz de movi
mientos de: grandes unidades de tro

. pa o· a t:ausa de su· asentamiento en 
muchas localidades del altiplano, 
vinculados primero con la rebelión 
· de Túpac Amaro; más adelante con 
las guerras de la Independencia · y 
posteriormente con las ·interminl'l
bles guerras civiles en las tres pri
meras ,décadas de la República1 

• 

Así, podemos suponer que duran
te la segunda mhad del .siglo XIX 
tuvo · 1ugar una recuperación natu
ral de los rebaños hasta el rígido 
nivef permitido por la capacidad 
de los pastos naturales. Tanto los 
hacendados como los colonos y los 
indigánas parcelarios tenfan interés· 
en que sus rebaños crecieran hasta 
el máximo permitido por· los pastos 
disponibles debido a que, por lo 
general, los precios de la · lana estu
vieron en· alza y por lo: tanto cre
cían los ingresos por cabeza de ga- , 
nado. En los archivos notariales del 
departamento de Puno se. encuen
tran mucho.s ejemplos de contratos 
de arrendamíento de haciendas, en 
los que el propietario estipula co
mo condición que el arrendatario 
se obligue a incrementar. el capital 

. ganadero de la hacienda. 

Considerando las vastas extensio
nes de pastizales incorporados a las 
haciendas ya existentes o a las re
cién formadas entre 1860 y ·1920, es 
probable que los hacendado~ fu~ 
ran los princip~les beneficiarios del 
incremento en la población ganad.e
ra de la región. Sin embargo, la 
cantidad de ganado de una hacien
da determinada · ciertamente no 
puede haber crecido proporcional
mente al aumento de sus pastizales, 
puesto que' los animales eran· inte
grados a la hacienda. conjuntamen
te con las nuevas familias de pas-

/ 
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tores que habían poseído anterior
mente esas tierras, y que continua
ban pastando· en ellos sus propios 
·rebaños bajo un derecho de usu
ifructo conceaido por el propietario 
-de la hacienda a cambio de su tra
bajo. De modo que la presencia de 
los pastores significaba que uria ex
tensión considerable de los pastos 
. recién incorporados a la hacienda 
no quedaba disponible para el pro
pio capital ganadero de la hacienda. 

La situación de los pastores parce
larios y comuneros 

¡,Es por lo tanto probable que el 
tamafio de los rebafios poseídos por 
los campesinos _indígenas y con ello 
el volumen de lana producido por 
ellos, hayan disminuido en térmi
nos absolutos entre las postrimerías 
del siglo XIX y los comienzos del 
siglo· XX, como lo supone Spalding? 
En primer lugar. debería puntuali
zarse que sólo una minoría peque
fta entre las haciendas mantuvo y 
amplió sus posesiones en las zonas 

1 

mejor adaptadas para la crianza de 
alpacas, a saber, las laderas de la 
cordillera Occidental y Oriental, 
que bordean el altiplano en altitu
des que, en líneas generales, son de 
4,200 m ·. o más . Las comunidades 
de indígenas parcelarios han podi
do hasta hoy mantener ei control 
sobre la mayor parte de la pro
ducción de lana de alpaca. 

En segundo lugar, deberíamos 
distinguir . con claridad entre los 

_ rebaños denominados huaccho, de 
los colonos de las haciendas, y los 

· rebaños poseídos por los campesi
nos comuneros. No he sabido de 
ningún caso en el que, al menos 

: hasta 1920, los grandes terratenien
tes hayan establecido limites al nú
mero de huacchos poseídos por sus 
colonos. Cualquier limitación de es
te tipo hubiera . requerido el au
mentar formas de pago (por servi
cios del colono), diferentes a los 
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derechos de pastura, a saber, incre
mentar los pagos en .dinero, como 
ocurrió después de 1920. Dado que 
el sistema de explotación era ex
tensivo, los hacendados considera
ban más económico permitir que 
sus colonos mantuvieran rebaños 
relativamente grandes de ganado 
huaccho en una extensa parte de la 
hacienda, que gastar dinero en sa
larios. Esto varió tan sólo después 
de 1920 y sobre todo desde los afios 
'40, cuando se difundieron los in
tentos para establecer sistemas mo
dernos de crianza de mayor inten
sidad de capital. 

Por otro lado, la situación eco
nómica de los comuneros parcela
rios sufría una doble presión: 1) la 

· disminución de sus tierras ante la 
expansión de la hacienda y, 2) el 
incremento gradual de la población 
que limitaba el monto de recursos 
per c_ápita disponible, y más aún 
los recursos por familia. Testamen
tos notariales de campesinos propie
tarios de tierras muestran que en
tre 1850 y 1920 el · capital ganadero 

· de cada familia por lo general es
taba en declinación. Sin embargo, 
esto podría deberse principalmente 

. a la progresiva atomización de la 
tenencia campesina como consecuen
cia del reparto igualitario de la he
rencia entre todos los hiios. El que a 
consecuencia de la pérdida de pas' u
ras frente a las haciendas, el total 
del capital ganadero de todas las 
estancias en una comunidad, distrito 
o provincia hubiera declinado duran
te este período, dependería de có
mo se responda al siguiente inte
rrog:mte: ¿los pequefíos propieta
rios campesinos utilizaban sus pas
tizales en su máxima capacidad na
tural hacia 1850 ó 1860; es decir, 
¿colocaban tanto ganado como pu
diera soportar una extensión deter-

. minada de tierra, o . más adelante 
tuvieron la posibilidad de compen
sar la pérdida de tierra con el in-
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cremento de la razón ganado/tie
rra? ·No poseemos ninguna informa
ción que nos permita una respués
ta concluyente, pero es totalmente 
probable que · el descenso de la pÓ
blación. ganadera en el período que 
·va desde 1780 hasta la primera m~
tad del siglo XIX haya afectado 
también a los indígenas parcelarios 
de las comunidades . Por tanto, al 
.introducir más animales en una de
terminada . unidad de , l?astos, los 
campesinos, en la · segunda mitad 
del siglo XIX, habrían podido al 
menos mantener un nivel constan
te en sus rebafios mientras perdían 
pastizales frente a las haciendas. 
Tambi~n se debería considerar que 
la relación entre la comunidad indí
gena y la hacienda vecina era de 
tal naturaleza que los miembros de 
la comunidad podían introducir al
gunos de sus · animales .en los pastos 
de la hacienda, sea simplemente al 
ocupar los linderos, originándose 
litigios que podían . durar décadas 
enteras, o mediante tratos entre un 
campesino comunero y un pastor 
de hacienda, por los aue sin el co
nocimiento del hacendado el pastor 
apacentaría algún ganado del co
munero coniuntamente con sus pro
pios animales en los pastos . de 1a 
hacienda; en compensación recibiría 
un servicio. Estas eran las alterna
tivas abiertas a las comunidades 
para obviar el impacto negativo 
producido en su situación económi
ca por la pérdida de tierras. 

He desarrollado con algún deta
lle el posible desarrollo de la po
blación ganadera durante los pri
meros 100 años dél período repu
blicano para demostrar que los 
efectos de la drá.matica redistribu
ción de tierras en favor de la clase 
hacendataria no necesariamente · tra
jo consigo una .redistribución igual
mente drástica en la propiedad del 
stock ganadero de la región y por 
consiguiente en la producción de 
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lana11 • Al menos parece plausible 
que hasta 1920 la expansión de las 
haciendas no limitó el crecimiento 
de los rebafios de los colonos que 
trabajaban en ellas. Asimismo, los 
comuneros paTcelarios contaban con 
formas para compensar . la pérdida 
de pastizales, con las q_ue al menos 
p9drfan. haber mantenido el volu
men global de sus rebaños a un 
nivel constante a la par que la di
mensión de cada rebafio desminuía 
por el incremento . de la población 
comunal. 

Pero en ningún caso · es posible 
aceptar la tesis de Spalding de que 
el campesinado indígena , desapáre
ció prácticamente del mercado la
nero luego · de 189511

• 

Los comerciantes_ y .el 
m_undo urbano.. . .. . . 

-Los levantamientos campesinos. 

Esto nos lleva a. otro aspecto . de 
su artículo. Según la autora la fuer
te expansión de · 1as haciendas ga
naderas y lo ·que, dentro de su en
foque, sería el fortalecimiento del 
cOntrol po¡ítico que obtuvieron los 
grandes terratenientes después de 
1895, habrían provocado la gradual 
eliminación de . los "sectores medios" 
de la población en la zona; por ej. 
comerciantes locales, buhoneros. mu
leros y pequefios terratenientes. · La 
expansión de la hacienda y los cam
bios en la comercialización de la 
lana habrían provocado una "rura
lización" creciente de las áreas pro
ductoras y un "decaimiento de los 
pueblos" hasta' 1920. Esas serias 
amenazas provenientes deJ. control 
sobre el recurso económico y · el po
der político que ejercían los · gran
des terratenientes, habrían Ueva:do 
a· un , "curso notablemente· consisten
te" de alianzas, entre comerciantes 
y muleros de un lado, y campesi-

. nos indígenas de otro; y esto ha
bría ocurrido en todas · las rebelio-
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nes contra los hacendados entre 
1780 y 192019

• 

Poca .. évidencia respalda a . cada 
tiria de· estas proposiciones. En pri
mer . iugár, el sistei;nij de grandes 
.ferias anuales como lai; de Vilque, 
Rosaspata y Pucará, hasta . inicios 
dé los años '70 (siglo XIX), era el 
· mecanismo principal de acopio de 
lana y otros productos pecuariQ~. 
Este sistema no puede ser visto 
.-.:.COmo to h~ce _Spalding- como 
indicador de _un ni','.:el relativamen
te alto de actividad comercial ur
bana . . Por el contrario .revela una 
ausencia de establecimientos comer
ciales permanentes en los pueblos, 
caj:,aées de cumplir la doble función 
de dar · salida a los productos regio
nales y de abastecer tanto a la po
blación urbana como rural con los 
bienes ·qu~ no se producían · en la 
zona. ·En · modo alguno una concen
tración anual de cientos o incluso 
miles de comerciantes, muleros y 
productores, por un períodó de dos 
o cuatro semanas cm uno de los 
pueblos del Altipiano :_famoso por 
sus ferias- podría ser una · e;icpre
sión de la afluencia y 1á actividád 
comercial que se· daba en el resto 
del afio. Basta visitar los pueblos 
de Vilque ' o Pucará para conven
cerse de que las famosas ferias 
anualmente repetidas no dieron lu

. gar a mayor riqueza urbana. · De 
haberlo hecho, al menos se podría 
-esperar encontrar · ruinas · de · casas 
más o menos suntuosas, ccnstruidas 
con ladrillos. Sin embargo, · Vilque 
y _ Pucará son aglomeradon~s de pe
queñas chozas de adobe sin nada 
que las distinga de cualquier otro 
pueblo del Altiplano. · · 

La construcción del ferrocarril 
que une el Altiplano con Arequipa 

. y el puerto de Mollendo, así como 
la instalación .de un servicio de em
barcaciones entre una docena o más 
de pequeños puertos · ·en el Lago 
Titicaca introdujeron cambios en 
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la estructura · comercial de esta re:
gión lanera, después de los '70. Sin 
embargo, contrariamente a los plan
teamientos de Spalding, no llevaron 
a una eliminación gra·dual . de los 
comerciantes locales. Afectaron, con 
seguridad, la red altiplánica de ce~
tros urbanos comerciales, y lo hi
cieron significativamente; es así que 
ciudades previamente-' importantes, 
tales como Lampa, entraron en·· un 
período de declinación, mientras 
que otras crecieron tanto demográ
ficamente · como en actividad comer
cial. Es obvio que entre estas úl
timas estuvieron aquellos pueblos 
que debieron ·su crecimiento -en 
ocasiones fenomenal- a una posi
ción estratégica a lo largo· del ferro
carril recién constnlido -es el ca
so de Puno, · Juliaca, Ayaviri, Sicuá
ni y ,- en menor medida, Cabanillas, 
Estac16n · de Pucará, Tira pata y San
ta Rosa. Pero también otros pueblos 
situados a cierta . distancia de la lí
nea ferroviaria mostraron un incr~
mento significativo de su actividad 
comercial entre los afios '70 y 1920; 
por ejemplo,. Yunguyo, Azángaro y 
Huancané20

• Es así que no es posi
ble hablar de una ''.ruralización" 
general de las áreas. laneras hasta 
1920. 
:. Spalding tiene razón al señalar 
que' el sistema de comercialización 
de lana había sido más competitivo 
r:on anterioridad a los afios '70, 
cuando las g.randes ·casas comercia
les de Arequipa aún no habían e~
tablecido una red de agentes. per

·.manentes en las zorias laneras y 
cuando los comerciantes peruanos, 
bien fueran de Arequipa o de las 
mismas zonas productoras, podían 
aooderarse de urta patte mayor del 
nierq¡do y controlaban · la mayor 
parte · del comercio a exceoción · de 
la fase final de · exportación. Asi
mismo es indudable que después de 
la construcción del · ferrocarril, las 
casas comerciales extranjeras o de 
inmigrantes controlaron ·creciente-
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mente n9 sólo el comercio de lana 
sino incluso el comercio al menudeo 
de artículos importados, al estable
cer un gran número de agentes en 
·el Altiplano, sobretodo en la etapa 
· de recuperación económica que si
guió a la Guerra del Pacífico. Mu
chos de estos 'recién llegados' ve
nían de Arequipa, donde se habían 
iniciado en el pequefio comercio o 
simplemente en el transporte de la 
producción lanera del Altiplano . 
Habiendo estable.cido contactos en 
la zona decidieron instalar· una tien
da en alguno de los pueblos de re
ciente crecimiento comercial, o cen

'traron en el Altiplano su comercio 
itinerante. A menudo esta opción 
era facilitada por la posibilidad que 
tenían de contraer lazos matrimo
niales con las familias de los ha
cendados locales, y sumar así al in
greso que se originaba en el comer
cio el que provenía de la ganadería. 

Pero hay que sefialar que la com
pra de lana y otros productos ga-
· naderos, tales como cuero, mante
quilla y queso, no constituía su úni
ca actividad comercial , Es muy 
probable que los· comerciantes y 
buhoneros itinerantes independien
tes tuvieran una participación ma
yor en la venta de productos agrí
colas y de otro tipo provenientes de 
zonas ecológicamente más bajas 
-por ejemplo, textiles v cuchille
ría- que la que tuvieran en las 
primeras etapas del acopio de la
na . Con la excepción de unas CUaJl
tas grandes casas comerciales de 
inmigrantes instaladas en Puno y 
Juliaca, los clientes más importan
tes de la gran mayoría · de estos co
mercian tes y vendedores itinerantes 
no fueron los grandes terratenien
tes. Como lo dice Spalding éstos 
vendían la mayor parte de su lana 
directamente a los grandes expor
tadores de Arequipa e incluso · al
gunos de los hacendados más ricos 
exportaron lana por su propia cuen
ta. . Mediante cuentas corrientes 

compraban la mayor parte de sus 
bienes importados a las mismas ca
sas en Arequipa a las que vendían 
su lana. Más allá de esto, el redu
cido número de grandes terrate
nientes no aseguraba un volumen 
suficiente de negocios que garanti
zara la instalación de numerosos 
comerciantes y vendedores viajeros 

·en el Altiplano. Es así que la base 
para un comercio en el Altiplano 
controlado más bien localmente lue
go de los afios '70 estaba constituida 
por el comercio con los campesinos 
indígenas y, en menor grndo, con 
algunos propietarios de haciendas 
más pequeñas21

• 

. ¿Cómo podríamos explicar el que 
lQs campesinos indígenas hubieran 
cqnformado la base tanto de la ofer
ta de productos ganaderos como de 
la demanda de . bienes producidos 
fuera de la región, para un sistema 
comercial claramente ampliado ha
cia el fin del siglo XIX, .Y cuando 
al mismo tiempo su participación 
en el ingreso r egional debe haber 
estado en declinación debido al 
acelerado proceso de expansión de 
las haciendas? Una posible excep
ción reside en la supresión de la 
Contribución de Indígenas dada por 
Castilla en 1854. Hasta entonces . el 
pago de ese impuesto debía absor
ber una gran parte del ingreso mo
netario recibido por los campesinos 
por sus ventas de lana en las ,fe
rias anuales, reduciendo al . mínimo 
su capacidad para efectuar alguna 
compra. En la medida en que el 
volumen global de las ventas de 
lana de los campesinos probable
mente se haya mantenido estable 
durante el resto del siglo -reve
lando un decrecimiento de su par
ticipación en el · mercado, supuesto 
el aumento del volumen total de 
ventas- con la liberación de este 
impuesto habrían estado en condi
ciones de aumentar considerable
mente sus compras de bienes tales 
como alcohol, ají, coca, azúcar y 
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algunos bienes imporfa_dos bara
to?. 

Es también posible que los cam
pesinos dedicaran una gran parte 
de su producción de lana a la ver¡
ta, en lugar del autoconsumo o ,el 
trueque. Ello indicaría un !};redo 
creciente de integración a la econo
mía monetaria, resultado esperable 
en la medida en que los precios· de 
la lana cotitinuaran creciendo. Sin 
embargo rio tenemos ninguna · evi
dencia _Para . apoyar e~ta idea. · 

: De este modo hemos vi3tO que en 
modo alguno podría afirmarse que 
los sectores medios provinciales de 
la sierra peruana habrían sido gra
dualmente eliminados por la estruc
tura comercial emergente y por la 
expansión de ]a · hacienda hacia ·el 
término del siglo XIX. Sin · duda, 
s~s posibilidades se · hicieron cre
cientemente dependientes de sus re
laciones con las pocas grandes ca
sas comerciales controladas por el 
extranjero, las que eran los · com
pradores finales de la · lana.· y · pro
veían todos los bienés importados 
que los comerciantes peruanos ven
dían en el Altiplano. Pero. no· obs
tante; parece ·que hasta 1920 e1 co
mercio en la sierra · sur peruana · es.:. 
taba expandiéndose lo suficiente
mente como para acoger á un cre
ciente· número de comerciantes ·na-
cii:malés. · · · ' 

: ·¿Quiénes eran · éstos? · Ya· ·hemos 
mencionado . a los que iban- a las 
zonas productoras y que provenían 
de otras partes del ·país. mnvcrmen:. 
te de Arequipa, y que· establecie,. 
ron lazos familiares -con los h acen
dados al casarse con sus hiias. Lue
go de unos pocos añ.os en el ·AJ_ti
plano, ellos:-· eran ··~randes · tetf'ate
nientes así como . comerciantes, ·. ·y 
muchos se abocaron a· un:a• con!:li<le.:. 
rable· expansión de la (o las) ha
cienda(s) que habían heredado a 
tta\tés de sus: esposas. El -ot ro gru-

TI 

po impórtante lo -constituían .. los 
mismos . grandes terratenienü.'S que 
habían poseído la tierra al menos 
desde los· inicios de la a.?pública. 
Habían participado en el comercio 
zonal desde los días de las ferias 
anuales y, dígase d.e paso, no habían 
desaparecido totalmente a fines del 
siglo XIX, transportando sus pro
ductos ganaderos por su . propia 
cuenta a Arequipa y comorandó 
productos agrlcolas en los valles de 
la costa y ceja . de selva, no -sólo 
para su propio consumo. y. el de sus 
peon~s, sino también par~ 1.1 v.enta 
a otros ñacenda.dos .y a campesinos. 
De · modo ciue la inmensa mayoría 
de los nacionales dedic::i c'loi; al co
mercio lanero hacia fines clel siiz]o 
XIX, eran en verdad mi.embros de 
la clase de loi.> hacendados Esta 
ñnhle actividad económica queda 
ilustrada ~ el _ siguiente . fragmen
to de una carta aue un '!Omerchm
te . y hacenda~o. de Rosaspata. pro
vincia de Huancané, . envía al oro'." 
niPt~-rio de 1á· .casa.·~ exportadora 
Guillermo Ricketts y Cía. dP. A.re-
guipa, el 1~ de . diciembre . de 1004: 

_ '' .. . en estos ··· lugares me ocupo 
de la compra de lanas, goma 
elásti,:;a . cascarilla y oro, de la 
venta de abarrotes y_ alcoholes; 
pór falta wi capital no puedo dar 
mayor impulso a mt.s negoci.-Os, 
porque lanas puedo comprar has
ta 2 6 3 mil quintales anuales y 
goma unos 200 o más quintales 

· paro, lo qúe conozco · toctci la 
frontera boliviana; que está ~r
ea .. de nuestra háctenda. de Rua
ran.ca Chlco, donde se compra con 

. facilidad todos estos arttculos. 
.. . Acá jamds . puedo dar malá 
cuenta de mts . negocios. porque 

. f e.lizmente .. tenemos . propiedades 
. .que . nD4 r~n .wra· todAs . nues; 

· tra.s necesidades con desahogo, 
-. no tengo -que gcu·tar én arriendo~ 

de casa. ni empleado:s, porque 
trabajo con mi3 hermanas y te· 
nemos indios que nos sirven ca
st gratuitamente: así · es · que IM 
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utilidade& de los negocios es 
(sic) absolutamente para. .ca.pita
liza.r y atender con ellos a· pérdi
das imprevistas en el acto;., . . ,•z3 _ 

Esta identidad entre hacendados 
y comerciantes ubicados pcir deba
jo dé lai, grandes casas comerciales 
de Arequipa exteriormente contro
ladas, hace· insostenible el plantea
miento de Kárén Spalding de que 
todas . las tebelíones g_ue ocurrieron 
en el súr peruano desde la rebelión 
de Túpac· ·Amaru, se caracterizaron 
por una coalición entre . los campe
sinos y grupos intermedios -a Fa
bér, comerciante§ y arrieros-- con
tra los grandes terratenientes. Des
de la rebelión de Bustamante en 
Í867-68 hasta 1920,. todas estas cr;n
vulsiones estuvierón protagonizadas 
casi exclusivamente' .. por campesi
nos. Tan sólo eiementos organiza
d.ores, que eran necesarios . para· dar 
cohesión a movimientos que CU":' 

brían' más 'dé una o dos comunida
d~. proviniérQn .. a men1tdo . :'le ... un 
orige~ . m~stizo; tal fue el . ~aso. de 
Juan Bustaman_te,. Teodomiro . Gu
tiérrez Cuevas y Ezequiel Urviola. 

· La rebelión de Bustam.ante man
tuvo algúnas de las características 
de . las grandes r~ l}eliones co.lonia
les · de f~nes del siglo XVCII, al lu
char. _.éontra abusos ad~inistrstivos. 
Luego de ésta, todas las qne siguie
ron hasta 1920 estuviel'cm dirigidas 
contra la usurpación de la tierra in
dígena comunal y no . incluían ob
jetivos que r~:velaran una. ·partici
pación de · comerciantes o vendedo
res de ruta: Por el .contrario, a lo 
largo del período existió un con
flicto latente entre los come>:dan
tes . y los indígenas _productor~s de 
lana,· ~m~ado P.Qr . Jos .. ,i;nú.lt~p les . me
cani.smol> de. manipulación de pre
tjos coii: los que el ,comerciante ex
plotaba al .indígena. Esto . condujo a 
enfrentamientos entre los dos gru
oos y es probable que n1gunas de 
las Teheliones que " ocurrieron des-
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pués de 1920; ·como la d1? Wancho
Lima en 1923, estuvieran dirigidas 
principalmente contra los compra
dores de lana · y el control urbano 
del comercio, en un momento en el 
que los productores de lana esta
ban recibiendo · menores ingri!SOS 
por sus productos debido ·ª 1as· con.:: 
diciones del mercado mündial2

~ 

A modo de síntesis 

. De ninguna manera puccb ·afir
marse que la fuerza política de 
los hacendados pudiera explicar 
por sí misma la rápida expansión 
de las haciendas hacia =l término 
del siglo XIX· y los inicios del si
glo XX en el sur peruano. Ya a lo 
largo de todo el siglo XIX los ha
cendados ejercían un1 control polí
tico suficiente en sus provincia~. lo 
que les hubiera permihdo abocar
se· . a una expansión de SU. ten,~n
cias desde mucho antes · si· otros 
factores no lo hubieran inipedido. 
A.sitni'Smo, tampoco hay eviden_cia 
d·e úna álianza política: peculiar en:.. 
tre ·los hacendádos de lá · sierra sur 
y la oligarquía costeña desde . 1895. 
Por su misma n-aturaleza, el gam:ó.;. 
nalismo de ésta época producía un 
marcado faccionalismo entre · los 
hacendados de una provincia. · ·· 

Obviamente, no hay duda de que' 
el control político de los hacenda
dos facilitó la enorm~ y a menudo 
violenta expansión de , 1B tenen
cias· ese · control era el medio. En 
ciérto sentido puede afitin-arse qué 
los errores en el ·artículo de Spa1.:. 
ding én . gran tnedida r,é deben . á 
su éonfusió1t . entre los m'~dios 'y' las 
cáusas de la expansión d!f ·1a . ha,
cie.nda1 .· . .. · · · · · . : . : . 

· Para· encontrar las · caus·ás de-- es-
te proceso · hay que · observar ·el · de
sarrollo económico de la región'·du
rante la primera· centuria republi
cana. A diferencia de lo qué · Spal
ding -afirma, el volumen de expor· 
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taciones laneras creció significati
vamente hasta 1920 y; lo que es 
más· importante, los ingr·esos mone
tarios provenientes de · dicha lana 
crecieron aún con mayor rapidez . 
Fue este incentivo lo que estimuló 
a los hacendados a . expandir sus 
tenencias . para incrementar su pro
ducción de lana . . La p:art.icipacióu 
de los campesinos en ·el -ingreso de 
la región · disminuyo en términos 
rela1iyos. pero es cuancb menos 
dudoso que lo hiciera en cüanto a 
su magnitud absoluta ... La conse
cuencia más importante de la ex
pansión· de ·1a: hacienda sobre el 
campesinado de la zonn residé en 
la creciente mar1,!'.inaliznción socio
cultural de éste y en 1a subordina
ción política· cuasi-servi: a la que 

. 1, Spaldl,ng: . "Estructura de . . cla-
ses: .. •·. p .. 31. 

2. lbtd., p'. 34. -
3. lbid., p, 3i. 
4. Ibld., p. 32 y !liguientes. 
S. Ya en la introducción a su con

junto de ensayos: De Indio a Cam
pe.si.no: Cambios en. Za estructura 
social del ·Perú I colon.tal; Instituto 
de Estudios · Peruanos, Serie His
toria. Andina. N9 2, Lima, 1974, 
Spalding muestra ·su preocupación 
sobre la importancia. del neocolo
nialismo para entender la evolu
ción del Pecú en los siglos XIX y 
XX: "Si bien er factor primordial 
que condiciona · el· ··desarrollo de 
un área. · colonial es la captación 
del excedente por la. metrópoli, y 
consecuentemente la necesidad de 
o.lntrola.r a esa· colonia., dicho con
trol, a su vez, no puede ser ejer-

, · ciclo ·sin · 1a reorganización interna 
del · · área. colonial : < •• ; ) A partir 
de· los· siglos ·XIX .Y XX; después 
de la independencia política. for
mal de estas colonias, las nuevas 
metrópolis coloniales no tuvier.ln 
:ya. la. necesidad de imponer un 

fue sometido en las haciendas pri
vadas. 

La estructura comercial del sur 
del Perú· quedó completamente de
pendiente de la exportación lanera 
a Europa y el control final de este 
sistema estuvo en man.os foráneas. 
No obstante, . en la mé.didá en que 
las condicionés · económicas de este 
sistema eran favorables, un núme
ro creciente de comet'ciantes nacio
nales podía pártidpar a escala re
ducida en las ganancias. Los desas
trosos efectos de -esta dependencia 
exclusiva de .la exportácjóu sólo !,e 
hicieron patentes cuando (!l sistema 
entró én crisis · en 1920 debido a la 
caída drástica de los precios . de la 
lana . 

control polftico directo para Poder 
extraer el exceden te" . (1p . 20 l , y . 
otra vez: "A pesa~ de qu_e. este 
volumen no va más allá de la 
época de · la Independenciá polí
tica formal, es necesario recono
cer que el sigfo XIX se nos pre
senta ahora como un periodo cru
cial en el proceso de · fragmenw.
ción .de ·' la sociedad tradicional 
andina". Cp. 23) . · 

6. El Peruano, Llmá, · 22 de julio de 
· 1874, p. 74 y siguientes. 

7. Para ejemplos de la., -expansión de 
la hacienda en lbS. primeros mo.:r 
mentos de la etapa ··republicana 
véase el vitriólico panfleto anó· 
n!mo: Bibliografía Criminal d e 
Don José María Lizares y su hijo 
Angelino Lizares ·Quiñones· o Ar
teaga Alarcón cori sus respectivos 
apén.dú;es y el famoso · Mancha 
Que . Limpia, comentado: Pisagun, 
Imprenta del Pueblo, · 1903: ·· 

, 8. La geógrafa, inglesa· Ffona W1lson 
· se· halla actualmente escribiendo 

una tesis en la Universidad de 
Liverpool sobre los efectos que 
tuvo la fortalecida. · burocracia ceo-
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tral en la élite provincial de Tar
ma. en la Sierra. Central, · tesis que 
echará. mucha luz sobre estos -pro
blemas. 

9. Véase Emilio Vásquez: La Rebe
lión de Juan Bustamante, Llma, 
1976. 

10. Basados en las estadística.s publ!
ca.da.s en Benjamin S. Orlovei 
Alpaca, Sheep cms M en: The W ool 
Export Eoon.omy and RegionaJ So
cíety tn Southem Pero; Tesis, Uni
versidad de California, ·Berkeley; 
1974; p. · 287-68, · 'y e·n Alberto FIO:. 
res Ga.Hndo: Arequipa y el Sur 
Andin.o; ~ntro. de Investiga:ciones 
socia.les,· Económicas, · Póliticas · y 
Antropológicas; Pontificia Univer
sidad Católica del Peru; Serie Pu
blicaciones Previas; Llma., 1978, 
p, 89. 

11. Los promedios han sido obtenidos 
de los valores anuales d~ las ex-

. portaciones, publicados en Hera
clio Bonilla: Aspects de l' Htstoire 
&onomique et Sociale du Perou 
au XIXe Siecle, 1821-1879, Tosis·. 
Ecole Pra.tique des Hautes Etu
~es, París, 1970, Vol. . I, P.. 28, 33, 
39 y 45; la,s cifras r epresen.tan el 

. valor d.e las . exportaciones. perua
nas de lana a Gran· Bretaña y 
Franciá, países que, de acu erdo 
nl autor, compraron entre el 70 
y 80% del total de las exportacio
nes peruanas a lo . largo. del si
glo XIX. 

12. A o.mtinuación los . valor.es anua,
les promedio de las exportaciones 
peruanas de lana· durante las pri
meras dos · décadas de este siglo, 
en millones de soles a precios ·cons
tantes · de 1953: de 1990 · a 1909 
90.4 millones de · soles; de 1910 a 
1919: 129. 4 millones de soles; to
mado de Orlove, op. cit .. p. 269. 

13. ·· Geoff Bertram: "Modernización y 
cambio · en la. industria lanera en 
el sur del Peru 1919/1930: Uu ca.
so frustrado de desarrollo'' , en, 
·Apuntes. · N<>. 6 · (1977>; Centro de 
lnvestlgaclón,.· Univer sidad · del Pa-

. cifico, -Llma; p. 18-19. 
H. Sp~ldln~. ''Estructura de clases ... .'', 

p. 33: ·" ... .la concentración de tle
rrA.S e Ingresos no se reflejó en 
1'.ingún. ·cambio en el V'.Jlumen de 
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producción, a juzgar por la. ex
portación de lanas". 

15 . J osé Domingo Choquehuanca: En,
iayo de Estadtstl.ca Completa. de 
los Ramo8 Económico-Políticos el.e 
la Provincia de . A.zángaro en. el 
Departanunto de Puno de ~ Re
pública Peruana del Quinquenio 
contado desde 1825 hcuta 1829 tn~ 
cZU&tve, Lima, Imprenta de · M. 
Corral, 1833, p. • 54; y Ministerio 
de Foment.J · Céd.): La índustriá 
lechera en loa depa.rtamentos dé 
Arequipa, Puno y Cu,zco, por· L. 

. Hecq· ... , Lima, Imprenta Ameri-
. cana. 1911, p. .15. , . 

16 .. Véase . por ejemplo, la. Relación de 
los Servicios y Pérdidas de la fa~ 
milla Choqu.ehuanqa. duran.~ le, 
rebelión de Túpa.c Ama.ru presen
tada por · José Choquehuanca. al 
"Visitador general de las provin
cias que se sublevaron'•, Archivo 
Nacional .. de Bolivia,. Materias so
bre Tierras e Indios, EC Año 
1782, N<1 57: '' ... con la resldenc;a 
en el dicho pueblo Caottal de 
Azánga.ro el caud!llo insur1?1mte 
Dieg.J Túpac Amaru de tantos · 
meses concluyó ron los caudales 
referidos, y oon el. total exten¡iln!o 
del ganado de l&s estancias' dan
do al saqueo general de ~us tro
pas las 11 haciendas Cde lo~ Cho
quehuancal .•• ". 

17. Un autor, reconocidamente apolv
geta de 10& hacendados de· Puno, 
estimaba. en· · 1945 · que· 45.8%, de 
tcdo el ganado en el departa.men
to de Puno pertenecía. a ·1os ha
. cendados, · 39. 2 % a · los oolonos de 
haciendas y 15% · .a los pequeños 
propietarios de las comunidades. 
Ver Ca.rloc;. F. Balón ·y Barrionuevo: 

: La IndustrkJ Ganadera del 'depar
tamento de Puno y su- economta 
social; Arequipa, Tip.Jgrafia. ·Acos
ta, 1945, p. 22. 

18. Spa.lding; op. cit.; p. 34:··'" ... los 
.·merca.dos devinieron una cuestión 
de transacciones directas· entre los 
más grandes ·hacendados ·y ·Jas o t
sa.s ·exportadoras· :al extranj"ero'' . 

19. Soalding, op. cit.; p ·. 27, · 33 --y s'
. Y.ttientes. 

20·; Ver: Gordon Appl'ey: ' 'Exoort M0-
. noculture and Regbnal Social 

•· Structure in Púno, ·· Peru": en ... 
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Regional Analyata, vol. II: Social 
Systems; New York, San Francis
co and London, 1976, p . 298 y 
siguientes; quisiera agradecer al 
autor sus muchas sugerencias he
chas a la mayor parte" de las ideas 
expuestas en este articulo, en fre
cuentes discusiones sobre la his
toria económica de Puno. 

21. lbid., pp. 304-5. 
n. Véase: Pablo Macera: Las planto

ci.ones Azuc<:ireras en el Perú, 1821-
1875: Biblioteca Andina., Lima, 1974 
<mimeo>, p . 101-2, donde sostiene 
que la supresión de 106 tributos 
constituyó el motivo de la expan
sión de la. hacienda en la sierra 
durante la segunda mitad del si
glo XIX, con la finalidad de res
tablecer el control sobre la p.Jbla~ 
ción indígena antes ejercido ind'-
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recta.mente p.lr los hacendados se
rranos vía el mecanismo de con
tribuciones. Cabe señalar que la 
Contribución Personal fue resta
blecida durante algunos años has
ta el fin del siglo XIX. 

23 . Archivo Agrario, Lima: Archivo 
Ricketts, carta de Mariano C . Ro
driguez a Guillermo Ricketts, Ro
saspata, lro. de diciembre de 1904. 

24 . Appley, op. cit. , p. 304, y Luis 
Gallegos: Wancho-Ltma. La Tro,. 
gedla de un Pueblo en el Alttpla,
no, (mimeo> , Puno sin fecha, p . 
9 donde el autor señala como 
u'no de los incidentes de la rebe
lión el a taque de los comuneros 
a. una. cara.va.na. de mulas perte
neciente a. una. compañia. comer
cial grande de Julia.ca. 
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Haciendas . y. trapiches en Lambayeq~e 
Una respuesta q, Man:l{el Burga 

Susan Ramírez - Horton 

U. n problema común de la histo
. rif' . de muchas naciones ha sido 

. y todavía es la . sobregenerali
zac1ón, el hacer amplias declaracio-
nes basadas en el estudio de un tema 
muy limitado, sea una región, una· 
época, _una institución o un grupo, 
que no pueden ser .. representativos. 
Como resultado, los historiadores 
y otros investigadores de la pro
blemática social han empezado es
tudios detallados de tópicos más 
específicos en la esperanza de que 
la monografía resultante proveerá 
la información para una re-sintesis 
e historia general. Con semejante 
propósito, yo escribí un estudio 
corto en 1973, mientras era todavía 
alumna de la Universidad de Wis- .. 
consin, sobre seis haci<,?ndas y tra
piches en el valle de Lam.bayeque 
(también llamado Chancay) entre 
los años de. )670 y 18001

• Mi inten
ción er~ examinar el este'reotipo de 
la hacienda (en el sentido genéri
co de la palabra), basándome en la 
información de los documentos de 
la época que estaban a la mano. 

A fines del año pasado Manuel 
Burga publicó en esta revista ún · 
estudio sobre la estanda colonial . 
l!cupe en el valle de Zaña, a par:.. 
tir de urtos · manuscritos coríserva
dos por sus antiguos propietarios'*. 
En dicho artículo él cuestiona al
gunos de los hallazgos de mi es
tudio -sobre el ·valle · de Lambaye.;--

que. De1>eo respond~r al · Sr. Bur
ga en. dos puntos en los cuales él 
mal-representa y mal-interpreta mi 
trabajo. , . · 

El primero se trata del debate 
acerca de si la hacienda fue una 
empresa capitalista o una empresa 
feudal. Está más allá del alcance 
de esta respuesta · continuar el . de
bate aquí · y no vale 1a pena el es
fuerzo hasta que: a) alcancemos un 
mutuo entendimiento con respecto 
a ·1a definición de nuestros térmi,
nos y conceptos; y, b) encontremos 
y reunamos los datos básicos de los 
que todavía carecemos para soste
ner nuestras hipótesis. No creo co
rrecto, sin embargo, que el Sr. 
Burga califique mis conclusiones 
arité sus lectores como .. no válidas 
si· no ha tenido en cuenta ·que la~ 
d_efiniciónes usadas_ en mi trabajo, 
tienen un sentido distinto al que é1 
les <;ta. De acuerdo a lás definicio
nes usadas en el estudio, mis con
clusiones son válidas. 

Mi segundo punto contesta a una 
simple mala interpretación. Ei · Sr. 

· Burga equivocadamente deduce ·que 
los seis trapiches y haciendas . que 
---- ~ . . . 
. * Manuei Burga: ª San· Jacinto· ·· de 

Ucupe: una · estancia colonial en 
·el valle de Zaña" en Análisis, Cua· 
demos de Investigación, N9 2-3, 
Lima, abril-diciembre 1977, p. 183· 

·200. - ·- ··-- ··--··· . ..... , .. _ ··--··· ·- -· 
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yo . -estudié .. son . tepl'eserttátívos. de 
las haciendas ·en el ·valle de Zaña 
y la· , totalidad de· J a región· de · la 
costa ·norte. La deducción es sola:. 
mente suya.· Yo nunca lo ·aseguré: 
Más bien, yo · advertí a los lectores 
estat atentos a lás sobregenera.:. 
lizaciones2 y · · repetidamente ·hic!e 
explícita las lirriitaciones del es
tudio. ·c1atáinenté establed: qué 
mis conchisioñes estaban · basadas 
en : datos históricos · ae· ·seis nacien::. 
aas· '· az·ucareras eñ uñ valle.· el va
lle · í:ie Lambayequé, · y no él · vallé 
de Zaña. Reconocl la' existencia de 
aos estancias ··en el valle; pero, pre
ferí excluirlas del estudio en ese 
momento, ·porque la· documentación 
la consideré · insufici'énte: · · . 
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importantes eri las haciendas y los 
trapiches qtie en las estancias. Ellos, 
como ·propiedad privada, aparecen 
frecuentemente en los invexitarfos, 
.e~crituras de yentas y papeles ad
ministrativos. En . contraste, él tra
baJo indígena es· más difícil de do
cumentar. Ello, debido . a las. prohi
piciones .dadas por la Corona sobre el. empleo de mano de obra . indí;_ 
~úa. en. t rabajos. peligrosos, coino 
podrían s.er los de las casas de :cal
iieras; ppr ejemplo, y ·~ la abolición 
c:Ie . la mita a principios del siglo 
XVIII. A pesar .de las. pocas _ refe
r encias en las fuentes .maquscritas, 
yo .sí traté el trabajo ·.del · indio y 
observé su notoria contr ibución a1 
aum ento de .la fuerza 1aboral6

• 

Dadas las limitaciones explícitas Otro· punto fue su co1nentario so-
y las exclusiones de mi estudio la bre los diezmos. Burga se pregunt a 
mayor parte de las críticas del Sr. por qué las rentas de los diezmos 
Burga no tienen fundamento. A su declinaron conforme la noblación 
afirmación de que yo digo que el n ativa aumentó. Yo respondo: por
mercado fue la causa mayor del G?e los diezmeros vendían los . ar
bienestar económico de las h ai::ien- -- ticulos que recolectaban (azucar , 
das azucareras aclaro que no uso ganado Y panllevar ). El azúcar era 
la palabra "n{ayor" y, de hecho, económ_icamenl e m á~ v alorada que 
discuto · .en d~aUe . otras ·causas, Así l9s· artJculos p.roduqdos por las co
por ejemplo, establezco ·que una murüd~de~ (mayormente panllev<1r): 
combin~ción . de' ' fact<;>res locales y Y · los. md1cs entregaban menor por
extcrnós determinaron la fol'ma de cent aJe (hasta 50% menos) 'de sus 
las haciendas y . los t rapiches4. y productos· a~rícolas y ganaderos que 
esto lo reitero páginas adéi"antc5 loo h acendados españoles. y criollos. 
Es0 sí, estoy de acuerdo en que las Por eso el volumen de los artículos 
causas son más complejas y así lo recolectados aumentaba. mientras 
declaro. su valor disminuía. 

Además, a su reclamo de que yo 
no desarrollé la importancia del 
factor demográfico y, en particu
lar, la baja de la población n ativa, 
replico que la población indígena 
del valle no declinó entre los aiios 
1670 y 1800. Demográficamente lle
gó al punto m ás bajo a mediados 
del siglo XVII y luego comenzó 
gradualmente a crecer. Continuan
do, mi colega da a entender que 
s11bestimo el rol del trabajo del in
dio vis a vis al del esclavo. Los 
esclavos fueron relativamente más 

Finalmente, Burga discute acer
ca de si el costo de los insumos 
habría jugado un papel muy im
portante en la determinación del 
precio del azúcar. Considera él que 
debido a las prácticas informales 
de contabilidad acostumbradas a 
llevarse en los tiempos coloniales, 
los costos de producción son noto
riamente difíciles de establecer. Da
das las evidencias con que yo tra
bajé, el costo de las materias pri
mas fue un elemento significativo 
del presupuesto. Mi posterior in-
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vestigación avala esta conclusión. 
Quizá en el futuro el Sr. Bttrga nos 
presente datos que apoyen su afir
mación. 

Para terminar, me gustaría re
petir que la mayoría de las críti.:. 
cas del Sr. Burga están basadas en 
sus deducciones y generalizaciones 
de las cuales me eximo de toda 
responsabilida~. Sería absurdo pa
ra mí concluir, sobre la base del 
artículo · del Sr. .J3urga sobre una 
estrincia en el valle de Zafia, que 
la región entera f:Üe dedicada prin
cipulmente . a la crianza de ganado 
en los siglos XVII y XVIII, como 
él generaliza a partir de mi trabajo . 

Además, mi estudio no fue hecho 
con el carácter de definitivo. Yo 
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lo califiqué como un "primer paso"~ 
y como una· "contribución" tal y 
como se indica en el titulo. Yo. termi
no el estudio con algunas ideas pa
ra la investigación posterior, don
de ptegunto: cuán representativas 
son las haciendas azucareras y cómo 
la economía de trabajo libre ver
sus trabajo esclavo afectó el uso de 
la mano de ·:obra8

• Vna . vez más. 
implícito· en las preguntas, está eJ 
hecho de que el estudio fue un ini
cio y, fue en ese espíritu que yo lo 
ofrecí al público. Era mi esperanza, 
y todavía la es, que tal investiga
ción alentara el in~ercambio · de 
ideas para mejorar nuestro enten
dimiento del pasado, e.1 cual nos 
ayuda a resolver y preveer los pro
blemas del presente y del futuro. 

NOTAS 

1. Susan E. Ramirez-Horton, The 
Sugar Esta.tes of the Lambayeque 
Valley 1870-1800: A Contrtbution. 
to Peruvian Agrarian Htstory, MA 
Thesis, University of Wisconsin, 
Maclison, 1973. 

2. .~pid., pp. 1-5 . 

3 . Ibid., pp. 4, 15-17, 21 y 55. 
4 . lbid.," p . 6 . 
5. . l bid., pp. 91 · y 94 . · 
6. lbid., pp. 38-42, 65-66 y 93. 
7. lbid., pp. 4 y 94. 
8 . lbtd, pp. ~96 . 
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El imperio inca: ¿sociedad en . transición 
~· Estado de-tipo asiático? 
·Manuel~ B. · 

l. EL AUTOR 

J. · ohn V. Murra, nacido en Ruma
. nía y ciudadano norteamericano 

·· · desde 1956, es uno de los más 
unpo[iantés especialistas sobre el 
imperio inca en la actualidad. Inicia 
sus estudios sobre las poblaciones 
andinas con un trabajo .de campo 
en el · Ecuador ·austral . durante los 
áñQS 1941-42. Luego, múltiples cir:.. 
cunstanciás le impiden realizar una 
experiencia etnográfica similar pa
ra · e5fudiar a· · los campesinos-teje
dores de . las siete .comunidades que 
i'Odean a la ciudad de Otavalo. Esta 
imp<;>sibilidad de estudiar a los cam
pesinos actuales lo conduce a deci
dirse por la alternativa del trabajo 
histqrico: «. . . de etnólogo me con
vertí en etnohistoriador". Así, con 
esta simplicidad, Murra nos habla 
d~ . es_te trascendental ,cambio . en sus 
programa.s de · investigación. 

. En · 1950 inicia un importante es
fuerzo de investigación hístórica, a 
partir de una lectura sistemática de 
los cronistas· de los siglos XVI y 
XVII, para comprender la esencia 
y naturaleza del Estado inca. Este 
esfuerzo culmina, el año 1955, en 
una· tesis doctoral que ahora apa-

" .... -las economías y estructuras de 
poder ashanti, · rawanda, hawaia-
n.a .. ,. dahomey, azande, barotse o 
yoruba me hicieron ver lo andino 
en una nueva perspediva'•. 

John V. Murra 

rece como libro*, donde se combi
nan acertadamente una rigurosa 
precisión empírica y el uso atinado 
y seguro de categorías descubiertas 
::-ecientemente por la etnografía y 
la antropología económica. 

2 . EL LIBRO 

. Este libro, como acabo de decirlo, 
fue presentado como tesis doctoral 
en la Universidad de Chicago el 
año 1955. Por lo tanto, no es una 
investigación reciente, sino más bien 
una tesis que ha permanecido iné
dita durante 22 años. Es cierto tam
bién, como el mismo 'autor lo ad
vierte, que los estudios y especia
listas de la historia inca, a través 
de microfilms o xerocopias, lo cono
cen desde el año 1956. Este es un 
hecho real. Un testimonio podría 
ser la existencia, en la biblioteca 
de Sociales de la Universidad Ca
tólica, de una copia xerográfica de 
esta tesis bastante deteriorada por 
el uso. Por otro '1ado, los numero
sos artículos de Murra, publicados 
en revistas y reunidos en· su libro 

* J..)hn V. Murra; La. organización 
económica del Estado inca, Ed. Si. 
glo XXI, México, 1978. 



Formaciones económicas y políticas 
del mundo andino (1975) han cons
tituido una segunda vía de acceso 
a sus investigaciones . Sin emba'rgo, 
esto también es innegable, la copia 
de la tesis no era fácil encontrarla 
y sus numerosos artículos no ofre
cían una exposición sistemática de 
sus ideas centrales sobre la socie
dad inca. 

En el siglo XX se han dedicado 
.notables esfuerzos , PªI'.ª conocer y 
comprei.1der el imperio irica. Los 
trabajos de Heinrich. Cu_now, Her
mann Trimborn,· Louis }3a1,1din, Julio 
C. Tel10, John H .. Rowe, Luis E. 
Valcárcel, .marcan los hitos fun da
mentales del desarrollo de la histo
riografía inca. H. . Cuno.w, desde 
~na perspectiva etnológica, destaca 
la presencia del ayllu y míniniiza 
).a importanc~a del Estado. · J os~ C . 
Mariátegui, el año 1928, apbya.po eti 
estas evidencias, caracterizó al · im
perio inca como una socied ad comu
nista. Posteriormente, una mejor 
compresión de la institüéión de los 
yana, permitió que otros investiga
dor-es,. incluso Murra en 1946,: con
siderarán al imperio inca como una 
sociedad feudal. · En la . actualidad, 
las investigaciones modernas h an 
demostrado, de una manera defio.i~ 
tiva, la presencia notable del · Esta
do y de las· clases sociales . en · el im
perio. Sin .embargo, suFgen serias 
discrepancias cuando intentan tipi
ficar est as estructuras y la sociedad 
global. Unos hablan de esclavismo, 
.otros de despotismo oriental, . y los 
,terceros, del modelo de Murra. , 

El libro que corii.entafuos nos re
_ cuerda que el imperip inca ~s ún 
corpus 'histórico capaz de ·ser apre
hen9,i9,o y explicado . por ,categorías 
que p;ovienen de la modei:na et
·nología africanista. · M. Gódelier ha 
sido uno de los primeros investiga
.dores marx istas E'!n percibir la mag
nit1.;d de las investigaciones (ltnohis
tóricas de este autor y ,'de reinter-
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pretarlas desde el marxismo. El ci
clo de las investigaciones etno hü¡tó
_ricas sobre la sociedad inca, inicia'do 
por H. Cunow en 1890, ha llegado 
a un momento dimático · con los 
trabajos '"de Muri-a ." Este Íibro· no es 
ya un esfuerzo exclusivQ de recons
trucción empírica, sino más · bien de 
reordenamiento empírico y de aná
lisis teórico. Por esto, es importante 
reseñarlo, estudiarlo y debatirlo. 

3. Historia y etnología: la etno
historia 

En 1923 el etnólogo francés Mar
ce! Mauss nos habló del intercambio 
de dones y contradones: dar, recibir 
y devolver forman parte de un solo 
acto social que puedé .. e:iGplicar la 
existencia misma de los llamados 
pueµlos .. p_rimitivos.. iJn aI)o antes, 
Broníslaw · Malinowski, el -"hombre 
de lo_s ·ca~tos", . e!l · ~u magistral li
bl'o Los Argónb.utás . del Pacífico oc:.. 
cidentat habí~ · ya: d:escrHo la "com
plejidad · del intercambio de bienes 
ecdhómicos y . cer~moniales ( el killa) 
al intei1o:r d·e estos plleblos. Los 
·estudios post!:!ri.ores de .etnógrafos y 
etnólogos le dieron una m·ayor con
sistencia ··teóríe'a: ' a . esta . serie... de 
éonstat~<;iónes ernpíticas · e · intentos 
de · formalización. · Después de 1930 
féc11a éproximáda,· lá reciproéida:d 
er a· y a . considerada como' un . instl-u
mento' te'órico de - .análisis de lis so
ciec:lades primitivas".. La · reciproci
dad ·=como el fundamento del inter
cilmbio. igi.rnlita'río . (simétrico) entre 
'individuos de · uri mismo rango ·o 

. en tre j)arieil.tes ·cte ·Un mismo grupo 
·étnico. · Da'r; re'cibi'r y devolv'ér, en 
cantidades equivá'lentes, se encade
n <,1n .. h asta convertirse en pasos obli
_gatorio.s .de· un . solo acto social. La 
.r eciprocidad, el espíri~ riauinaorí 
del .. cúál . nos habló M,. - Mauss, es 
considerada: . co~a el ' principio . g-ue 
,norma . el funciona-miento de estos 
fotercamñios . igualitarios ,que se 
, pll~Óe:n . e~i>r.esár en. e~ ·. t~eque .d_e 
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prestaciones de · trabajó, de bienes 
económicos, de mujeres, de niños o 
simples objetos ceremoniales (plu
mas, conchas, collares, etc.). La re
ciprocid.ad susten.tada en las rela
ciones :de; parentesco, segú.n ellos, 
parece explicar ·las relaciones de 
producción y 1:;i circulación· de bie
nes e~ las sociedades tradicionales 
llamadas primitivas. 

La reciprocidad parecía definir 
exclusivamente una reláción simé
trica, entre individuos de un· mismó 
ayllu por ejemplo, pero no explica
ba las reladones · que se establecen 
entre grupos mayores o desiguales. 
Este vacío teórico· comienza a ser 
llenado cori Tas investigaciones que 
antropólogos y etnólogos realizaron 
én el Africa y el Pacifico Occiden
t:ll . . Aquí comienzan a estudiarse 
a diferencia del período anterior ~ 
1930, pueblos mayores, señoríos y 
.reinados con aparatos · estatales y 
estructuras social~s clasistas. Es de
cir, sociedades niás complejas que 
de . acuerdo a lbs.· antropólogos no 
e:an comuqidades primitivas, ni ,so
c1edades .esclavistas o feudales. La 
presencia del Estado era un hecho 
_nítido y difícil dé explicar. La base 
económica de los linajes gobernan
tes y de s:u bur,ocracia estatal era 
la tributación de las familias cam
pesinas gue . vivían dentro de sus 
dominios . Los ·gobernantes étnicos 
acumulaban bienes, económicos o 
ceremoniales, con firies puramente 
estratégi'cos: fortalecer la autoridad 
y poder· de los linajes gobernantes. 
¿Pero cómo se legalizaba la pre
sencia del · Estado? ¿Por· qué tenían 
·que soportar los chimús o huancas 
los tributos impuestos por los gober
riarites cuzqueños? ¿La simple vio
lencia de los incas lo explica todo? 
Como en todos los contextos. anti
guos o modernos, precai;,italistas o 
,capitalistas, sola'mehte una ideolo
gía podía alejar de la conciencia 
social el fenómeno de la explotación 
y de la ilegalidad. El Estado debía 
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asumir y difundir una ideología que 
se sustentase en una praxis econó
mica, en acciones visibles y concre
tas. La reciprocidad én la que se 
sustentaban los intercambios . a ni
vel . de las unidades domésticas · fue 
puesta al . servicio del Estado. La 
reciprocidad .debía legalizar las ren
tas del Estado: justificarlas repro
ducirlas y desarrollarlas. P~ra esto, 
el Estado debía actuar como lo ha
cían, a niv.el local, los jefes étnicos 
de grupos más pequeños. El · Estado 
debía dar, recibir y devolver. Esto 
es en esencia el fundamento ideoló
gico de un Estado redistributivo. · 

Karl Polanyi (1886-1964), econo
mista húngaro, residente en EE.UU. 
desde 1940 hasta 1964, fecha .de-. su 
muerte, fue quien . comienza a ana
liz~r 1a organización económica y 
social de las sociedades primitivas 
a partir de la categoría de redistri
bución. · Más aún, tomando los re
sultados de las investigaciones. de 
la antropología económica ensam
bla la reciprocidad y la r~distribu
ción con la finalidad de . crear una 
te?ría que permita entender . y ex
phcar _la organización estatal de los 
pueblos primitivos. Fue Polanyi 
quien en 1951, en una conferencia 
en la · American Ethnological Society 
insinuó. por primera vez que el Es
tado inca parecía ser un Estado ·re
distributivo. Uno de los asistentes 
a esa conferencia fue John V. Mu
.rra. Esto, por supuesto, es una re
ferencia anecdótica, pero cierta. La 
influencia del marco conceptual ela
borado por Polanyi para el análisis 
de las sociedades primitivas parece 
ser usado por Murra en toda su pro
fundidad, · alcances y aun mostran
do cómo los conceptos de Polanyi 
adquieren especificidad · al actuar 
en los territorios andinos. 

4 . El ·imperio inca: ¿una sociedad 
en transición o un Estado de 
tipo asiático? 
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En este libro hay la descripción 
detallada de las estructuras econó
micas, sociales, políticas e ideológi
cas que sustentan el Estado inca . 
Murra describe la agricultura, la 
tenencia de la tierra, los rebafios y 
el tejido buscando no sólo apoyarse 
en la cita de un cronista, sino con
frontando varias fuentes y utilizan
do la más objetiva . En la agri
cultura nos habla de dos sistemas 
agropecuarios: a) el sistema campP
sino de la papa y de la ganadería 
de auquénidos, pre-inca, autosufi
ciente y étnico; b) el sistema estatal 
del maíz en la quishua, agricultura 
de regadío que necesitaba de una 
enorme cantidad de fuerza de tra
bajo y que se desarrolló paralela
mente, como causa y consecuencia, 
de la expansión del Estado inca. La 
papa y los auquénidos ofrecieron 
las proteínas y las calorías suficien
tes para permitir la autosuficiencia 
y reproducción de las unidades do
mésticas . Por otro lado, la amplia
ción de los fundos estat ales, a tra
vés de la construcción de andenes, 
terraplenes y sistemas de regadío, 
permit ió una mayor y mejor posi
bilidad de acumulación de los ali
mentos en los depósitos estatales . 
Así, el Estado contaba con las ba
ses materiales para alimentar a u n 
ejército y una burocracia cada vez 
mayores. 

En el capítulo 2, Murra prefie re 
hablar de tenencia de la t ierra y 
no de propiedad . Esta última es 
una cat egoría europea que nace con 
la esclavitud griega y romana y que 
nosotros la conocemos y utilizamos 
en la acepción que adquiere a par
tir del siglo XVIII con el surgimien
to del capitalismo europeo . Tenen
cia está menos in1pregnada de his
toria e ideología. Murra nos mues
tra, en primer lugar, la visión tra
dicional: los incas impusieron una 
división tripartita de la tierra . El 
inca al conquistar t err itorio¡¡ se de-
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claraba el " propietario inminente" 
de las tierras, los rebafios y otros 
recursos productivos. Pero como el 
inca era "generoso", idílica versión 
de Garcilaso y Blas Valera, entre
gaba una parte de las tierras para 
la subsistencia del grupo étnico 
(tierra de la comunidadl, separaba 
otra parte para el inca y otra para 
el sol . Es decir, tierras de la comu
nidad, del Estado y de la iglesia. 
1\.íurra, por la ausencia de fuentes 
no puede cuantificar el valor por
centua 1 de cada una de ellas. Pero 
adelanta que las tierras de la comu
n idad son más extensas Que las tie
r ras del Estado y de la iglesia. Es
ta falsa entrega, ya que no es po
sible "obsequiar" lo Que se ha usur
pado, creaba la obligación recípro
cn, en los grupos étnicos de devol
ver lo recibido con un don equi
valente o que simbólicamente podría 
ser equivalente. El contradon ofre
cido por las etnias conquistadas se 
realizaba a través de las prestacio
nes de trabajo para sembrar 'v cose
char las tierras del inca y del sol. 
Fsto se institucionalizó como un tri
buto pagado exclusivamente en tra
bajo. Pero además de la tradicional 
división tripartita, Murra nos indica 
-lo que era sumamente novedoso 
en 1955- el sur~imiento de nuevas 
formas de posesión sobre los recur
sos productivos. Este fenómeno, se
gún el autor, se intensificó en los 
últimos 25 afíos de la existencia del 
imperio . Dentro de estas nuevas 
formas de apropiación encontramos 
las tierras del inca gobernante, de 
las panacas reales de los anteriores 
gobernantes, los fundos estatales y 
las concesiones como una forma na
ciente de propiedad privada sobre 
los medios de producción . Casi to
das las tierras de los alrededores 
del Cusca, incluso todo el Valle Sa
grado, desde Pisac hasta Ollantay
tambo, eran "propiedad privada" 
del inca gobernante y de las fami
lias reales. 
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Estas nuevas tenencias embriona
rias e insignificantes a nivel de las 
etnias locales, comenzaron a desa
rrollarse obedeciendo una lógica es
tatal . Con la expansión de las con

. quistas incas había que desarrollar 
la burocracia estatal, demográfica
mente los linajes de orejones cus
quefios ya no eran suficientes. Por 
lo tanto, se hizo necesario confiar 
puestos administrativos a las buro
cracias locales, que incluso podían 
convertirse en "incas de privilegio" 
y residir en el Cusco como "parien
tes del inca". En estas nuevas le
giones de "parientes" la relación 
de parentesco cumplía un rol estric
tamente ideológico. No eran parien
tes reales, sino ficticios. El Estado 
inca, como consecuencia del incre
mento de sus dimensiones, ya no 
era más un Estado étnico, de ore
jones cusqueños, sino mas bien se 
estaba convirtiendo en un Estado 
clasista de linajes que usaban la 
ficción del parentesco para mante
ner la unidad interna del grupo do
minante. El Estado inca alcanzaba 
sus límites estructurales, tenía que 
necesariamente evolucionar hacia 
formas nuevas y diferentes. 

Pero volvamos a estas nuevas te
nencias que escapaban del sistema 
tradicional y que aun dialéctica
mente lo negaban. Su desarrollo 
implicaba la liquidación de la auto
suficiencia de las unidades campe
sinas. Los fundos estatales y las 
concesiones de tierras a linajes lo
cales se hacían privatizando anti
guas tierras étnicas. Es decir, qui
tando tierras a los grupos étnicos 
conquistados recientemente. Pero 
esas tierras necesitaban fuerza de 
trabajo para producir. La solución 
se integra dentro de un proceso glo
bal de alienación: se quitan las tie
rras y los antiguos propietarios se 
convierten en yana. Especie de 
"criados perpetuos" (Cieza de ,León) 
o esclavo (E. Choy) . . Murra piensa 
que eran algo distinto a "criado" o 
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esclavo. ¿Una categoría social an
dina? Esto se insinúa, pero no se 
define con precisión. En todo caso 
la invasión europea interrumpe: u~ 
proceso de privatización de los me
dios de . producción, hombre:s, tie
rras, rebafios y otros recursos pro
ductivos, que colocaban al Estado 
inca en un claro proceso de transi
ción hacia formas nuevas y diferen
tes de organización . 

Por otro lado, el tejido cumplió 
funciones mágicas, económicas y po
.líticas. El inca exigía tejidos a las 
etnias locales, los almacenaba y los 
utilizaba para vestir a su burocra
cia, su ejército y para " devolverlos" 
a los grupos campesinos en dificul
tades. Además, los tejidos finos, co
mo el cumbf, eran obsequiados por 
el inca a los nobles de provincias 
con la misma finalidad de ganar 
lealtades. Se entregaban como do
nes y se creaban obligaciones recí
procas. Paralelamente, el Estado 
utilizó los tejidos como una forma 
de presión y control sobre las etnias 
sometidas. Después de la siembra 
venía la cosecha y después la es
quila y durante todo el tiempo el 
hilado y los tejidos. El inca les en
tregaba la lana y las unidades do
mésticas debían transformarla en 
tejidos que entregaban para depo
sitar los en los almacenes del Estado. 
Los reyes cusquefios trataban de 
captar todo el tiempo excedente de 
las etnías locales, impedirles el ocio 
que permite la reflexión y que con
duce a la revuelta. Las prestaciones 
rotativas se hacían para barbechar, 
sembrar, cosechar, esquilar, hilar, 
tejer, ir al servicio militar o parti
cipar como· mitayuq en las grandes 
obras públicas. Las exigencias del 
Estado eran cada vez mayores. Sar
miento de Gamboa, cronista aúlico 
de Toledo, exagerando las propor
ciones, afirmaba que los campesi
nos trabajaban 9 meses para el Es-

,..fado y sólo les quedaba 3 meses pa-



r.a lograr su subsistencia individual 
y . colectiva: Esto, en. parte, puede 
explicar _las enormes :ca~tidades de 
textiles .qµe con asombro descu
brieron los europeos en los depósi
tos estatales de p.rovincias. y tam
qién las numerosas r~tJ.eltas . .lo
cales: Estas desproporcionadas can
tidades no cumplía;¡ _ fines puramen
te económicos, sino . que mas bien 
tenían un significado mágico-reli
gioso y obedecía a una estrategia 
-estatal. Así también se puede ·expli
car el tributo en piojos, en plumas 
vistosas· o varas de chonta que se 
·les exigía a los "bárbaros" de lás 
regiones marginales de la rupa-rupa 
amazónica. · 

Las prestaciones rotativas que se 
ofrecían solamente al auraca, . des
. pués de la expansión inca comenza
. ron a beneficiar al Estado cusqueño. 
Los excedentes se desvían hacia . el 
Cusco, los privilegios de los curaca 
locales disminuyen pero no desapa
recen y la lógica consecuencia és 
el aum.ento del . peso . de la .tributa-
0ción sobre las unidades domésticas 
campesjnas . El sistema no_ ca.Illbia; 
:cambia la escala y Ja magnitud . . La 
".generosidad'_' del inca reemplaza a 
la "generosidad" del jefe étnico lo
cal; surge _una generosidad obligato

.ria e institucional que se ap_oya en 
una ideología antigua. El . Estado 
cumple . también las antiguas funcio
nes. redistributivas del curaca. Sin 
embargo, este cambio cuantitativo, 
.de escala, hace · necesario cambios 
cualitativos y estructur_ales. Surgen 
nuevos grupos sociales: los artesa-

- nos· a dedicación .e·xclusiva del Esta
do, las aclla, los yana y· los mitma. 
N~~vos grupos que encarnan y re
presentan nuevas relaciones de pro
ducción al margen de la . organiza
ción tradicional sobre la cµal se ha
bía montado el : Estado. inca . . 

,, Hay un Claro prÓceso : de transi
ción de la prestación rotativa de 
trabajo hacia la· servidumbre de ti-
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po .. feudal: :este es un pla·nteamiento 
central del autor. Las acciones con
cretas y diarias -de gobierno condu
cían al Estado inca por el inexora
ble. camino de -la contradicción clla
léctica. De acuerdo a una ésttategia 
estatal. el inca debía ganar lealtades 
en· los nuevos territorios éonquista
dos haciendo concesiones de tierras, 
rebaños y hombres. Es · decir; para 
fortalecer el centro debía fortalecer 
a· los funcionarios de la periferi'a; 
'funcionarios que. eran "parientes" 
ficticios del inca · y que .frecuente
me nte mostraban su rebeldía y· se 
esforzaban por volver a su indepen
dencia. Por lo . tanto, la praxis·. del 
·inca gobernante pone en marcha 
un proceso ,.pialéctico y necesario . 
Este proceso fue -interrumpido en los 
Andes Centrales por fa invasión eu
ropea. Nadie podría, a la altura de 

· los : conocimientos actuales sobre la 
sociedad . andina, señalar científica
mente los caminos que hubiera se-

. guido la evolución posterior. Pero 
todo parece indicar que el im]Jerio 
se encontraba en vías de una · trans
.formación revolucionaria en el tno
mento ·en que- los españoles desem
b:trcan en Tumbes, capturan a Ata
}iualoa, lo ajustician violent~men+e 
en ·1532 y ·toman el control _del E~-
fado· cusquefió. . .,, 

* * . 

.Murra no· es un -historia.dar mar
_;xista, pero su concepción del pro
ceso histórico .lo acerca al marxis
mo. El mismo declara, lo . que es 
ya una actitud y confesión corrien
·te .. dentro . de la . etnología y antro
pología . en la actualidad, la necesi

·dad de· despoj arse del.- europeocen
trismo (esquema de pensamiento . y 
categorías de ·· análisis na,cidas des
pués de la revolución indust rial) 
para comprender -la especificidad de 
la sociedad andina. El promueve la 

'necesidad de descubrir lo "andino", 
lo particular, en lugar de encasillar 

. esta sociedad dentro de los _diferen-



t~s modos de pr-0ducc,ió~. consi.derij
dos por , el marxismo. · ¿Pero1 en 
.realidad qué es lo típicamente all
dino? ¿"t}na geografía y up.a or?gra
lfa que determinaf:l µna . va~dad 
de climas y ecolqgías que finalmen
te . oerivan en · est~'.ategias . muy an
ó,inas. para lograr .la autosuficien
c:ia? L9, geografía constituye,- e.orno 
diría , :Fernand Braudel, una estri;rc
tura de muy larga duración que lns 
,sociedades 1;1provechan utilizando. es
trategias propias al desarrollo. ma
terial, económico . y social de los 
pueblos . que las ocupan. En otras 
latitudes, y geografías; · la · búsqueda 
de la autarquía económica · ha he
,cho necesario el uso de estrategias 
diferentes a las usadas por el, hom
bre andino. La "economia ,v..ertical" 
no le otorga un carácter específico 
a la sociedad inca. Siglos más tarde 
los gamonales andinos seguirán 
aprovechando la · diversidad ecoló
gica para lograr la autosuficiencia 
de sus "colonos" siervos y la repro
ducción del feudalismo en sus ha
ciendas. 

. A otro nivel, y siempre buscando 
lo "1;1ndino", 1a reciprocidc1d impreg
'na 'todas las relaciones sociales ' al 
interior del ayllu y crea todo un 
sistema de equivalencias y de mo
dalidades en el intercambio. Este 
sistema . puede : ser andino, pero el . 
principio que 1o genera es µniver- · 
sal. De nuevo lo andino se esfuma 
y q~eda solamente a . nivel de un 
inventario de estrategias y formas 
que aparecen por la acción de prin
cipios universales que han afectado 
a todos los grupos humanos que se 
encontraban al mismo nivel de de
sarrollo material, social y económl
'co que la sociedad inca. ¿Dónde se 
encuentra pues lo andino? Más aún, 
'en esta línea de reflexión encontra
mos, ... así . parece., una .gruesa .,con
tradicción cuando leemos el párrafo 
que encabeza este comentario. De 
léste se .deduce qµe la universali-
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dad,. de la reciprocidad y de ·. la re~ 
distribudón, en pueblos tradiciona
l es con e¡tructuras sociales· . y esta
tales, permitió a .Murra comprender 
m~jor ~l "milagro" inca .. 

Mur~a utiliza coiistanteÍ'l'i.enle 'la 
'denom1nacion '••'andina"; '110 solamen
te comó un ' adjetive/ que ' remi\e 'a 
'un territorio, una lengua y uná cul
turá, s'inó conio un· sustantivo que 
denomina un tipo sui-generis de so
ciedad . Pero de nuevo· la búsqueda 
de la especificidad quéda, en lo for
foal, ya que en los . análisis de Mu
rra hay Ia utilización de · categoríás 
universales con la finalidao de ' en
'contrar . lo particular. , Como con
secuencia de este procedimiento 
inetodologico, utilización de cate
gorías descubiertas por ' la antrop'o
logía' africanista, el Estado foca · y 
el reino dahomey aparecen como 
sociedades muy semejantes, pero 
formalmente diferentes. Por lo tan
to, la oposición eritre universalidad 
y pa];'.ticularidad parece perder toda 
su esencia. 

Pero, finalmente: ¿qué fue el im
perio inca? ¿Una sociedad en tran~ 
sición -0 un ~stadp de ~ip(,) asi*tico? 
De acuerdo a Murra una sociedad 
que marchaba hacia un tipo de ser
vidumbre feudal. Es decir, una ~o-: 
ciedad en tránsito desde formas 
"andinas" hacia formas más uni"" 
versales como la servidumbre que 
sustenta un orden de tipo feudal .· 
Más aún, Nathan Wachtel :-.~n su 
libro Los Vencidos y desarrollando 
los planteamientos de Murra, pro
pone ~ue, en el periodo . inmediata
mente anterior a la conquista, el 
imperio .se encontraba comprometi
do en un proceso similar al que se 
observa en la alta edad media' eu
ropea. Por otro lado, Maurice Go-

. delier-, en artículos muy . breves, ha 
reordenado esquemáticamente gran 
parte de los resultádos ,de las inves-: 
tigaciones de John V. Murra, con 
la finalidad de demostrar que den-
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tro de la formación social inca el 
modo de producción asiático era el 
dominante. Dentro de esta forma
ción .social. el modo antiguo era el 
ayllu y todas. sus connotaciones so
tjalei;, ideológicas y económicas.; el 
naciente . estaba representado . por 
las poblaciones esclavas y el domí
nante por la forma· de captación de 
los excedentes a través del Estado. 
El · modo de prqducción dominante 
utilizaba las formas . económicas e 
ideológicas antiguas (el · ayllu) y 
también las naéientes (esclavos). De 
acuerdo a Godelier no existe tina 
relación de producción que tipifique 
y singularice a las sociedadés de 
tipo asiático. La especificidad y 
esencia de este modo de producción 
se da ·a nivel de la relación de las 
poblac-Jones tributarias y la admi-
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nistración estatal. En todo caso, es
ta categoría, desenterrada de los 
textos clási~ del marxismo hace 
aún pocos años, se encuentra en 
su--período de prueba, confrontación 
empírica y elaboración · teórica. 
Hasta la oétualidad sin -embargo, 
sirve muy bien para comprender 
la universalidad de la sociedad an:
dina, la articulación entre las et
nías locales y la burocracia estatal 
y también para explicar -el desfase 
entre las estructuras económicas y 
las estructuras ideológicas. La . lec
tura marxista de M. Godelier nos 
permite percibir también la riqueza 
v profundidad del libro de J ohn V. 
Murra. Un libro de gran contenido 
teórico y que invita a la reflexión 
y . la poiémica. 
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El ~ovimi_ento can_ipesino 
en el Perú 

José Manuel ·Mejia 

S in lugar a dudas, uno . .de lo.s-he
chos políticos más importantes 
en todo lo que v a del régimen 

militar ha sido la extraordinaria vi
talidad dél campesinado para resistir 
los intentos de organización éorpora
tiva y para dotarse de sus propias 
entidades l"épresentativas de clase. 
Rasgo afirmado en el red.ente V 
Congreso de la Confederación Cam
pesina del Perú (CCP), realiza90 en 
el Cuzco y que representa el más 
notable avance en cuanto unidad 
d~ acción y definición de objetivos 
del movimiento campeshio organi-
zado en el país. · · 

Contradictoriamente con esta si
tuación; relativamente poco es, sin 
embargo, lo que el conocimiento 
científico '·ha logrado avanzar en el 
esclarecimiento del· 'pasado •i presen
te de la problemáti61 .referida a · la 
movilización campesina. De aqÜí 
que, aun cuando ha transcurrido 
casi un aiio de su publicación, me
rezca atención revisar la más· fir
me y también· más· reciente contri
bución a esta história· por hacer: 
el libro del profesor Wilfredo Kap
sóli sobre los ' movimientos campe. 
sinos en el . Péru-eh ·et período com
prendido entre ·1g79 y· 1965*. t.os 
casi tnn1.ediatos éomeritarios de· · es
pecialistas· cotrio··pabfo Macera o 
Alberto Flores G ., que han relieva~ 
do lo de meritorio que tiene esta 
obra nos · eximen de abundar en 

este aspecto. ·Poco es. en cambio, lo 
que se ha dicho sobre ·· los vacíos 
y equívocos que- contiene , el : tra
bajo, por lo que es precisamente 
ahí donde queremos centrar esta 
nota. , -

Kapsoli desarrolla el análisis del 
~ovimiento c~pesino en· tres di
mensiones. De ; un lado, reseña bre
vfsimamente el contexto histórico 
y político nacional; de otro, exami
na el rol del Estado y el perfil de 
las. clases dominantes y del campe
sinado; y, finalmente, describe al
gunos de . los . conflictos específicos 
qµe en tales. circunst'ancias se pro
dujeron. Dentro de estos ejes, iden
tifica cuatro grandes momentos de 
auge . del movimiento campesino, a 
su juicio, con caracteres netamente 
diferenciados: una .etapa anti-fiscal 
(1879-96), una fase milenarista 
(1919-30), una tercera de movimien
tos reformistas (1945-48) · y una fi
nal en la· cual el · movimiento cam
pesino supuestamente habría asu
mido un carácter revolucionarlo 
(1956-65). 

Aflí planteado. el análisis de ca
da momento apar~. sumamente es
quemático y la . . ·periodización, en 
su conjunto, discutible. Ello ocurre 

* Wllfredo . KapsoÚ Escudero: Lo.~ 
nuwimientos campesinos en et Pe
ni. J879-1965, Delva. Editores, Ll

. ma, 1971. 
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porque el autor basa su Jmc10 en 
casos que analiza muy pobremen
te o que no resultan representativos 
de la situación global. De esta ma
nera, por ejemplo, reduce a una 
motivación anti-fiscal una rebelión 
como la de Pedro Pablo Atusparia, 
en el Callejón de Huaylas, que con
jugó reivindicación étnica, milena
rismo y espontáneo rechazo al po
der estatal , central y que se inició 
precisa y simbólicamente cuando 
los alcaldes indios fueron vejados 
cortándoles · ia trenza que equivalía 
a señal de autoridad. Asimismo, 
califica· de milertarista a lá. sigUien.; 
te etapa, citandó básicamente casos 
de la sierra sur, en ·momentos ·co:.: 
mo la década del 20 ;en que el . ca.:: 
pitalismo irrumpía oon particular' 
violencia en el agro peruano y· · se 
operaban al mismi:> _ti~mpo _crµcia
les transfcfrmaciones . en. . síst~¡nas 
trár:liciónales comó ·el . yaria~onaje. 
En ·esfe 'contexto, dado que. sl.7':'ple:
mente el autor- nada Iios . dice al 
respecto, . cabe preguntai:se ii ri1.ovi-: 
lizaciones de yanacona.s COJ;ll,Q .ll:! d~ 
Parcona -estudiada por el propiq' 
Kapso1i eh otro frab!3jo-:..- o los pro
tes huelguísticos de y~acónas ~n 
ofros valles costeños . como Chancáy 
en la costa cehfral, . respondían . a 
milenarismo; .• o si la re~cción ~ ' la 
proletarización' ·en -_las . ·ha~iendas. 
azucareras de la c6sfa norte no era 
tampoco . parte 'de . la m'cf-t¡ili;Ú!ció1\ 
canipesiI?,~·- .. · · 

Conv iniendo qhe · Kapsoli · n'o · des
conoce estos · · otros fenómenos; si.:. 
multám~os : a los· .casos·. , que·· cita , · el 
problema -par.ece radicar en · que 
para él de alguna manera, ·e1 ;mo;; 
vimiento campesino habría sido ho
mogé'neo. y que por esta . ráz'ón 
coi1flicto~ . de 'distin'tá ·. .. "Üatu.ra1ezá 
pÓ~ríc!n .. ca1zar .. deb11:1_6. de. ,tin 'flHsn!~ 
rótulo general .. exphcator10. Naw·1 
más alejando del .curso de la· ·his-: 
toria,, norque si . álgb caracteriza a 
la · realidad campe~ina \ ~eruana es 
combinar distintas formas de · pro-
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. ' 
ducción . y ge .existencia ' s'ociat y 

· por ende, de conflicto y moviliza
ción. Tanto es así que al hablar 
del movimiento campesino no pue
de postularse caracterizacione., ge
nerales ni evoluciones lineales. 
Prueba elocuente de lo cual es que 
hasta hoy en día las movilizadones 
agrarias trasuntan tan diferentes 
contenidos y enfrentan tantas difi
cultades para articularse. 

De otro lado, el autor cuando to
ca el crucial momento de 1945-48 
revela .. un .Profundo desconoci¡.nien
tci ·. ae la situación.· Más allá de afir
maciones ligeras . co~no . aquella en 
que confunde .. (p. 86) a la "Confede~ 
ración Campesina del . Perú'.' (CCP) 
con . la hoy · casi inexistente "Fede
ri:ición . 'Nacional de Campe~inos d_el 
Pex:ú" (FEN~AP) y . les atribuye 
su. nac.imierito. en. 1947, fecha en. la 
ctJal'. fue. fundadá . fa "Fedexacíóp. 
Gene~al de .. Y.ánaconas y Campesh 
nos . del Perú", .anteéesora .. directa 
de · las dos entidades . mencionadas,' 
el texto. 'ni lejaname.nte logrp., ex-' 
presar .el torrent~, de inoviHzacione~ 
campesinas .. que sacudió esa . cort.a 
pero agitada etapa dé la vida na
cicmaL Aunque · volveremos más 
adelante sobre este . mismo tema, 
re~ulta · conveniente·, destacar· ·que el 
desconocimiento de este .. período 
trasciende el trabajo de Kapsoli de-' 
bido a.. que · más bien es un. vacío 
generalizable a· ~p.SÍ todos quienes 
han estudiado los movimientos cam-
pesinos .. Afoqµnad~mente, .. sin em
bargo, . alguna . conciencia se· ·.v a to-: 
ryiand9 'al respecto. como . lo . demues .. 
trari· las referencias de Hobsbawm 
en el -artículo· publicado: en un· nú-' 
m::ero :,anterior . d_e .. esta revista ·y de 
Cotler- en su libro,, C~s; E$tad.o y 
Nación .en· el · Pen11: • .. :Pero · ello -no 
exime, totalrqente -al a11tor ·.dado que 
por simple deducción lógica . ten".' 
dría q.ue haberse .. preguntado por 
las condiciones que · :hici~ron f:acti.., 
b_le c.ri~taliza·r ·. UJ)i::t: . . _.org-an:iza.c\qn 
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campesina estable; a menos, por 
supuesto, que se crea que ésta pue
da surgir · al margen de un alza 
en el nivel de la lucha de clases. 

Para finalizar. ·y en evidente con
tradicción con los casos que ilus
tra, en . el capítulo conclusivo el 
autor pretende que los movimien
tos ocurridos entre 1956 y 1'965 tu
vieron un carácter revolucionario. 
¿Qué es· lo que lo lleva · a pensar 
así? ·En sus mismas palabras, · el 
hecho de que "gigantescas masas 
campesinas, con dirigentes · · de - su 
propia extracción, · con ideblogías 
progresistas y revolucionarias ini
ciaron una masiva recuperación de 
tierras en el país. Plantearon el 
cambio · dé la sociedad en su con
junto y la lucha contra el imperia
lismo" (p. 124). Resulta difícil acep
tar esta tesis ·con facilidad. Quizás 
en al~ún· otro trabajo Kapsoli · pue
da · iiemostrar que más allá de · la 
reiv~ndicaclón d~, la -tierrij la ola 
de recuperaci~es de tierras comu
nales en . la . sierr.a central o de. in
vasiones de haciendas en . la sierra 
sur, posteriores al ·movimiento li
derado por Rugo Blanco en La 
Convención, se propusieran trans
formar el carácter del conjunto de 
la sociedad peruana o. combatir .el 
imperialismo . . · Por el. momento, sin 
embargo, la evidencia disponible 
indica que ésa fue una de -las de
bilidades principales de estos m.o:
vimientos . y la causa que -además 
de la represión- permitió al Esta
clo.: ~ontenerlos. · Discutir· .la tesis- dr 
Kapsoli no implka d~cg~oeer que 
las. dirigendas en . gran {)arte res
pondieran ... a orientAciones re~olu
cionarias; ·pero el divorcio .operarlo 
entre ellas · y -la . masa- cuando · d~ 
al.guna. manera f~ 6atisfecha . la 
aspiración·. a la tierra, revela h3sta 
qué grado est~. orientación- revolu
cionaria había sido asimilada por 
el campesinado .tan sólo epidérmi
camente. T amooco es suficiente 
ev'i)Cnl'. -1.a :. c:xistencia de :fo c: .g\1l'rri-
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llas para atribuir carácter revolu
cionario a la movilización de las 
bases :campesinas. Se niega así que, 
pese a proponérselo, la guerrilla no 
logró compenetrarse con el movi
miento campesino y que ahí estribó 
precisamente una de las causas d.e 
su rápido exterminio. . 

Lo que sucede en este caso· es 
que . Kapsoli ha confundido el efec
to con la naturaleza del mo\'.imien
to. Es indudable que en las· condi
ciones de marginación, de signifi
cación cuantitativa y geo-política 
del campesinado y de precariedad 
del aparato del Estado propias de 
la primera mitad de . siglo, cual
quier rebelión campesina generali
znda provocaba, sin proponérselo, 
una situación revolucionaria. Así 
ocurrió entre 1956-65 y seguramen
te así ocurrió también entre 1945-48. 
Pero de ahí, atribuir al· movimien
te · campesino buscar explícitamen
~e una revolución social, resulta 
una · injustific.ada · extrapolación. 

Además de los ya citados errores. 
111.etoc;Iológicos .. en . . cuanto · ·a . selec
ción de los casos y a considerar ho., 
rnogépcn un~ realidad heterogénea, 
un tercer problema oue explica las 
distorsiones del . análisis puede . en
coQ.trarse en la forma en .que ha 
sido encarado: es decir, desde fuen
tes primarias documenyiles . parcia
les. Se . h a .perdido,. por ello, las 
inmensas ·. posibilidades que el re-. 
c:urso a otro tipo d~ fuentes. como 
las .oniles (dado . . que la gran mavo
ría de actores del periodo. e~·~udia:-: 
do toclavfa se ., encuentran· . vivos), 
hubiPra ofrecido. así como el cúmu
Jo de · informaciones existentes en 
fuentes secundarias. Una · leqítima 
:ispi-ración -de originalidad . ha de
rivado de esta· manera en grave li
mitación. ·Pues fojos de aorovechar-
5e . las informaciones casi etnoe:rá• 
ficas de los pocos buenas trabaios 
f'xistentes (algunos de los cua lf's 
inch.1.so han sid9 :reproduciclcs en 
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la. segunda parte del libro) o los 
trabajos de información y análisis 
global realizado en la década pa
sada por Malpica, Letts, Quijano, 
Cotler y Portocarrero, el autor pre
tende sacar conclusiones sólo de sus 
P.l"Opios casos. Huelgan comentarios 
sobre los resultados obtenidos. 

Pese a · que la especialidad de 
Kapsoli es precisamente la historia, 
las deficiencias metodológicas ano
tadas se . encuentran acompañadas 
por una ausencia de razonamiento 
histórico de 108 problemas expues
tos. Así, el discurso ·recoge sólo for
malmente los cambios en la estruc
tura económica del país y del agro, 
y no capta por esta misma razón 
los procesos fundamentales que 
ocurren al interior de éste. Resulta 
consecuente que las tendencias de 
comportamiento S9Cial que acompa
ñan a dichos procesos no sean n i 
siquiera parafraseadas. Por ejemplo. 
es evidente que entre 1919--56 el 
proletariado agrícola se afirma co
mo tal en determinadas unidades 
económicas. y regiones geográficas 
del país. Ello tiene como correlato 
que si en la década del 20 las Pri
meras huestes asalariadas mantie
nen comoortamientos i;¡remiales dua
les, en la década del 40 106 estén 
depurando, y finalmente en la dé
cada del 50 1os exhiban ~absoluta
mente. diferenciados como tales. 
Por esta razón al abrirse el gran 
t>erfodo 1956-65 los obreros agríco
las lucharán por la sindicalización 
y el salario y ~o se articularán a1 
campesinado que PU({na :oor la tie
.rra. 

Historias sectoriales como esta del 
proletariado agrícola, o de los yána
conas que desaparecen · como tales, 
de los comuneros que enfrentan un 
proceso de diferenciación interna , 
de los proletarios eventuales sin 
tierra y sin trabajo que se perpe
túan en esa condición, etc., etc.; 
aue explican las potencialidades y 
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los limites de cada sector a lo lar
go de las coyunturas revisadas se 
encuentra lamentablemente ausen
tes en la exposición. Cada período 
resulta así un estrecho comparti
miento por el cual la dinámica con
creta de clase no alcanza a pasar. 

Un aspecto final que merece ser 
destacado es la absoluta desconexión 
del análisis y la periodización en
sayados, respecto de la dinámica 
del movimiento obrero. Recorda
mo que hace algún tiempo, en la 
presentación del primer libro del 
profesor Denis Sulmont, Kapsoli 
inteligentemente señaló que El mo
vimiento obrero en el Perú 1900-
1956l acusaba como limitación el 
no contener mayores referencias al 
movimiento campesino. Hoy simi
lar comentario pero a la inversa, 
podría hacerse a su propio trabajo. 
Y no se trata sólo de establecer 
paralelismo entre uno y otro movi
miento, sino de poner en evidencia 
en qué se interdependencian e in
fluyen mutuamente; encontrándo
nos de seguro aquí con una fecun
da línea de investigación. 

A modo de ilustración de estos 
r.omentarios críticos quisiéramos re
fe rimos con mayor detalle a uno de 
los aspectos que nosotros mismos 
hemos estudiado y que es tratado 
a nuetro juicio; muy supei;-ficial
mente por el trabajo de -1<.apsoli: 
la coyuntura 1945-48. Para el autor 
esta etapa debe considerarse como 
la de un movimiento campesino re
formista sobre todo por el supues
to predominio aprista en su con
ducción. El carácter reformista del 
APRA a su vez quedaría probado 
oor un breve examen de su pro
f.[rama y no de su impacto real en 
el · accionar campesino. Lo cual se 
:lustra con una sumaría referencia 
a la dación de la Ley del Y anaco
naje 10885 que este partido logró 
hacer aprobar en 1947 y con la des
cripción de casos de conflictos en-
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tre . colonos y . patron~. -en · las ha
ciendas Huarautambo, Chinche y 
Pomayarus, de Cei::ro . de . Paseo; 
Cbinchobamba . y Andaymayo, . en 
Ancash; y Chamis y Pallán en Ca
jamarca. 

Contra lo que esta gruesa imagen 
proyecta' del · período, nuestras in
vestigaciones inducen á pensar que 
en él se · vérificá -unó · d" los más 
altos momentos· de movilización 
campesiha · en el Perú tanto por la 
cantidad como por la · diversidad 
de los sectores de élase involucra-

. dos. Además; legítimamente puede 
pe11sarse· .. que· ··en ·este ' niómento es 
que surge · la organización campe
sina contemporánea. · 

.. 
Este auge movilizador respondió 

a la convergencia de t i:es procesos 
fundamentales: 1 . las transforma
ciones -de .la estructura agraria; 2. · la 
crisis económica de post-guerra; .·y 
3. el ascenso popular que capitalizó 
políticamente el pa~Udo apri~t!t. 

En términos de In estructura 
agraria los cambfos más sal tantes 
respondieron · a · J{l · dinámica de ur

·. banización, subida-caída de precios 
de -las· materias · primas. incremento 
de la demanda:· interna ·ae nlirrten

. tos y variación·· der.Mgráfica, ocu-
rrida en esos 'ri1otjl~ntos ·. . . . . ·. 

• : • ":*\' º •. '. ' 

Gracias.-a su disponibilidad ·de ca
pital, casi al ·mismo. tiempo·· que las 
azucareras, .l~s grandes· haciendas 
algodoneras de la costa ·y las lane
ras de la sierra central intentaron 
modernizarse, · te<:nificándose. Ello 
significaba .· la . nece&idad perentória 
de recnoerat el. control directo · de 

· 8'llS tierras·: Y, '.P01", ·-ende,'· dé" prole
·tarii:ar··a BU -mano: ··de ··obra··elimi
. nando·d~ihiHV'amente ·relacio.IiéS -so
·.ciales· come el yanaconaje ·y ·el sis
-tema ·c1e .. ht:.aCChtlleros: Simultánea
mente, el inéremento demográfico 
presionaba la estabilidad· tanto ·de 
las·.· haciendas serranrur-. tradicioná-

les que utilizaban sistemas ·-serviles 
o semi-serviles, ·como de las comu
nidades campesinas, provocando se
rios desequilibrios. a su· interior. En 
.Jas primeras, esta tendencia · ·debía 
aunarse a un incremento de.las obli
gaciones generando· una disminución 
de ·la relación·, tierra/hombre y un 
incremento de "la proporción de la 
renta con respecto del producto to
tal. En ·las segundas· tal ·situación, 
a l'a ·pár · que estimuló lá migración 
y con ello la apertura . -de nuevas 
experiencias sociales y políticas, rea

'vivó las 1atentes tensiones produci
das por· In expropiación de sus tie
lTas' a man~ de las haciendas. 

Políticamente, el escenario en .. que 
se desenvuelven estas -.transforma
ciones está. · caracteríz.ado. · por .la 
emergen~i.a de la peqµeña burgue
sía, . el proletariado urbano y. algu
nos:. sf>Ctr. i-.es .. nacionalistas: de· la bur-

. guesfa en . abierto . ~estionamien~o 
de la :alianza· oligárquica entre . .agro
ex:portadores . y.. terratenientes. · Es 

: este · conte,-..ctc, el. que da posibilida
des al campesinado. ,,p:¡lra . _.intentar 
sacudirse .de. la .doµiinaci61:1 tradicio
nal. Al :respecto ~ - ilu,strativo re
cordar. que,-el estf~ulo · y estilo . de 

. organización campesina _proviene · de 
líderes ·no:.-campesinos (artesanos, 
obreros, .o maestr~; ·pero con arrai

. go en el níed-io rúfal, 13ea· ·por ·pro-
venir· -o trabajar I en' esfrecha···relá

' ción con él: Difícilmente podría '-pen
sarse en una reaccion campesina· de 
la magnitud ·en que- se presentó sino 
en una coyuntura de debilitamiento 
de los sectores dominantes del c~m-
po. .... .... . 

· - En tales eondjciones, bajó influen
-~ia ·aprista. y también comunista en 
· menor ·grado.;.,,:se ; prqdujo· .. la. ·sindi
.· calización' generolizada· y la :institu-
cionalización de· ·las:::organizaciones 

. campesinas · que · se· ·convirtieron en 
·-canales ·de · reinvindicacíón·. y , de po-
· litización ;:. · · . · :: ·. , ·· · . ·, · · 
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Fueron poco menos de 4 años, en 
los cuales la emergencia de la mo
vilización fue impresionante . La 
generalización de la lucha por el 
salario, involucró a los obreros de 
las haciendas azucareras de la cos
ta norte así como de la mayoría de 
las de la costa, especialménte en los 
valles de lea y Lima. Yanaconas y 
huacchilleros, también sindicalíza
dos, respondieron tenazmente a los 
intentos de desalpjo, a lo largo de 
toda la costa Jos ·primeros y básica
mente en la sier,í:'a central los se
gundos. Colonos y otros peque~os 
arrendatarios protaginazaron vio
lentas revueltas en contra de sus 
arcaicas condiciones de trabajo Y 
. remuneración, especialmente en las 
áreas andinas de Cajamarca y An
cash. Gran parte de las comunida
des de indígenas pugnaron por su 
reconocimiento oficial, mientras que 
parte de ellas reivindicaban median
te invasiones, la propiedad de sus 
tierras usuroadas por los latifundios 
serranos. Esta vertiente de acción 
campesina es la que sirve de base 
a la constitución de ~ Federación 

· de Yanaconas y Ca.mpesinos del Pe
rú, fundada en 1947, con base so
bre todo en organizaciones costeñ.ns. 
Sirve también de asidero a las 
pretensiones de gremializar al cam
~\p.ado andino mediante la frus
trad'a organización de la Asamblea 
Nacional de Indígenas Campesinos 
(ANDEICA), que, en los propósitos 
del APRA debía agrupar a las co
munidades y los pequeños agricul
tores . 

En estas circunstancias la política 
estatal agraria refleja l a conver
gencia de por lo menos tres juegos 
diversos de intereses: los agro-ex
pórtadores y terraté"lientes · que 
pugnaban por remontar la crisis a 
costa de un mayor grado de expla
nes de tipo económico pero con pro
fundas implicaciones politicas; y los 
reformistas que esperaban interme-
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diar a los. dos ,anteriores satisfacien
do parcial o simultáneamente ·a unos 
y otros a fin de mantenerse en el 
gobierno. A lo largo de los escasos 
4 años de gestión de Busta~anté el 
predominio de estos distintos inte
reses se irá modificando , brusca
mente en función directa de las 
correlaciones de fuerzas. La dación 
de la Ley del Yanaconaje debe en
tenderse en medio de. ese . juego . 
Desde la perspectiva popular, ella 
es. un t,riunfo porque significa el 
amparo legal a un sistema de ex
plotación anteriormente sujeto ex
clusivamente a la onuúmoda volun
tad patronal; sus . disposicipnes ade
más intentaban detener el proceso 
de expulsión generalizada que afec
t aba a los yanaconas. Desde el ·pun
to de vista reformista es un ins
trumento a partir del . ·cual se puede 
ampliar la clientela rural incluyen
do a los c~pesinos siervos y .semi
siervos de , la sierra hasta . el mo
mento no masivamente atraídos ·por 
el APRA. Unos y otros intereses 
se tonjugaron en la lucha por la 
lev. Lucha que, por parte de las 
bá'ses no tuvo nada ··de pacifica co
mo 1~ demuestran por ejemplo, las 
acciones · de los yanaconas de. la ha
cienda Villa que en 1947 reclama
ban la expropiación Y. parcelación 
del fundo o la. de los yanaconas de 
Nazca que en 1946 realizaron un~ 
huelga general e. incluso la · toma 
de la ciudad. Acciones que no fu e
ron sino parte de una escalada en 
la acción popular, algunos de cuyos 
;alones ·fueron el violento conflicto 
·de la hacienda Cochabamba, en La 
Libertad, en que los colonos ajus
ticiaron a emi,leados de la Negocia
ción· Gildemelstér o las · tomas de 
tierras realizadas i,or la comunid-ad 
de Huasicancha; desbordando de . es
ta manera los márgenes dentro de 
los cuales el APRA pretendía cir
cunscribir la movilización. Basta 
revisar las Memorias de fa Sociedad 
Nacional Agraria o los Diarios de 
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Debates parlamentarios para com
probar el rechazo terrateniente, no 
sólo al contenido de la Ley del Ya
naconaje, sino a lo que ella impli
caba en términos de estímulo a la 
conmoción social rural _y la insur
gencia campesina. 

Recapitulando, si de Jo expuesto 
se desprende que la movilización 
campesina fue sumamente intensa, 
que ella no se sujetó fielmente a 
lo previsto por el APRA, qüe la 
Ley del Yanaconaje no fue una 
maq.uiavélica invención reformista, 
que los movimientos de colonos no 
fueron los n;iás representativos de 
la etapa; tal y como nos propone 
en conjunto el autor, podemos con 
toda justeza preguntarle ¿hasta qué 
grado puede cancelarse la discusión 
y tipificarse como reformista al mo
vimiento campesino, haciendo abs
lracción1 de las condiciones concre
tas en las que él se desenvolvía? 
Esta es w1a cuestión clave que re
sulta. además, válida para el con
junto de las conceptualizaciones 
que Kapsoli realiza para las otras 
etapas (anti-fiscal, milenarista, etc., 
cte.). 
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Por estas razones . debe con
cordarse en el · carácter absoluta
mente tentativo y provisional de la 
periodización realizada y lo relativo 
de su utilidad. Mal haría Kapsoli 
en aferrarse a ella o pretender que 
ya resolvió el problema de la evo
lución del movimiento campesino. 
Dado que precisamente el aprove
chamiento del _ magnífico material 
historiográfico pacientemente acu
mulado por él, . así como . el repen
samiento de las proposiciones for
muladas, reconociendo la precarie
dad de su esfuerzo analítico, es lo 
que puede. hacer valiosa la expe
riencia de este libro para el autor 
y para quienes con él transiten la 
investigación de los problemas cam
pesinos. Conocedores de la calidad 
v la constancia · de Kapsoli, estamos 
seguros que ha de perseverar en la 
difícil tarea de robarle horas a la 
docencia para producir ese necesa
rio avance. 

En tanto, continúa en _ pie el reto 
de devolver a la conciencia colec
tiva de la población campesina lo 
mejor de su historia. 

NOTAS 
I 
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2. Denis S\llmont, -El movimiento 
obrero en. el . Perú/1900--1956, Pon
tificia Universidad Católica del 
Perú; Fondo Edito_rial, Lima, 1975. 



·REVISTAS RECIBIDAS 

SOCIALÍSMO ; y . p ARTICIP ACÍON/ 
Nos. 3 4. .. · . .: . . . . y .... ., . 

.. _Révisfa de crítica política e ideo~ 
lógíca sobre temas fundamentales 

. y de actualidad en una 1fnea ins;. 
crita · dentro . del "socialismo liber
tario".. Ha venido püpliéando tta
·bajos y documentos ' de . ·escritores 
nacionaJes y éxfranjéros_· q-q~ pre-
. senfan un coµ_si~~r~(ble 'intetés'. . 

·. Ert su tercer·· húme'fo (mayo 1978), 
·destaca~ el ánállsis jiolítíco expues
to éin el Editórial,' una entrevista 
al ·ex-Ministro . ·ae 

0

Iridustrias AL
BERTo' JIMENEZ DE LUCIO sobre 
Úis Transnacionates .y .el Nuevo Dr
. den Econó~ico Internacional, y ar-

. tículos de PEDRO· SIFUENTES: · El 
Aruerd.o con el FMI y · las Expec
tativas económicas · para 1978 y ··F. 
H. CARDOSO: Hacia otro Desairo- . 
.llo .. Incluye . . asimismo . artículos de · 
'JULIO ORTEGA sobre -literatura 
hispanoamericana, de : CARLOS 
FRANCO sobre una teoría psicoSO:
cial del poder en la sociedad, y dos 
documentos de interés político. 

El N<.> 4 (setiembre l978) además 
del Editorial acostumbrado presenta . 
el siguiente contenido: de ALBER
TO BUST AMANTE: Garantf.a.s 
. Constitucionales , .y Administración 
Pllblica; HELAN ··. :J A WORSKI: El 
F-tttuto ·cJ:e . Lima . Problema$- de Ad-.. . . __ , .. . . .. . . 
ministración · ·y : . Qobi@:n.o: MARC 
NERFJN: Hatj.a.' · ·otro Desarrollo; 
GONZALO . RODRIGUEZ: Argenti
na, Modelo Económico de la Vio
lencia. Por su parte CARLOS 
FRANCO publica una extensa crí
t ica al libro de Henry Pease, El 
Ocaso del Poder Oligd.rquico (DES
CO, 1977) . Además de la sección 

docum~ntos est.e número inaugura 
una . sección de arte, con poemas 
y. entrevistas y una sección de u:. 
bros. · 

NUEVA SOCIEDAD/No. 3«>, mayo
junio 1978. Bogotá, Colombht. 

Al igual. que SocialtSTnO y Pq.rti
eip'ación es una · revista de crítica 
política e · ideológica situada ésta 
en una Hnea ·"social-demócrata" ·y 

. "abierta a todas·· las -corrientes del 
pensamiento · progresista, que abog& 
por el desarrollér cÍe Ji{ democracia 
. política,' ecÓnóÍnicá -./ sociar . 

Desde . hace .varios ntlmeros cada 
volumen 'está dedicado .mayormente 
a un . tema ·particular; · El que rese

. ñarnos - ·está ·dedicado a: ·· Iglesia" · y 
política · ~ · propósito de la reupión 
del CELAM . en Pueblá. ·. Escriben 
sobre 'et' . tema, MARCOS KA.PLAN, 
PABLO RICHARD;·. JOSE ANTO-. 

· NiO VIERA-GALLO, PEDRO TRI
GO, ANTULIO PARRILLA-BONI
LLA S. J., ERNESTO PARRA ES
COBAR y MARIA MENDEZ. Entre 
los d~entos que componen otra 
sección de la revista se encuentra 
un escrito del Obispo Pedro Casal
dáliga, y · las .. conclusiones del' En
cue:ntro · Internacional · de · Obispos 
de América Latina realizado en 
Bogotá a fines de ~gfr::. :: . . . 

. •,,. , .. 

La revista inciuye una amplia 
sección de artículos sobre problemas 
de política internacional incluyendo 
una entrevista a Mario Soares. Cie
rra el volumen una sección de crí
tica de libros en gran parte dedica
da al tema de la Ig!esia. 
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SOCIAUSMO · Y . PARTICÍPACTON/ Nos._ 3 Y .i , · . , · :_ · -

.. Revista de crítica política e ideo~ 
lógica sobre temas fundamentales 

. y de actualidad · en una 1fnea ins;. 
crita dentro . del "socialismo liber
tario". Ha venido publicando tra
bajos y documentos , ' de -·escritores 
nácionaJes y . -éxfranjéros ' 'que pre
sentan un corisid:erable ·interés'. . . . . . . ' - . . ~ • ' .. . . 

En sú tercer·· fiúrriefo (mayo 1978), 
'destacan el análisis jfolítíco expue~ 
to i!n el Editorial,' una entrevit;ta 
a1 -·ex-Ministro . ·de 

0

Iridustrias AL-
BERTO: J:IM;E;NEZ DE LUCIO sobre 
Las Transnacionates .y .el· Nuevo Or
den Económico Internacional, y ar-

. tículos de PEDRO · SI FUENTES:· El 
Acuerdo con el FMI y · las Expec
tativas económicas · para 1978 y ·'F. 
H. CARDOSO: Hacia ottó Desarrd-
. llo., Incluye_ asimismo . artículos- de · 
JULIO ORTEGA sobre . Hteratura 
hispanoamericana, de · CARLOS 
FRANCO sobre tina teoría -psicoso
cial del poder en la sociedad, y dos 
documentos de interés político . 

El N'? 4 (setiembre 1978) además 
9el Editorial acostumbrado pre~enta . 
el siguiente contenido: de ALBER
TO BUSTAMANTE: Garantías 
. Constitucionales . . y Administraaión 
Pública; HELAN,, :JAWORSKI: El 
Ffihlto ·c1.e ·Lima, . Ptoblema.s dé Ad
iriinistraci6n : ·y : : GÓb~: . M~RC 
NERFJN: Hac:t4' .· .·.otro PesarroZZo; 
GONZALO - RdDRIGUEZ: Argenti
na, Modelo Económico de la Vio
lencia. l'or su parte CARLOS 
FRANCO publica una extensa crí
tica al libro de Henry Pease, El 
Ocaso del Poder Oligcfrquico (DES
CO, 1977). Además de la sección 

documentos est~ número inaugura 
una . sección de arte,· con poemas 
y. entrevistas y una sección de u:. 
bros. 

NUEVA SOCIEDAD/No. 36, mayo• 
junio 1978. Be>gotá, Colombia. 

Al igual que Socialismo y Pq.rti
cipación .es una· revista de crítica 
política e · ideológica situada ésta 
en una linea "social-demócrata" 'y 

_ "abierta a todas · las·· corrientes del 
·pensamiento progresista, que aboga 
por el d~arrolló- _de . lit .democracia 
polítíca, económica y socia.r'. 

Desde . hac~ .v·arios n:Jnieros cada 
-volumen éstá dedicado _mayormente 
a un . tema ·particular. · El que rese

-ñarnos - ·está dedicado . a: Iglesia · y 
política · ~ · propósito de la · reunión 
del CELAM ' en Puebla-. Escriben 

. sobre .-. el . tema, MARC;;:os KA.PLAN, 
PABLO RICHARD; JOSE ANTO-. 
NiO VIERA-GALLO, PEDRO TRI
GO, ANTULIO PARRILLA-BONI
LLA S. J. , ERNESTO PARRA ES
COBAR y MARIA MENDEZ. Entre 
los dOCUlllentos que componen otra 
sección de la revista se encuentra 
un escrito del Obispo Pedro Casal
dáliga, y · las_. conclusiones del En
cuentro - Internacional · de · --Obispos 
de América Latina realizado en 
Bogotá a fines de 1977·!· : :: . -. 

La revista inciuye una amplia 
sección de artículos sobre problemas 
de política internacional incluyendo 
una entrevista a Mario Soares. Cie
rra el volumen una sección de crí
tica de libros en gran parte dedica
da al tema de la lg!esia . 
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SUR. ~oletín Informativo . Agrario/ 
.No. 6; agosto 1978, Centro de Es-
tudios Rmales Andinos 8artolomé 
de La, Casa_s, Cuzco~. . . ' . 

Con sorprendente celeridad y efi
ciencia editorial aparece . el N?. 6 
de este valioso . boletín; en nuestro 
conocimiento el que con . mayor re
gularidad y continuidad viene pu
blicándose en el país. 

Este número se encuentra · ínte
gramente dedicado a informar . só-

. bre el . desarrollo del ·· V · Congreso 
de la· Confederación -Campesina del 
Perú . ·(Luna Vargas) · realizado del 
26 al 29 de agosto de 1978. El in
forme incluye información y apre
ciaciones sobre la representatividad 
del Congreso, las mociones y de
bate~ en los distintos temas, estatu
tos y entrevistas a dirigentes y 
campesinos. Hasta la fecha · es la 

. publicación más completa sobre di
cho evento. 

La correspondencia puede dirigir
se a "Sur, Centro Lás Casas\ ~p. 
477, Cuzco. 

TIERRA Y SOCIEDAD. · Revista del 
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Archivo del Fuero Agrarioy' Año · I, 
No. 1, .Lima,:·ab.ril 1978. 

Una revista que se define por : ,;u 
. título. . La hacienda y la sociedad 

rural, constituyen las problemáticas 
. fundamentales que aborda esta re
vista. . En ·este primer número se 
han publicado dos artículos impor
tantes. En el primero., Manuel Bur-

,.ga. intentaba diseñar .. un derrotero 
p.ara conocer la. teoría económica 
de la hacienda en el Perú. El se-

. gurid~, de G.erardo R~riique. an.ali
ia con precisión y claridad el desa· 
rrolfo · de la Sociedad Ganade~a del 
Centro entre 1910 y 1960. 

Investigaciones sobrP historic1 a
graria y !abores archivísticas (con
servación, clasificación y cataloga
ción· de documentos históricos de 
haciendas) son las prin,cipales .acti
vidades que se desarrollan en este 
Archivo Agrario. En la :;egunda 

. parte ... de . la revista se dan cuenta 
de .ellas · y en la. tercera se incluye 
el ca~álogo de los docum~ntos C,.e 
la hacienda San Jacinto de . Ucupe 
(del siglo XVI a.l XIX) donados por 
el Sr . . Juan . Mejía Baca a este .Ar-
chivo. · 

LIBROS .RE C l B·I DOS 

A PROPOSITO DEL · CARACTER 
PREDOMINANTEMENTE CAPIT A
LISTA DE LA ECONOMIA ·PERUA
NA ACTUAL 0960-1970)/Rodrigo 
Montoya. Mosca A2ul Editores, 2a, 
edición aumentada. Uma, 1978. 

llar la p.olémica 'entre las c_orrien
tes .de izquierda sobre. la caracteri
zación del· país. Agotado desde va
rios años atrás ahora reaparece en 
versión aumentáda y sin correccio
nes. 

.. La primera edición de este libro 
apareció en .197.1 y d,esde .. entonces 
se constituyó en la formulación más 
completa de la. tesis .qu,e su título 
enuncia y contribuyó a desarro-

El .autor . organiza su frabajo. d~s
cribiendo .sucesivamente los modos 
de producción capitali~ta. servil, de 

"a_parc~i;ía, p¡u::Celario, comunal. y . co
_J1mnista primitivo, si bien ahora el 



102 

autor asimila los m0dos de produc
ción de aparcería y comunal respec
tivamente a los modos de produc
ción servil y parcelario. Luego ex
pone algunas consideraciones sobre 
la combinación de estos modos de 

- producción para formar la estruc
tura de clases del país y se hacen 
apreciaciones iniciales sobre la re
forma agraria iniciada en 1969. A 
las conclusiones ·Je sigue un amplio 
apéndice estadístico e informativo. 

Esta edición incluye el artículo 
"Arerca de la Noción 'Modo de Pro
ducción' y su Uso en el Análisis de 
la Realidad Peruana", escrito en 
1974. 

DERECHO Y DESARROLLO. Pers
pectivas de Análisis/Lorenzo Zolezzi.. 
Pontificia Universidad Católica d"Cl 
Perú. Fondo Editorial. Lima, 1978. 

El Derecho ha sido visto en el 
Perú predominantemente como un 
campo de elaboración doctrinaria 
y de ejercicio profesional. Sin em
bargo, en el país recientemente ha 
empezádo a ser incluido .. como un 
campo de investigación social. Una 
muestra es el libro de L. Zolezzi. 
En él se presenta "un modelo para 
estudiar la manera en que los fe
nómenos jurídicos reciben la im
pronta de la realidad social. . . a 
través de todo un proceso que va 
desde el problema social hasta la 
respuesta del sistema político, parte 
del cual es el sistema legal" (p. 10). 

Si bien su tema central es la re
lación entre derecho y desarrollo, 

· 1a obra incluye una discusión más 
general sobre la relación entre de
recho y sociedad. El modelo en 
cuestión, inspirado en autores como 
D. Easton, es desarrollado aten-

Análisis N9 5/L1bros Recibidos 

diendo el rol del derecho como ad
ministrador de conflictos sociales y 
luego es aplicado a un caso muy 
estudiado desde otras disciplinas y 
puntos de vista: el movimiento 
campesino en La Convención y La
res de los años 1958-1963. El autor 
concluye afirmando que "la res
puesta del sistema político al con
flicto agrario de La Convención no 
dependió únicamente de la forma 
en que se expresó la demanda, sino 
también de la ocurrencia de cam
bios profundos en la estructura 
socio-económica y en la correlación 
de fuerzas políticas" (p. 163). 

DEBATE SOBRE EL CARACTER 
DE LA SOCIEDAD CHINA/ Antonio 
Carlo, Umberto Melotti. Artex Edi
tores, Lima, 1978. 

"Fuera de metáfora, para quien 
escribe no cabe duda de que en 
China no ha ni siquiera comenzado 
la construcción del socialismo. Sólo 
h~ iniciado, y entre terribles con
vulsiones, el proceso de _moder.ni
zación de un país atrasado ... ". Es
te y muchos otros planteamientos 
polémicos se encuentran en la reu
nión de dos textos de marxistas 
del país con mayor arraigo maoista 
de Europa -Italia- y que han si
do publicados originalmente hace 
más de tres años es decir, con an
terioridad a nuevos acontecimien
tos que problematizan las visiones 
"idílicas" más difundidas sobre el 
país asiático . Los editores explici
tan su esperanza de que la lectura 
de c>stos trabajos (originaleS y re-

. nova<lcres, inclusive el de Car)o, 
· quien sostiene el carácter socialista 
de China) tenga el efecto de una 
"terapia desintoxicante". Nos auna
mos a ella. 



R.(:v!stas y Ubros 

INDIGENISMO, CLASES SOCIALES 
f PROBLEMA . NACIONAL / Carlos 
Degregori, Mariano Valderrama, 
Augusta Alfageme, Marfil Francke. 
Ediciones Celats-Cepe&. Lima, 1978. 

· Este libro contribuye a reabrir 
un debate importante en el Perú. 
En los treinta primeros afios de es
te siglo las luchas campesinas . die
ron lugár a la aparición de co
rrientes · indigenistas que contribu
yeron decisivamente a plantear el 
problema indígena, agrario y nacio
nal. La im.Portancia de ese debate 
fue muy grande. Mariátegui y Haya 
principalmente, formularon el pro
blema en términos políticos. Lue
go de más de cuarenta aftos, nue
vas luchas campesinas permiten 
reabrir el debate sobre este viejo 
problema aún no resuelto y en 
condiciones históricas diferentes. El 
libro ofrece una aproximación, so
bre todo histórica, y es, seguramen
te, una contribución importante pa
ra una formulación actual de dicho 
problema. El texto comprende seis 
secciones: Indigenismo, clases socia
les y problema nacional; El surgi
miento de la discusión de la cues
tión agraria y del llamadÓ proble
ma nacional; Viejas .y nuevas frac- · 
ciones dominantes frente al proble
ma indígena: 1900-1930; El movi
miento indigenista en el Cusco; Los 
planteamientos de Haya · de la . To
rre y de José Carlos Mariátegui 
sobre el problema indígena y el 
problema nacional; Ocaso y replan
teamiento de la di~~usi_ón del pro
blema indígena: 1930-197'1 . 

ANAJlQUTSMO Y SINDICALISMO 
EN EL PERU /Piedad Pareja. Edi• ' 
dones Rikchay Perú. Lima, 1978. 

P_ledad Pareja, del Taller de Es
tudios Andinos de la Universidad 
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Nacional Agraria, aborda en este 
trabajo el estudio del anarquismo 
y el movimiento sindical en el Pe
ro a partir del análisis del proceso 
de industrialización en las prime
ras tres décadas del siglo XX. Las 
fuentes para estudiar este proceso, 
como ella lo indica, ,son escasas. 
Sin embargo, a través de un buen 
uso de los datos, logra mostrar la 
peculiar composición de la "clase 
obrera" de entonces . En ella los 
artesanos y los obreros de la pe
quena industria representan el sec
tor mayoritario. La clase no apa
rece aún con claridad. Artesanos. 
obreros, campesinos, sectores me
dios, aparr.?cen entr~lazados y soli
darios . Esta situaci,ón promovió y 
propició las ideas anarquistas. Más 
tarde el anarquismo da paso al 
anarco-sindicalismo, y entre 1919-
1926, el socialismo hace su ingreso . 
definitivo en la conducción de las 
luchas populares . Entre 1926 y 1928 
la discusión entre Haya y Mariáte
gui decantará aún más la lucha 
ideológica y creará la necesidad de 
la organización partidaria . . En 1928 
aparece el Partido Socialista y en 
1929 la CGTP, marca.ndo así el ini
cio de la primera etapa de las lu
chas proletarias con una ideología 
(el marxismo) y un partido · que bus
can la transforinación revoluciona
ria del país . 

El libro de Piedad Paréja busca 
mostrar la íntima, relación entre la 
infraestructura e(,onómica y la su
perestructura ideológica . y política. 
Artesanos en la base y anarquismo 
a nivel de las primeras dirigencias 
sindicales aparecen como una iden
tidad binaria, lógica y explicativa. 
Su esfuer~ aporta clariq.ad a la 
comprensión del · proceso histórico 
del Perú . contemporáneo . 
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